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CONSTITUCIONES  CONCILIARES 

Iglesia 

Divina  Revelación 
Liturgia 


"La  Iglesia"  va  peregrinan- 
do entre  las  persecuciones 
del  mundo  y  los  consuelos  de 
Dios,  anunciando  la  cruz  y 
la  muerte  del  Señor,  hasta 
que  El  venga". 

(Lumen  gentium) 

"Por  la  Revelación,  Dios 
invisible  habla  a  los  hom- 
bres como  amigo  y  mora 
con  ellos  para  invitarlos  a 
la  comunicación  consigo  y 
recibirlos  en  su  compañía" 

(Dei  Verbum) 

"En  la  liturgia  terrena 
pregustamos  y  tomamos  par- 
te de  aquella  liturgia  celes- 
tial, que  se  celebra  en  la  san- 
ta ciudad  de  Jerusalén,  hacia 
la  cual  nos  dirigimos  como 
peregrinos  y  donde  Cristo  es- 
tá sentado  a  la  diestra  de  Dios 
como  ministro  del  santuario 
y  del  tabernáculo  verdadero" 

{Sacrosanctum  Concilium) 


CONSTITUCIONES  CONCILIARES 


1.— C.  Conciliares. 


Con  la  debida  licencia  eclesiástica. 


HIJAS     DE     SAN  PABLO 


Vicuña   Mackenna   6299    —  Santiago 


CONSTITUCIONES  CONCILIARES 


IGLESIA 
SAGRADA  ESCRITURA 
LITURGIA 


EDICIONES  PAULINAS 


"LUMEN  GENTIUM" 
Constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia 

Capítulo  I 

EL  MISTERIO  DE  LA  IGLESIA 


1.  Introducción. 

Luz  de  los  Pueblos  es  Cristo.  Por  eso, 
este  Sagrado  Concilio,  congregado  bajo 
la  acción  del  Espíritu  Santo,  desea  ar- 
dientemente que  su  claridad,  que  brilla 
sobre  el  rostro  de  la  Iglesia,  ilumine  a 
todos  los  hombres  por  medio  del  anun-  _ 
ció  del  Evangelio  a  toda  criatura  (cf. 
Me,  16,  15).  Y  como  la  Iglesia  es  en 
Cristo  como  un  sacramento  o  señal  e 
instrumento  de  la  íntima  unión  con  Dios 
y  de  la  unidad  de  todo  el  género  hu- 
mano, insistiendo  en  el  ejemplo  de  los 
Concilios  anteriores,  se  propone  declarar 
con  mayor  precisión  a  sus  fieles  y  a  todo 
el  mundo  su  naturaleza  y  su  misión  uni- 
versal. Las  condiciones  de  estos  tiempos 
añaden  a  este  deber  de  la  Iglesia  una 
mayor  urgencia,  para  que  todos  los  hom- 
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bres,  unidos  hoy  más  íntimamente  por 
toda  clase  de  relaciones  sociales,  técni- 
cas y  culturales,  consigan  también  la 
plena  unidad  en  Cristo. 

2.  La  voluntad  del  Padre  Eterno  sobre 
la  salvación  universal. 

El  Padre  Eterno  creó  el  mundo  uni- 
verso por  un  libérrimo  y  misterioso  de- 
signio de  su  sabiduría  y  de  su  bondad; 
decretó  elevar  a  los  hombres  a  la  parti- 
cipación de  su  vida  divina  y,  caídos  por 
el  pecado  de  Adán,  no  los  abandonó,  dis- 
pensándoles siempre  su  ayuda,  en  aten- 
ción a  Cristo  Redentor,  "que  es  la  ima- 
gen de  Dios  invisible,  primogénito  de  to- 
da criatura"  (Col.,  1,  15).  A  todos  los 
elegidos  desde  toda  la  eternidad  el  Pa- 
dre "los  conoció  de  antemano  y  los  pre- 
destinó a  ser  conformes  con  la  imagen 
de  su  Hijo,  para  que  éste  sea  el  primo- 
génito entre  muchos  hermanos"  (Rom., 
8,  29).  Determinó  convocar  a  los  creyen- 
tes en  Cristo  en  la  Santa  Iglesia,  que 
fue  ya  prefigurada  desde  el  origen  del 
mundo,  preparada  admirablemente  en 
la  historia  del  pueblo  de  Israel  y  en  el 
Antiguo  Testamento  (1),  constituida  en 
los  últimos  tiempos,  manifestada  por  la 

(i)  Cf.  S.  Cipriano,  Epist.  64,  4;  PL  3,  1.017.  CSEL 
(Hartel)  III  B.  p.  720;  S.  Hilario  Pict..  In  Ai/.,  23, 
6:  PL  9,  1.047.  S  Agustín,  passim.  S.  Cirilo  Alej., 
GTaph.  in  Gen.  2,  10:  PG  69,  110  A. 
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efusión  del  Espíritu  Santo,  y  que  se  per- 
feccionará gloriosamente  al  fin  de  los 
tiempos.  Entonces,  como  se  lee  en  los 
Santos  Padres,  todos  los  justos  descen- 
dientes de  Adán,  "desde  Abel  el  justo 
hasta  el  último  elegido"  (2),  se  congre- 
garán junto  al  Padre  en  una  Iglesia  uni- 
versal. 

3.  Misión  y  obra  del  Hijo. 

Vino,  pues,  el  Hijo,  enviado  por  el  Pa- 
dre, que  nos  eligió  en  El  antes  de  la 
creación  del  mundo,  y  nos  predestinó  a 
la  adopción  de  hijos,  porque  en  El  se 
complugo  restaurar  todas  las  cosas  (cf. 
Ef.,  1,  4-5  y  10).  Por  eso  Cristo,  para 
cumplir  la  voluntad  del  Padre,  inauguró 
en  la  tierra  el  reino  de  los  cielos,  nos 
reveló  su  misterio  y  efectuó  la  reden- 
ción con  su  obediencia.  La  Iglesia,  o 
reino  de  Cristo,  presente  ya  en  el  mis- 
terio, crece  visiblemente  en  el  mundo 
por  el  poder  de  Dios.  Comienzo  y  expan- 
sión significada  de  nuevo  por  la  sangre 
y  el  agua  que  manan  del  costado  abierto 
de  Cristo  crucificado  (cf.  Jn.,  19,  34)  y 
preanunciadas  por  las  palabras  de  Cris- 
to alusivas  a  su  muerte  en  la  cruz:  "Y 
yo,  si  fuere  levantado  de  la  tierra,  atrae- 
ré todos  a  mí"  (Jn.,  12,  32,  gr) .  Cuantas 


(2)  Cf.  S.  Gr-gorio  M.,  Hom.  in  Evang.,  19,  1:  PL 
76,  1.154  B.  S  Agustín,  Serm.,  341,  9,  11:  PL  39,  1.499 
s.  S.  Juan  Damasceno,  Adv.  Iconocl.,  11:  PG  96,  1.357. 
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veces  se  renueva  sobre  el  altar  el  sacri- 
ficio de  la  cruz,  "en  el  cual  nuestra  Pas- 
cua. Cristo,  ha  sido  inmolada"  (1  Cor., 
5,  7),  se  efectúa  la  obra  de  nuestra  re- 
dención. Al  propio  tiempo  en  el  sacra- 
mento del  pan  eucarístico  se  representa 
y  se  reproduce  la  unidad  de  los  fieles, 
que  constituyen  un  solo  cuerpo  en  Cris- 
to (cf.  1  Cor.,  10,  17).  Todos  los  hombres 
son  llamados  a  esta  unión  con  Cristo, 
luz  del  mundo,  de  quien  procedemos,  por 
quien  vivimos  y  hacia  quien  caminamos. 

4.  El  Espíritu,  santificador  de  la  Iglesia. 

Consumada,  pues,  la  obra  que  el  Pa- 
dre confió  al  Hijo  en  la  tierra  (cf.  Jn., 
17,  4)  fue  enviado  el  Espíritu  Santo  en 
el  día  de  Pentecostés,  para  que  continua- 
mente santificara  a  la  Iglesia,  y  de  esta 
forma  los  creyentes  pudieran  acercarse 
por  Cristo  al  Padre  en  un  mismo  Espíri- 
tu (cf.  Ef.,  2,  18).  El  es  el  Espíritu  de  la 
vida,  o  la  fuente  del  agua  que  salta  has- 
ta la  vida  eterna  (cf.  Jn.,  4,  14;  7,  38-39), 
por  quien  vivifica  el  Padre  a  todos  los 
muertos  por  el  pecado  hasta  que  resucite 
en  Cristo  sus  cuerpos  mortales  (cf.  Rom., 
8,  10-11).  El  Espíritu  habita  en  la  Iglesia 
y  en  los  corazones  de  los  fieles  como  en 
un  templo  (1  Cor.,  3,  16;  6,  19)  y  en 
ellos  ora  y  da  testimonio  de  la  adopción 
de  hijos  (cf.  Gál.,  4,  6;  Rom.,  8,  15-16  y 
26).  Con  diversos  dones  jerárquicos  y  ca- 
rismáticos  dirige  y  enriquece  con  todos 
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sus  frutos  a  la  Iglesia  (cf.  Ef.  4,  11-12; 
1  Cor.,  12,  4;  Gál.,  5,  22),  a  la  que  guía 
hacia  toda  verdad  (cf.  Jn.,  16,  13)  y  uni- 
fica en  comunión  y  ministerio.  Con  la 
fuerza  del  Evangelio  hace  rejuvenecer  a 
la  Iglesia,  la  renueva  constantemente  y 
la  conduce  a  la  unión  consumada  con  su 
Esposo  (3).  Pues  el  Espíritu  y  la  Esposa 
dicen  al  Señor  Jesús:  "¡Ven!"  (cf.  Apoc, 
22,  17). 

Así  se  manifiesta  toda  la  Iglesia  como 
"una  muchedumbre  reunida  por  la  uni- 
dad del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo"  (4). 

5.  El  Reino  de  Dios. 

El  misterio  de  la  santa  Iglesia  se  ma- 
nifiesta en  su  fundación.  Pues  nuestro 
Señor  Jesús  dio  comienzo  a  su  Iglesia 
predicando  la  buena  nueva,  es  decir,  el 
Reino  de  Dios  prometido  muchos  siglos 
antes  en  las  Escrituras:  "Porque  el  tiem- 
po se  cumplió  y  se  acercó  el  Reino  de 
Dios"  (Me,  1,  15;  cf.  Mt.,  4,  17).  Ahora 
bien:  este  Reino  brilla  delante  de  los 
hombres  por  la  palabra,  por  las  obras  y 
por  la  presencia  de  Cristo.  La  palabra  de 
Dios  se  compara  a  una  semilla  sembrada 


^3)  Cf.  S.  Iréneo.  Adv.  Haer..  III,  24,  1;  PG  7,  9G6. 
Harvey,  2,  131:  ed.  Sagnard.  Sources  Chr.,  p.  398. 

(4)  S.  Cipriano,  De  Orat.  Dow.,  23:  PL  4,  553.  Har- 
tel,  III  A.  p.  285.  S.  Agustín,  Serm.,  71,  20,  53:  PL 
38,  463  s.  S.  Juan  Damasceno,  Adv.  ¡conocí.,  12:  PG 
96,  1  358  D. 
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en  el  campo  (Me,  4,  14) ;  quienes  la  re- 
ciben con  fidelidad  y  se  unen  a  la  pe- 
queña grey  (Le,  12,  32)  de  Cristo,  reci- 
bieron el  Reino:  la  semilla  va  germinan- 
do poco  a  poco  por  su  vigor  interno,  y 
va  creciendo  hasta  el  tiempo  de  la  siega 
(cf.  Me,  4,  26-29).  Los  milagros,  por  su 
parte,  prueban  que  el  Reino  de  Jesús  ya 
vino  sobre  la  tierra:  "Si  expulso  los  de- 
monios por  el  poder  de  Dios,  sin  duda 
que  el  Reino  de  Dios  ha  llegado  a  vos- 
otros" (Le,  11,  20;  cf.  Mt.,  12,  28).  Pero, 
sobre  todo,  el  Reino  se  manifiesta  en  la 
Persona  del  mismo  Hijo  del  Hombre,  que 
vino  "a  servir,  y  a  dar  su  vida  para  re- 
dención de  muchos"  (Me.  10,  45). 

Pero  habiendo  resucitado  Jesús,  des- 
pués de  morir  en  la  cruz  por  los  hom- 
bres, apareció  constituido  como  Señor, 
como  Cristo  y  como  Sacerdote  para  siem- 
pre (cf.  Hech.,  2,  36:  Heb.,  5,  6;  7,  17-21). 
y  derramó  en  sus  discípulos  el  Espíritu 
prometido  por  el  Padre  (cf.  Hech.,  2,  33). 
Por  eso  la  Iglesia,  enriquecida  con  los 
dones  de  su  Fundador,  observando  fiel- 
mente sus  preceptos  de  caridad,  de  hu- 
mildad y  de  abnegación,  recibe  la  mi- 
sión de  anunciar  el  Reino  de  Cristo  y  de 
Dios,  de  establecerlo  en  medio  de  todas 
las  gentes,  y  constituye  en  la  tierra  el 
germen  y  el  principio  de  este  Reino.  Ella, 
en  tanto,  mientras  va  creciendo  poco  a 
poco  anhela  el  Reino  consumado,  espera 
con  todas  sus  fuerzas,  y  desea  ardiente- 
mente unirse  con  su  Rey  en  la  gloria. 


6.  Las  varias  figuras  de  la  Iglesia. 

Como  en  el  Antiguo  Testamento  la 
revelación  del  Reino  se  propone  muchas 
veces  bajo  figuras,  así  ahora  la  íntima 
naturaleza  de  la  Iglesia  se  nos  manifies- 
ta también  bajo  diversas  imágenes,  to- 
madas de  la  vida  pastoril,  de  la  agricul- 
tura, de  la  construcción,  de  la  familia  y 
de  los  esponsales,  que  ya  se  vislumbran 
en  los  libros  de  los  profetas. 

Porque  la  Iglesia  es  un  "redil",  cuya 
única  y  obligada  puerta  es  Cristo  (Jn., 
10,  1-10).  Es  también  una  grey,  de  la 
cual  Dios  mismo  anunció  que  sería  el 
Pastor  (cf.  Is.,  40,  11;  Ez.,  34,  11  y  ss.) 
y  cuyas  ovejas,  aunque  aparezcan  con- 
ducidas por  pastores  humanos,  son  guia- 
das y  nutridas  constantemente  por  el 
mismo  Cristo,  buen  Pastor  y  Jefe  de 
pastores  (cf.  Jn.,  10,  11;  1  Ped.,  5,  4), 
que  dio  su  vida  por  las  ovejas  (cf.  Jn., 
10,  11-16). 

La  Iglesia  es  "campo  de  labranza"  o 
arada  de  Dios  (1  Cor.,  3,  9).  En  este 
campo  crece  el  vetusto  olivo,  cuya  santa 
raíz  fueron  los  patriarcas,  en  el  cual  se 
efectuó  y  concluirá  la  reconciliación  de 
los  judíos  y  de  los  gentiles  (Rom.,  11, 
13-26).  El  celestial  Agricultor  la  plantó 
como  viña  elegida  (Mat.,  21,  33-43  par  : 
cf.  Is.,  5,  1  y  ss.).  La  verdadera  vid  es 
Cristo,  que  comunica  la  savia  y  la  fecun- 
didad a  los  sarmientos,  es  decir,  a  nos- 
otros, que  permanecemos  en  El  por  me- 
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dio  de  la  Iglesia  y  sin  el  cual  nada  pode- 
mos hacer  (Jn.,  15,  1-5). 

Muchas  veces  también  la  Iglesia  se 
llama  "edificación"  de  Dios  (1  Cor.,  3,  9). 
El  mismo  Señor  se  comparó  a  una  pie- 
dra rechazada  por  los  constructores,  pe- 
ro que  fue  puesta  como  piedra  angular 
(Mt.,  21,  42  par.;  cf.  Hech.,  4,  11;  1  Pe., 

2,  7;  Salm.,  117,  22).  Sobre  aquel  funda- 
mento levantan  los  apóstoles  la  Iglesia 
(cf.  1  Cor.,  3,  11)  y  de  él  recibe  firmeza 
y  cohesión.  A  esta  edificación  se  le  dan 
diversos  nombres:  casa  de  Dios  (1  Tim., 

3,  15)  en  que  habita  su  "familia",  habi- 
tación de  Dios  en  el  Espíritu  (Ef.,  2, 
19-22),  tienda  de  Dios  con  los  hombres 
(Apoc,  21,  3)  y  sobre  todo  "templo"  san- 
to, que  los  Santos  Padres  celebran  repre- 
sentado en  los  santuarios  de  piedra,  y  en 
la  liturgia  se  compara  justamente  a  la 
Ciudad  santa,  la  nueva  Jerusalén  (5). 
Porque  de  ella  formamos  parte  aquí  en 
la  tierra  como  piedras  vivas  (1  Pe.,  2,  5), 
San  Juan,  en  la  renovación  final  del 
mundo,  contempla  esta  ciudad  que  baja 
del  cielo,  de  junto  a  Dios,  ataviada  como 

(3)  Cf.  Orígenes.  In  Mt.,  16,  21:  PG  13,  1.443  C: 
Tertuliano  Adv.  Mar.,  3,  7:  PL  2.  357  C:  CSEL  4", 
3,  p.  386.  Cf.  Sacramental ium  Gregoriarum:  PL  76, 
160  B.  Vel.  C.  Mohlberg,  Líber  Sacramentorum  ro- 
manae  ecclesiae.  Roma,  1960,  p.  111  XC  "D;us  qui 
ex  omni  coaptatione  sanctorum  acurnum  tibí  condis 
habiiaculum  . . .  ".  Himno  Urbis  lerusalem  beata  en 
el  Breviario  monástico,  y  Caelestis  urbs  lerusalem  en 
íl  Breviario  Remano. 
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una  esposa  que  se  engalana  para  su  es- 
poso (Apoc,  21,  1  y  s.). 

La  Iglesia,  que  es  llamada  también  "la 
Jerusalén  celestial"  y  "madre  nuestra" 
(Gál.,  4,  26;  cf.  Apoc,  12,  17),  se  repre- 
senta como  la  inmaculada  "esposa"  del 
Cordero  inmaculado  (Apoc,  19,  1;  21,  2 
y  9;  22,  17),  a  la  que  Cristo  "amó  y  se 
entregó  por  ella,  para  santificarla"  (Ef., 
5,  26),  a  la  que  unió  consigo  con  alianza 
indisoluble  y  sin  cesar  la  "alimenta  y 
cuida"  (Ef.,  5,  29),  y  a  la  que,  limpia  de 
toda  mancha,  quiso  unida  a  sí  y  sujeta 
por  el  amor  y  la  fidelidad  (cf.  Ef.,  5, 
24),  a  la  que,  por  fin,  enriqueció  para 
siempre  con  tesoros  celestiales,  para  que 
podamos  comprender  la  caridad  de  Dios 
y  de  Cristo  para  con  nosotros,  que  supera 
todo  conocimiento  (cf.  Ef.,  3,  19).  Pero 
mientras  la  Iglesia  peregrina  en  esta  tie- 
rra lejos  del  Señor  (cf.  2  Cor.,  5,  6),  se 
considera  como  desterrada,  de  forma  que 
busca  y  aspira  a  las  cosas  de  arriba,  don- 
de está  Cristo  sentado  a  la  diestra  de 
Dios,  donde  la  vida  de  la  Iglesia  está  es- 
condida con  Cristo  en  Dios,  hasta  que  se 
manifieste  gloriosa  con  su  Esposo  (cf. 
Col.,  3,  1-4). 

7.  La  Iglesia,  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

El  Hijo  de  Dios,  encarnado  en  la  natu- 
raleza humana,  redimió  al  hombre  y  lo 
transformó  en  una  nueva  criatura  (cf. 
Gál.,  6,  15;  2  Cor.,  5,  17),  superando  la 
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muerte  con  su  muerte  y  resurrección.  A 
sus  hermanos,  convocados  de  entre  todas 
las  gentes,  los  constituyó  místicamente 
como  su  cuerpo,  comunicándoles  su  Es- 
píritu. 

La  vida  de  Cristo  en  este  cuerpo  se 
comunica  a  los  creyentes,  que  se  unen 
misteriosa  y  realmente  a  Cristo  paciente 
y  glorificado  por  medio  de  los  sacramen- 
tos (6).  Por  el  bautismo  nos  configura- 
mos con  Cristo:  "Porque  también  todos 
nosotros  hemos  sido  bautizados  en  un 
solo  Espíritu  para  formar  un  solo  cuer- 
po" (1  Cor.,  12,  13).  Rito  sagrado  con 
que  se  representa  y  efectúa  la  unión  con 
la  muerte  y  resurrección  de  Cristo:  "Con 
El  hemos  sido  sepultados  por  el  bautis- 
mo, para  participar  en  su  muerte",  mas 
si  "hemos  sido  injertados  en  El  por  la 
semejanza  de  su  muerte,  también  lo  se- 
remos por  la  de  su  resurrección"  (Rom., 
6,  4-5).  En  la  fracción  del  pan  eucarís- 
tico,  participando  realmente  del  cuerpo 
del  Señor,  nos  elevamos  a  una  comunión 
con  El  y  entre  nosotros  mismos.  "Puesto 
que  hay  un  solo  pan,  aunque  somos  mu- 
chos, formamos  un  solo  cuerpo,  pues  to- 
dos participamos  de   ese   único  pan" 

(1  Cor.,  10,  17).  Así  todos  nosotros  que- 
damos hechos  miembros  de  su  Cuerpo 

(cf.  1  Cor.,  12,  27),  "pero  cada  uno  es 
miembro  del  otro"  (Rom.,  12,  5). 


(6)  Cf.  Sto.  Tomás,  Summa  Theol.,  III,  q.  62  a. 
5,  ad  1. 
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Pero  como  todos  los  miembros  del 
cuerpo  humano,  aunque  sean  muchos, 
constituyen  un  cuerpo,  así  los  fieles  en 
Cristo  (cf.  1  Cor.,  12,  12).  También  en 
la  constitución  del  cuerpo  de  Cristo  hay 
variedad  de  miembros  y  de  funciones. 
Uno  mismo  es  el  Espíritu,  que  distribuye 
sus  diversos  dones,  para  el  bien  de  la 
Iglesia,  según  su  riqueza  y  la  diversidad 
de  las  funciones  (cf.  1  Cor.,  12,  1-11). 
Entre  todos  estos  dones  sobresale  la  gra- 
cia de  los  Apóstoles,  a  cuya  autoridad 
subordina  el  mismo  Espíritu  incluso  a 
los  carismáticos  (cf.  1  Cor.,  14).  Unifi- 
cando el  cuerpo,  el  mismo  Espíritu  por 
sí  y  con  su  virtud  y  por  la  interna  co- 
nexión de  los  miembros,  produce  y  es- 
timula la  caridad  entre  los  fieles.  Por 
tanto,  si  un  miembro  sufre,  todos  los 
miembros  sufren  con  él;  o  si  un  miem- 
bro es  honrado,  gozan  juntamente  con 
él  todos  los  miembros  (cf.  1  Cor.,  12,  26) . 

La  Cabeza  de  este  cuerpo  es  Cristo.  El 
es  la  imagen  del  Dios  invisible,  y  en  El 
fueron  creadas  todas  las  cosas.  El  es  an- 
tes que  todos,  y  todo  subsiste  en  El.  El  es 
la  cabeza  del  cuerpo  que  es  la  Iglesia.  El 
es  el  principio,  el  primogénito  de  los 
muertos,  para  que  tenga  la  primacía  so- 
bre todas  las  cosas  (cf.  Col.,  1  15-18).  El 
domina  con  la  excelsa  grandeza  de  su 
poder  los  cielos  y  la  tierra  y  con  su  emi- 
nente perfección  y  con  su  acción  colma 
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de  riquezas  todo  su  cuerpo  glorioso  (cf. 
Ef.,  1,  18-23)  (7). 

Es  necesario  que  todos  los  miembros 
se  asemejen  a  El  hasta  que  Cristo  quede 
formado  en  ellos  (cf.  Gál.,  4,  19).  Por 
eso  somos  incorporados  a  los  misterios 
de  su  vida,  conformes  con  El,  muertos 
y  resucitados  juntamente  con  El,  hasta 
que  reinemos  con  El  (cf.  Filp.,  3,  21; 
2  Tim.,  2,  11;  Ef.,  2,  6;  Col.,  2,  12,  etc.). 
Peregrinos  todavía  sobre  la  tierra,  si- 
guiendo sus  huellas  en  el  sufrimiento  o 
en  la  persecución,  nos  unimos  a  sus  do- 
lores como  el  cuerpo  a  la  Cabeza,  pade- 
ciendo con  El,  para  ser  con  El  glorifica- 
dos (cf.  Rom.,  8,  17). 

Por  El  "el  cuerpo  entero,  alimentado 
y  trabado  por  las  coyunturas  y  ligamen- 
tos, crece  con  crecimiento  divino"  (Col. 
2,  19).  El  dispensa  constantemente  en  su 
cuerpo,  es  decir,  en  la  Iglesia,  los  dones 
para  las  funciones  con  los  que  por  vir- 
tud de  El  mismo  nos  ayudamos  mutua- 
mente en  orden  a  la  salvación,  para  que 
siguiendo  la  verdad  en  la  caridad,  crez- 
camos por  todos  los  medios  en  El,  que  es 
nuestra  Cabeza  (cf.  Ef.,  4  11-16). 

Mas  para  que  incesantemente  nos  re- 
novemos en  El  (cf.  Ef.,  4,  23),  nos  con- 
cedió participar  de  su  Espíritu,  que  sien- 
do uno  mismo  en  la  Cabeza  y  en  los 
miembros,  de  tal  forma  vivifica,  unifica 


(7)  Cf.  Pío  XII,  Litt.  Encycl.  Mystici  Corporis,  29 
junio  1943:  AAS  35  (1943),  p.  208. 
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y  mueve  todo  el  cuerpo,  que  su  opera- 
ción pudo  ser  comparada  por  los  Santos 
Padres  con  el  servicio  que  realiza  el  prin- 
cipio de  la  vida,  o  el  alma,  en  el  cuerpo 
humano  (8). 

Cristo,  por  cierto,  ama  a  la  Iglesia 
como  a  su  propia  Esposa,  como  el  varón 
que  amando  a  su  mujer  ama  a  su  propio 
cuerpo  (cf.  Ef.,  5,  25-28) ;  pero  la  Iglesia, 
por  su  parte,  está  sujeta  a  su  Cabeza 
(ibíd.,  23-24).  "Porque  en  El  habita  cor- 
poralmente  toda  la  plenitud  de  la  divi- 
nidad" (Col.,  2,  9),  colma  de  bienes  di- 
vinos a  la  Iglesia,  que  es  su  cuerpo  y  su 
plenitud  (cf.  Ef.,  1,  22-23),  para  que  ella 
anhele  y  consiga  toda  la  plenitud  de 
Dios  (cf.  Ef.,  3,  19). 

8.  La  Iglesia,  visible  y  espiritual  a  un 
tiempo. 

Cristo,  Mediador  único,  estableció  su 
Iglesia  santa,  comunidad  de  fe,  de  espe- 
ranza y  de  caridad  en  este  mundo  como 
una  trabazón  visible  y  la  sustenta  cons- 

(8)  Cf.  León  XIII.  Epist.  Encvcl.  Divinutn  illud,  9 
mayo  1897:  A  AS  29  ( 1896-1897) ,  p.  650.  Pío  XII,  Litt. 
Encycl.  Mystici  Corporis,  I.  c,  pp.  219-220.  Denz.,  2.288 
(3.807),  S.  Agustín,  Serm.,  268,  2:  PL  38,  1.232,  y  en 
otros  sitios.  S.  Crisóstomo,  In  Eph.  Hom.,  9,  3:  PG 
62,  72.  Dídimo  Alej  ,  Trin.,  2,  1:  PG  39,  449  s.  Sto. 
Tomás,  In  Col.,  I,  18.  lect.  5;  ed.  Maris t ti,  II,  núm. 
46:  "Así  como  se  constituye  un  solo  cuerpo  por  la 
unidad  del  alma,  así  la  Iglesia  por  la  unidad  d.'I 
Espíritu 
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tantemente  (9),  y  por  ella  comunica  a 
todos  la  verdad  y  la  gracia.  Pero  la  so- 
ciedad dotada  de  órganos  jerárquicos  y 
el  Cuerpo  místico  de  Cristo,  la  reunión 
visible  y  la  comunidad  espiritual,  la  Igle- 
sia terrestre  y  la  Iglesia  dotada  de  bie- 
nes celestiales,  no  han  de  considerarse 
como  dos  cosas,  porque  forma  una  reali- 
dad completa,  constituida  por  un  ele- 
mento humano  y  otro  divino  (10).  Por 
esta  profunda  analogía  se  asimila  al  Mis- 
terio del  Verbo  encarnado.  Pues  como  la 
naturaleza  asumida  sirve  al  Verbo  divino 
como  órgano  de  salvación  a  El  indisolu- 
blemente unido,  de  forma  semejante  la 
unión  social  de  la  Iglesia  sirve  al  Espí- 
ritu de  Cristo,  que  la  vivifica,  para  el 
incremento  del  cuerpo  (cf.  Ef.,  4,  16) 
(11). 

Esta  es  la  única  Iglesia  de  Cristo,  que 
en  el  Símbolo  confesamos  una,  santa, 
católica  y  apostólica  (12),  la  que  nues- 


(9)  León  XIII.  Litt.  Encvcl.  Sapientiae  christiariát, 
10  jun.  1890:  AAS  22  (1889-90),  p.  392.  Id.  Episr.  En- 
eycL  Satis  cognitum.  29  junio  1896:  AAS  28  (1895-96). 
pp.  710  y  724  ss.  Pío  XII,  Litt.  Encyd.  Mystici  Cor- 
poris,  1.  c,  pp.  199-200. 

(10)  Cf.  Pío  XII,  Litt.  Encvcl.  Mystici  Corporis,  1. 
c,  pág.  221  ss.  Id.  Lit:.  Encvcl.  Hunumi  generis,  12 
agosto  1950:  AAS  42  (1950).  p.  571. 

(11)  León  XIII,  Epist.  Encvcl.  Satis  cognitvm,  1,  c. 
p.  713. 

(12)  Cf.  Symbotum  Apostolicum:  Denz.,  6-9  (10-13): 
Sytntr.  Xic.-Comt.:  Denz.,  86  (41)  :  coll.  Prof.  fidei 
Tüd.:  Dcnz.,  994  et  999  (1862  s¡  1868). 
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tro  Salvador  confió  después  de  su  resu- 
rrección a  Pedro  para  que  la  apacentara 
(Jn.,  24,  17),  confiándole  a  él  y  a  los 
demás  Apóstoles  su  difusión  y  gobierno 
(cf.  Mt.,  28,  18,  etc.),  y  la  erigió  para 
siempre  como  "columna  y  fundamento 
de  la  verdad"  (1  Tim.,  3,  15). 

Esta  Iglesia,  constituida  y  ordenada 
en  este  mundo  como  una  sociedad,  sub- 
siste en  la  Iglesia  católica,  gobernada 
por  el  sucesor  de  Pedro  y  por  los  Obispos 
en  comunión  con  él  (13),  aunque  pue- 
dan encontrarse  fuera  de  ella  muchos 
elementos  de  santificación  y  de  verdad 
que,  como  dones  propios  de  la  Iglesia  de 
Cristo,  inducen  hacia  la  unidad  católica. 

Mas  como  Cristo  cumplió  la  redención 
en  la  pobreza  y  en  la  persecución,  así  la 
Iglesia  es  llamada  a  seguir  ese  mismo 
camino  para  comunicar  a  los  hombres 
los  frutos  de  la  salvación.  Cristo  Jesús, 
"existiendo  en  la  forma  de  Dios,  se  ano- 
nadó a  sí  mismo,  tomando  la  forma  de 
siervo"  (Filp.,  2,  6)  y  por  nosotros  "se 
hizo  pobre,  siendo  rico"  (2  Cor.,  8,  9); 
así  la  Iglesia  aunque  en  el  cumplimiento 
de  su  misión  exige  recursos  humanos,  no 
está  constituida  para  buscar  la  gloria  de 
este  mundo,  sino  para  predicar  la  hu- 
mildad y  la  abnegación  incluso  con  su 
ejemplo.  Cristo  fue  enviado  por  el  Padre 

(13)  Se  llama  "Santa  (católica  apostólica)  Romana 
Igleria":  en  Prof.  fidei  Ti  id.,  1,  c,  tt.  Conc.  Vat.  [. 
Ses.  III.  Const.  dogm.  De  fide  cath.:  Denz.,  1782  (3.001)  . 
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a  "evangelizar  a  los  pobres,  y  levantar  a 
los  oprimidos"  (Le.,  4,  18),  "para  buscar 
y  salvar  lo  que  estaba  perdido"  (Le,  19, 
10) ;  de  manera  semejante  la  Iglesia 
abraza  a  todos  los  afligidos  por  la  debi- 
lidad humana,  más  aún,  reconoce  en  los 
pobres  y  en  los  que  sufren  la  imagen  de 
su  Fundador  pobre  y  paciente,  se  es- 
fuerza en  aliviar  sus  necesidades,  y  pre- 
tende servir  en  ellos  a  Cristo.  Pues,  mien- 
tras Cristo,  santo,  inocente,  inmaculado 
(Heb.,  7,  26)  no  conoció  el  pecado  (2 
Cor.,  5,  21),  sino  que  vino  a  expiar  sólo 
los  pecados  del  pueblo  (cf.  Heb.,  2,  17), 
la  Iglesia,  recibiendo  en  su  propio  seno 
a  los  pecadores,  santa  al  mismo  tiempo 
que  necesitada  de  purificación  constan- 
te, busca  sin  cesar  la  penitencia  y  la 
renovación. 

La  Iglesia  "va  peregrinando  entre  las 
persecuciones  del  mundo  y  los  consuelos 
de  Dios"  (14),  anunciando  la  cruz  y  la 
muerte  del  Señor,  hasta  que  El  venga 
(cf.  1  Cor.,  11,  26).  Se  vigoriza  con  la 
fuerza  del  Señor  resucitado,  para  vencer 
con  paciencia  y  con  caridad  sus  propios 
sufrimientos  y  dificultades  internas  y 
externas,  y  manifiesta  fielmente  en  el 
mundo  el  misterio  de  Cristo,  aunque  en- 
tre penumbras,  hasta  que  al  fin  de  los 
tiempos  se  descubra  con  todo  esplendor. 


(14)  S.  Agustín,  Ctv.  Dei.,  XVIII,  51,  2:  PL  41,  614. 
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Capítulo  II 


EL  PUEBLO  DE  DIOS 


9.  Nuevo  pacto  y  nuevo  pueblo. 

En  todo  tiempo  y  lugar  son  aceptos  a 
Dios  los  que  le  temen  y  practican  la  jus- 
ticia (cf.  Hech.,  10,  35).  Quiso,  sin  em- 
bargo, el  Señor  santificar  y  salvar  a  los 
hombres  no  individualmente  y  aislados 
entre  sí,  sino  constituir  con  ellos  un 
pueblo  que  le  conociera  en  la  verdad  y  le 
sirviera  santamente.  Eligió  como  pueblo 
suyo  el  pueblo  de  Israel,  con  quien  esta- 
bleció un  pacto,  y  a  quien  instruyó  gra- 
dualmente manifestándosele  a  Sí  mismo 
y  sus  divinos  designios  a  través  de  su 
historia  y  santificándolo  para  Sí.  Pero 
todo  esto  lo  realizó  como  preparación  y 
símbolo  del  nuevo  pacto  perfecto  que  ha- 
bía de  efectuarse  en  Cristo,  y  de  la  plena 
revelación  que  había  de  hacer  por  el  mis- 
mo Verbo  de  Dios  hecho  carne:  "He  aquí 
que  llega  el  tiempo,  dice  el  Señor,  y  ha- 
ré un  nuevo  pacto  con  la  casa  de  Israel 
y  con  la  casa  de  Judá.  Pondré  mi  ley  en 
.sus  entrañas  y  la  escribiré  en  sus  cora- 
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zones,  y  seré  Dios  para  ellos,  y  ellos  serán 
mi  pueblo...  Todos,  desde  el  pequeño  al 
mayor  me  conocerán,  afirma  el  Señor" 
(Jer.,  31,  31-34).  Pacto  nuevo  que  esta- 
bleció Cristo,  es  decir,  el  Nuevo  Testa- 
mento en  su  sangre  (cf.  1  Cor.,  11,  25), 
convocando  un  pueblo  de  entre  los  judíos 
y  los  gentiles,  que  se  fundiera  en  unidad, 
no  según  la  carne,  sino  en  el  Espíritu, 
y  constituyera  el  nuevo  Pueblo  de  Dios. 
Pues  los  que  creen  en  Cristo,  renacidos 
de  un  germen  no  corruptible,  sino  inco- 
rruptible, por  la  palabra  de  Dios  vivo 
(cf.  1  Ped.,  1,  23),  no  de  la  carne,  sino  del 
agua  y  del  Espíritu  Santo  (cf .  Jn.,  3,  5-6) , 
constituyen  por  fin  "un  linaje  escogido, 
un  sacerdocio  real,  una  nación  santa,  un 
pueblo  de  su  patrimonio...  que  en  un 
tiempo  no  era  ni  siquiera  un  pueblo  y 
ahora  es  pueblo  de  Dios"  (1  Pe.,  2,  9-10). 

Ese  pueblo  mesiánico  tiene  por  Cabe- 
za a  Cristo,  "que  fue  entregado  por  nues- 
tros pecados  y  resucitó  para  nuestra  sal- 
vación" (Rom.,  4,  25),  y  habiendo  con- 
seguido un  nombre  que  está  sobre  todo 
nombre,  reina  gloriosamente  en  los  cielos. 
Tiene  por  condición  la  dignidad  y  liber- 
tad de  los  hijos  de  Dios,  en  cuyos  cora 
zones  habita  el  Espíritu  Santo  como  en 
un  templo.  Tiene  por  ley  el  mandato  del 
amor,  como  el  mismo  Cristo  nos  amó 
(Cf.  Jn.,  13,  14).  Tiene  últimamente  co- 
mo fin  la  dilatación  del  Reino  de  Dios, 
incoado  por  el  mismo  Dios  en  la  tierra, 
hasta  que  sea  consumado  por  El  mismo 
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al  fin  de  los  tiempos,  cuando  se  mani- 
fieste Cristo,  nuestra  vida  (cf.  Col.,  3,  4), 
y  "la  misma  criatura  será  libertada  de 
la  servidumbre  de  la  corrupción  para  par- 
ticipar de  la  gloriosa  libertad  de  los  hi- 
jos de  Dios"  (Rom.,  8,  21).  Aquel  pueblo 
mesiánico,  por  tanto,  aunque  de  momen- 
to no  abrace  a  todos  los  hombres,  y  mu- 
chas veces  aparezca  como  una  pequeña 
grey,  es,  sin  embargo,  el  germen  firmí- 
simo de  unidad,  de  esperanza  y  de  salva- 
ción para  todo  el  género  humano.  Cons- 
tituido por  Cristo  en  orden  a  la  comu- 
nión de  vida,  de  caridad  y  de  verdad,  es 
también  como  instrumento  suyo  de  la 
redención  universal  y  es  enviado  a  todo 
el  mundo  como  luz  del  mundo  y  sal  de 
la  tierra  (cf.  Mt.,  5,  13-16). 

Así  como  el  pueblo  de  Israel,  según  la 
carne,  peregrino  del  desierto,  es  llamado 
alguna  vez  Iglesia  de  Dios  (cf.  2  Esdr.,  13. 
1;  cf.  Num.,  20,  4;  Deut.,  23,  1  ss),  así  el 
nuevo  Israel,  que  va  avanzando  en  este 
mundo  en  busca  de  la  ciudad  futura  y 
permanente  (cf.  Heb.,  13,  14)  se  llama 
también  Iglesia  de  Cristo  (cf .  Mt.,  16,  18) , 
porque  El  la  adquirió  con  su  sangre  (cf 
Hech.,  20,  28),  la  llenó  de  su  Espíritu  y 
la  proveyó  de  medios  aptos  para  una 
unión  visible  y  social.  La  congregación 
de  todos  los  creyentes  que  miran  a  Je- 
sús cerno  autor  de  la  salvación  y  princi- 
pio de  la  unidad  y  de  la  paz,  es  la  Iglesia 
convocada  y  constituida  por  Dios,  para 
que  sea  para  todos  y  cada  uno  sacra- 
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mentó  visible  de  esta  unidad  salvífica  (1). 
Rebasando  todos  los  límites  de  tiempos 
y  de  lugares,  entra  en  al  historia  huma- 
na para  extenderse  a  todas  las  naciones. 
Caminando,  pues,  la  Iglesia  a  través  de 
peligros  y  de  tribulaciones,  de  tal  forma 
se  ve  confortada  por  la  fuerza  de  la  gra- 
cia de  Dios  que  el  Señor  le  prometió,  que 
en  la  debilidad  de  la  carne  no  pierde  su 
fidelidad  absoluta,  sino  que  persevera 
siendo  digna  esposa  de  su  Señor,  y  no 
deja  de  renovarse  a  sí  misma  bajo  la  ac- 
ción del  Espíritu  Santo,  hasta  que  por  la 
cruz  llegue  a  la  luz  sin  ocaso. 

10.  El  sacerdocio  común. 

Cristo  Señor,  Pontífice  tomado  de  en- 
tre los  hombres  (cf.  Heb.,  5,  1-5),  hizo  de 
su  nuevo  pueblo  "reino  y  sacerdotes  pa- 
ra Dios,  su  Padre"  (cf.  Apoc,  1,  6;  5,  9- 
10).  Pues  los  bautizados  son  consagra- 
dos como  casa  espiritual  y  sacerdocio 
santo  por  la  regeneración  y  por  la  un- 
ción del  Espíritu  Santo,  para  que  por 
medio  de  todas  las  obras  del  cristiano 
ofrezcan  sacrificios  espirituales  y  anun- 
cien las  maravillas  de  quien  los  llamó  de 
las  tinieblas  a  su  luz  admirable  (cf.  1 
Pe.,  2,  4-10).  Por  ello  todos  los  discípulos 


(1)  Cf.  S.  Cipriano,  Epist*  69,  6:  PL  3.  1.142  R. 
Han  1,  3  B,  p.  754;  "Sacramento  inseparable  de  uni- 
dad". 
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de  Cristo,  perseverando  en  la  oración  y 
alabanza  a  Dios  (cf.  Hech.,  2,  42,  47), 
han  de  ofrecerse  a  sí  mismos  como  hos- 
tia viva,  santa  y  grata  a  Dios  (cf.  Rom., 
12,  1),  han  de  dar  testimonio  de  Cristo 
en  todo  lugar,  y  a  quien  se  la  pidiere  han 
de  dar  también  razón  de  la  esperanza 
que  tienen  en  la  vida  eterna  (cf.  1  Pe., 
3,  15). 

El  sacerdocio  común  de  los  fieles  y  el 
sacerdocio  ministerial  o  jerárquico,  aun- 
que distinguiéndose  esencial  y  no  sólo 
gradual,  se  ordenan  el  uno  al  otro,  pues 
cada  uno  participa  de  forma  peculiar  del 
único  sacerdocio  de  Cristo  (2).  Porque 
el  sacerdote  ministerial,  en  virtud  de  la 
sagrada  potestad  que  posee,  forma  y  di- 
rige al  pueblo  sacerdotal,  efectúa  el  sacri- 
ficio eucarístico  en  la  persona  de  Cristo, 
ofreciéndolo  a  Dios  en  nombre  de  todo 
el  pueblo;  los  fieles,  en  cambio,  en  virtud 
de  su  sacerdocio  real,  concurren  a  la 
oblación  de  la  Eucaristía  (3),  y  lo  ejer- 
cen con  la  recepción  de  los  sacramentos, 
con  la  oración  y  acción  de  gracias,  con  el 
testimonio  de  una  vida  santa,  con  la  ab- 
negación y  caridad  operante. 


(2)  Cf.  Pío  XII,  Aloe.  Magnifícate  Dominum,  2  no- 
viembre 1954:  AAS  46  (1954) ,  p.  669.  Litt.  Encycl.  Me- 
diator  Dei,  20  noviembre  1947:  AAS  39  (1947) ,  p.  555. 

(3)  Cf.  Pío  XI,  Litt.  Encycl.  Miserentissimus  Re- 
demptor,  8  mayo  1928:  AAS  20  (1928),  pp.  171  s.  Pío 
XII,  Aloe.  Vous  nous  avez,  22  septiembre  1956:  AAS 
48  (1956) ,  p.  714. 


25 


11.  El  ejercicio  del  sacerdocio  común  en 
los  Sacramentos. 

La  condición  sagrada  y  orgánicamente 
constituida  de  la  comunidad  sacerdotal 
se  actualiza  tanto  por  los  sacramentos 
como  por  las  virtudes.  Los  fieles,  incor- 
porados a  la  Iglesia  por  el  bautismo,  que- 
dan destinados  por  el  carácter  al  culto 
de  la  religión  cristiana,  y,  regenerados 
como  hijos  de  Dios,  tienen  el  deber  de 
confesar  delante  de  los  hombres  la  fe 
que  recibieron  de  Dios  por  medio  de  la 
Iglesia  (4).  Por  el  sacramento  de  la  con- 
firmación se  vinculan  más  íntimamente 
a  la  Iglesia,  se  enriquecen  con  una  for- 
taleza especial  del  Espíritu  Santo,  y  de 
esta  forma  se  obligan  más  estrechamen- 
te (5)  a  difundir  y  defender  la  fe  con  su 
palabra  y  sus  obras  como  verdaderos 
testigos  de  Cristo.  Participando  del  sa- 
crificio eucarístico,  fuente  y  culmen  de 
toda  vida  cristiana,  ofrecen  a  Dios  la  Víc- 
tima divina  y  a  sí  mismos  juntamente 
con  ella  (6) ;  y  así,  tanto  por  la  oblación 
como  por  la  sagrada  comunión,  todos  to- 
man parte  activa  en  la  acción  litúrgica 


(4)  Cf.  Sto.  Tomás,  Sumtna  Theolv  III,  q.  63,  a.  2. 

(5)  Cf.  Cirilo  de  Jer.,  Catech.,  17,  de  Spiritu  Sáne- 
lo, II,  35-37:  PG  33,  1.009-1.012.  Nic  Cabasilas,  De  vi- 
ta in  Christo,  lib.  III,  "de  utilitate  chrismatis".  PG 
150,  5(59-580.  Sto.  Tomás,  Sumtna  Theol.,  III,  q.  65, 
a.  3  et  q.  72,  a.  1  et  5. 

(6)  Cf.  Pío  XII,  Litt.  Encycl.  Mediator  Dei,  20  no- 
viembre 1947:  AAS  39  (1947) ,  sobre  todo,  pp.  552  s. 
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no  indistintamente,  sino  cada  uno  según 
su  condición.  Una  vez  saciados  con  el 
cuerpo  de  Cristo  en  la  asamblea  sagrada, 
manifiestan  concretamente  la  unidad 
del  pueblo  de  Dios,  aptamente  significa- 
da y  maravillosamente  producida  por 
este  augustísimo  sacramento. 

Los  que  se  acercan  al  sacramento  de 
la  penitencia  obtienen  de  la  misericor- 
dia de  Dios  el  perdón  de  las  ofensas  he- 
chas a  El  y  al  mismo  tiempo  se  reconci- 
lian con  la  Iglesia,  a  la  que,  pecando,  hi- 
rieron; y  ella,  con  caridad,  con  ejemplos 
y  con  oraciones,  les  ayuda  en  su  conver- 
sión. Con  la  sagrada  unción  de  los  enfer- 
mos y  con  la  oración  de  los  sacerdotes, 
la  Iglesia  entera  encomienda  al  Señor 
paciente  y  glorificado  a  los  que  sufren 
para  que  los  alivie  y  los  salve  (cf.  Sant., 
5,  14-16) ;  más  aún,  los  exhorta  a  que, 
uniéndose  libremente  a  la  pasión  y  a  la 
muerte  de  Cristo  (Rom.,  8,  17;  Col.,  1, 
24;  2  Tim.,  2,  11-12;  1  Pe.,  4,  13),  contri- 
buyan al  bien  del  Pueblo  de  Dios.  Ade- 
más, aquellos  que  entre  los  fieles  tienen 
el  carácter  del  orden  sagrado,  quedan 
destinados  en  el  nombre  de  Cristo  para 
apacentar  la  Iglesia  con  la  palabra  y 
con  la  gracia  de  Dios.  Por  fin,  los  cónyu- 
ges cristianos,  en  virtud  del  sacramento 
del  matrimonio,  por  el  que  manifiestan 
y  participan  del  misterio  de  la  unidad  y 
del  fecundo  amor  entre  Cristo  y  la  Igle- 
sia (Ef.,  5,  32),  se  ayudan  mutuamente 
a  santificarse  en  la  vida  conyugal  y  en 
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la  procreación  y  educación  de  los  hijos, 
y,  de  esta  manera,  tienen  en  su  condi- 
ción y  estado  de  vida  su  propia  gracia  en 
el  Pueblo  de  Dios  (cf.  1  Cord.,  7,  7)  (7). 
Pues  de  esta  unión  conyugal  procede  la 
familia,  en  que  nacen  los  nuevos  ciuda- 
danos de  la  sociedad  humana,  que  por 
la  gracia  del  Espíritu  Santo  quedan  cons- 
tituidos por  el  bautismo  en  hijos  de  Dios, 
para  perpetuar  el  pueblo  de  Dios  en  el 
decurso  de  los  tiempos.  En  esta  como 
Iglesia  doméstica  los  padres  han  de  ser 
para  con  sus  hijos  los  primeros  predica- 
dores de  la  fe,  tanto  con  su  palabra  co- 
mo con  su  ejemplo,  y  han  de  fomentar 
la  vocación  propia  de  cada  uno  y  con  es- 
pecial cuidado  la  vocación  sagrada. 

Los  fieles  todos,  de  cualquier  condi- 
ción y  estado  que  sean,  fortalecidos  por 
tantos  y  tan  poderosos  medios,  son  lla- 
mados por  Dios,  cada  uno  por  su  cami- 
no, a  la  perfección  de  la  santidad  con 
la  que  el  mismo  Padre  es  perfecto. 

12.  El  sentido  de  la  fe  y  de  los  carismas 
en  el  pueblo  cristiano. 

El  Pueblo  santo  de  Dios  participa  tam- 
bién del  don  profético  de  Cristo,  difun- 
diendo su  vivo  testimonio  sobre  todo  por 


(7)  1  Cor.,  7,  7:  "Cada  uno  recibe  del  Señor  su  pro- 
pio don:  uno  de  una  manera  y  otro  de  otra".  Cf.  S. 
Agustín,  De  Dono  Persev.,  14,  37:  PL  45,  1.015  sigs.: 
"No  sólo  la  continencia  es  un  don  de  Dios,  sino  tam- 
bién la  castidad  de  los  casados". 
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la  vida  de  fe  y  de  caridad,  ofreciendo  a 
Dios  el  sacrificio  de  la  alabanza,  el  fruto 
de  los  labios  que  bendicen  su  nombre 
(cf.  Heb.,  13,  15).  La  universalidad  de  los 
fieles  que  tiene  la  unción  del  que  es  San- 
to (cf.  1  Jn.,  2,  20  y  27)  no  puede  fallar 
en  su  creencia,  y  ejerce  ésta  su  peculiar 
propiedad  mediante  el  sentimiento  so- 
brenatural de  la  fe  de  todo  el  pueblo, 
cuando  "desde  los  Obispos  hasta  los  úl- 
timos fieles  seglares"  (8)  manifiesta  el 
asentimiento  universal  en  las  cosas  de 
fe  y  de  costumbres.  Con  ese  sentido  de 
la  fe  que  el  Espíritu  Santo  mueve  y  sos- 
tiene, el  Pueblo  de  Dios,  bajo  la  direc- 
ción del  sagrado  magisterio,  al  que  si- 
gue fielmente,  recibe,  no  ya  la  palabra 
de  los  hombres,  sino  la  verdadera  pala- 
bra de  Dios  (cf.  1  Tes.,  2,  13),  se  adhiere 
indefectiblemente  a  la  fe  confiada  una 
vez  a  los  santos  (cf.  Jud.,  3),  penetra  pro- 
fundamente con  rectitud  de  juicio  y  la 
aplica  más  íntegramente  en  la  vida. 

Además,  el  mismo  Espíritu  Santo,  no 
solamente  santifica  y  dirige  al  pueblo  de 
Dios  por  los  Sacramentos  y  los  ministe- 
rios y  lo  enriquece  con  las  virtudes,  si- 
no que  "distribuyendo  sus  dones  a  ca- 
da uno  según  quiere"  (1  Cor.,  12,  11),  re- 
parte entre  toda  clase  de  fieles,  gracias 
incluso  especiales,  con  las  que  los  dispo- 
ne y  prepara  para  realizar  variedad  de 


(8)  Cf.  S.  Agusiín,  Ds  Praed  Sanct.,  14,  27:  PL  44, 
980. 
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obras  y  de  oficios  provechosos  para  la 
renovación  y  más  amplia  y  provechosa 
edificación  de  la  Iglesia,  según  aquellas 
palabras:  "A  cada  uno  se  le  otorga  la 
manifestación  del  Espíritu  para  común 
utilidad"  (1  Cor.,  12,  7).  Estos  carismas, 
tanto  los  extraordinarios  como  los  más 
sencillos  y  comunes,  por  el  hecho  de  que 
son  muy  conformes  y  útiles  a  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia,  hay  que  recibirlos 
con  agradecimiento  y  consuelo.  Los  do- 
nes extraordinarios  no  hay  que  pedirlos 
temerariamente,  ni  hay  que  esperar  de 
ellos  con  presunción  los  frutos  de  los 
trabajos  apostólicos;  pero  el  juicio  sobre 
su  autenticidad  y  sobre  su  aplicación 
pertenece  a  los  que  tienen  autoridad  en 
la  Iglesia,  a  quienes  sobre  todo  compete 
no  apagar  el  Espíritu,  sino  probarlo  todo 
y  quedarse  con  lo  bueno  (cf.  1  Tes.,  5, 
12  y  19-21). 

13.  Universalidad  y  catolicidad  del  único 
Pueblo  de  Dios. 

Todos  los  hombres  son  llamados  a  for- 
mar parte  del  Pueblo  de  Dios.  Por  lo 
cual  este  pueblo,  siendo  uno  y  único,  ha 
de  abarcar  el  mundo  entero  y  todos  los 
tiempos,  para  cumplir  los  designios  de  la 
voluntad  de  Dios,  que  creó  en  el  princi- 
pio una  sola  naturaleza  humana  y,  de- 
terminó congregar  en  un  conjunto  a  to- 
dos sus  hijos,  que  estaban  dispersos  (cf. 
Jn.,  11,  52).  Para  ello  envió  Dios  a  su  Hi- 
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jo,  a  quien  constituyó  heredero  univer- 
sal (cf.  Heb.,  1,  2),  para  que  fuera  Maes- 
tro, Rey  y  Sacerdote  de  todos,  Cabeza  del 
nuevo  y  universal  pueblo  de  los  hijos  de 
Dios.  Para  ello,  por  fin,  envió  al  Espíritu 
de  su  Hijo,  Señor  y  Vivificador,  que  es 
para  toda  la  Iglesia  y  para  todos  y  cada 
uno  de  los  creyentes  principio  de  unión 
y  de  unidad  en  la  doctrina  de  los  Após- 
toles y  en  la  comunión,  en  la  fracción 
del  pan  y  en  la  oración  (cf.  Hech.,  2, 
42,  gr.). 

Así,  pues,  entre  todas  las  gentes  de  la 
tierra  está  el  Pueblo  de  Dios,  porque  de 
todas  recibe  los  ciudadanos  de  su  Reino, 
no  terreno,  sino  celestial.  Pues  todos  los 
fieles  esparcidos  por  el  haz  de  la  tierra 
están  en  comunión  con  los  demás  en  el 
Espíritu  Santo,  y  así  "el  que  habita  en  Ro- 
ma sabe  que  los  indios  son  también  sus 
miembros"  (9).  Pero  como  el  Reino  de 
Cristo  no  es  de  este  mundo  (cf.  Jn.,  18, 
36) ,  la  Iglesia,  o  Pueblo  de  Dios,  introdu- 
ciendo este  Reino,  no  arrebata  a  ningún 
pueblo  ningún  bien  temporal,  sino  al  con- 
trario fomenta  y  recoge  todas  las  cualida- 
des, riquezas  y  costumbres  de  los  pueblos 
en  cuanto  son  buenas,  y,  recogiéndolas, 
las  purifica,  las  fortalece  y  las  eleva.  Pues 
sabe  muy  bien  que  debe  recoger  junta- 
mente con  aquel  Rey  a  quien  fueron  da- 
das en  heredad  todas  las  naciones  y  a 


(9)  Cf.  Juan  Crisóstomo,  In  lo.,  Hora.,  65,  1:  PG 
59,  361. 
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cuya  ciudad  llevan  dones  v  ofrendas  (c. 
Salm.,  71  (72),  10;  Is„  60,  4-7;  Apoc,  21, 
24).  Este  carácter  de  universalidad,  que 
distingue  al  pueblo  de  Dios,  es  un  don  del 
mismo  Señor  por  el  que  la  Iglesia  cató- 
lica tiende  eficaz  y  constantemente  a 
recapitular  la  Humanidad  entera  con 
todos  sus  bienes  bajo  Cristo  como  Cabe- 
za, en  la  unidad  de  su  Espíritu  (10). 

En  virtud  de  esta  catolicidad  cada 
una  de  las  partes  presenta  sus  dones  a 
las  otras  y  a  toda  la  Iglesia,  de  suerte 
que  el  todo  y  cada  uno  de  sus  elemen- 
tos se  aumentan  con  todos  los  que  mu- 
tuamente se  comunican  y  tienden  a  la 
plenitud  en  la  unidad.  De  donde  resulta 
que  el  Pueblo  de  Dios  no  sólo  congrega 
gentes  de  diversos  pueblos,  sino  que  en 
sí  mismo  está  integrado  por  diversos  ele- 
mentos. Porque  hay  diversidad  entre  sus 
miembros,  ya  según  las  funciones,  pues 
algunos  desempeñan  el  ministerio  sagra- 
do en  bien  de  sus  hermanos,  ya  según  la 
condición  y  ordenación  de  vida,  pues 
otros  muchos  en  el  estado  religioso,  ten- 
diendo a  la  santidad  por  el  camino  más 
estrecho,  estimulan  con  su  ejemplo  a 
los  hermanos.  Así  también,  en  la  comu- 
nión eclesiástica  existen  Iglesias  particu- 
lares que  gozan  de  tradiciones  propias, 


(10)  Cf.  S.  Irenco,  Adv.  Haer.,  III,  16,  6,  III,  22,  1- 
3:  PG  7,  925  C,  926  A  et  958  A.  Harvey,  2,  87  et 
120-123.  Sagnard.  Ed.  Sources  Chrct.,  pp.  290-292  et 

372  ss. 
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permaneciendo  íntegro  el  primado  de  la 
Cátedra  de  Pedro,  que  preside  todo  el 
conjunto  de  la  caridad  (11),  defiende 
las  legítimas  diferencias,  y  al  mismo 
tiempo  procura  que  estas  particularida- 
des no  sólo  no  perjudiquen  a  la  unidad, 
sino  incluso  cooperen  a  ella.  De  aquí  di- 
manan finalmente  entre  las  diversas 
partes  de  la  Iglesia  los  vínculos  de  ínti- 
ma comunión  de  bienes  espirituales,  de 
operarios  apostólicos  y  de  recursos  eco- 
nómicos. En  efecto,  los  miembros  del 
Pueblo  de  Dios  son  llamados  a  la  comu- 
nicación de  bienes,  y  a  cada  una  de  las 
Iglesias  pueden  aplicarse  estas  palabras 
del  apóstol:  "El  don  que  cada  uno  haya 
recibido,  póngalo  al  servicio  de  los  otros, 
como  buenos  administradores  de  la  mul- 
tiforme gracia  de  Dios"  (1  Pe.,  4,  10). 

Todos  los  hombres  son  admitidos  a 
esta  unidad  católica  del  Pueblo  de  Dios, 
que  prefigura  y  promueve  la  paz  univer- 
sal, y  a  ella  pertenecen  de  varios  modos 
o  se  destinan  tanto  los  fieles  católicos 
como  los  otros  cristianos,  e  incluso  to- 
dos los  hombres  en  general  llamados  a  la 
salvación  por  la  gracia  de  Dios. 

14.  Los  fieles  católicos. 

El  sagrado  Concilio  dirige  ante  todo 
su  atención  a  los  fieles  católicos.  Enseña, 


(II)  Cf.  S.  Ignacio.  M.,  Ad  Rom.,  Praef.:  Ed.  Funk, 
I  pág.  252. 


2.— C.  Conciliares. 
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fundado  en  la  Escritura  y  en  la  Tradi- 
ción, que  esta  Iglesia  peregrinante  es 
necesaria  para  la  salvación,  pues  Cristo 
es  el  único  Mediador  y  el  camino  de  sal- 
vación, presente  a  nosotros  en  su  Cuer- 
po, que  es  la  Iglesia,  y  El,  inculcando 
con  palabras  concretas  la  necesidad  del 
bautismo  (cf.  Mt.,  16,  16;  Jn.,  3,  5),  con- 
firmó a  un  tiempo  la  necesidad  de  la 
Iglesia,  en  la  que  los  hombres  entran  por 
el  bautismo  como  por  una  puerta.  Por  lo 
cual  no  podrían  salvarse  quienes,  sabien- 
do que  la  Iglesia  católica  fue  instituida 
por  Jesucristo  como  necesaria,  no  qui- 
sieran entrar  o  permanecer  en  ella. 

A  la  sociedad  de  la  Iglesia  se  incorpo- 
ran plenamente  los  que,  poseyendo  el  Es- 
píritu de  Cristo,  reciben  íntegramente  sus 
disposiciones  y  todos  los  medios  de  sal- 
vación depositados  en  ella,  y  se  unen 
por  los  vínculos  de  la  profesión  de  la  fe, 
de  los  sacramentos,  del  régimen  ecle- 
siástico y  de  la  comunión  a  su  organiza- 
ción visible  con  Cristo,  que  la  dirige  por 
medio  del  Sumo  Pontífice  y  de  los  Obis- 
pos. Sin  embargo,  no  alcanza  la  salva- 
ción, aunque  esté  incorporado  a  la  Igle- 
sia, quien,  no  perseverando  en  la  cari- 
dad, permanece  en  el  seno  de  la  Iglesia 
"con  el  cuerpo",  pero  no  "con  el  cora- 
zón" (12).  No  olviden,  con  todo,  los  hi- 

(12)  Cf.  S.  Agustín,  Ba/)t.  c.  Douat.,  V.  28,  39;  VL 
43,  197:  "Es  claro  que  cuando  a  propósito  de  la  Igle- 
sia se  habla  de  "dentro"  y  "fuera",  esto  se  r?fi.re  no 
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jos  de  la  Iglesia  que  su  excelsa  condición 
no  deben  atribuirla  a  sus  propios  méri- 
tos, sino  a  una  gracia  especial  de  Cristo; 
y  si  no  responden  a  ella  con  el  pensa- 
miento, las  palabras  y  las  obras,  lejos  de 
salvarse,  serán  juzgados  con  mayor  se- 
veridad (13). 

Los  catecúmenos  que,  por  la  moción 
del  Espíritu  Santo,  solicitan  con  volun- 
tad expresa  ser  incorporados  a  la  Igle- 
sia, se  unen  a  ella  por  este  mismo  de- 
seo; y  la  Madre  Iglesia  los  abraza  ya 
amorosa  y  solícitamente  como  suyos. 

15.  Vínculos  de  la  Iglesia  con  los 
cristianos  no  católicos. 

La  Iglesia  se  siente  unida  por  varios 
vínculos  con  todos  los  que  se  honran  con 
el  nombre  de  cristianos,  por  estar  bauti- 
zados, aunque  no  profesan  íntegramen- 
te la  fe,  o  no  conservan  la  unidad  de  co- 
munión bajo  el  Sucesor  de  Pedro  (14). 
Pues  son  muchos  los  que  veneran  efecti- 
vamente las  Sagradas  Escrituras  como 
norma  de  fe  y  de  vida  y  muestran  un 

al  cuerpo,  sino  al  corazón".  Cf.  ib.,  III,  19,  26:  col. 
152;  V.  18,  24:  col.  189:  In  lo.  Tr.  61,  2:  PL  35,  1.800, 
y  con  frecuencia  en  otras  partes. 

(13)  Cf.  Le,  12,  48:  "A  todo  aquel  a  quien  se  le 
dio  mucho,  mucho  se  le  pedirá".  Cf.  también  Mt.  5, 
19-20:  7,  21-22;  25,  41-46;  Sant.,  2,  14. 

(14)  Cf.  León  XIII,  Epist.  Apost.,  Praeclara  gratu- 
lationis,  20  junio  1894:  AAS  26  (1893-94),  p.  707. 
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sincero  celo  religioso,  creen  con  amor  en 
Dios  Padre  todopoderoso,  y  en  el  Hijo 
de  Dios  Salvador  (15),  están  marcados 
con  el  bautismo,  con  el  que  se  unen  a 
Cristo,  e  incluso  reconocen  y  reciben  en 
sus  propias  Iglesias  o  comunidades  ecle- 
siales  otros  sacramentos.  Muchos  de  ellos 
tienen  Episcopado,  celebran  la  sagrada 
Eucaristía  y  fomentan  la  piedad  hacia  la 
Virgen  Madre  de  Dios  (16).  Hay  que  con- 
tar también  la  comunión  de  oraciones  y 
de  otros  beneficios  espirituales;  más  aún: 
cierta  verdadera  unión  en  el  Espíritu 
Santo,  puesto  que  también  obra  en  ellos 
con  su  virtud  santificante  por  medio  de 
dones  y  de  gracias,  y  a  algunos  de  ellos 
les  dio  la  fortaleza  del  martirio.  De  esta 
forma  el  Espíritu  promueve  en  todos  los 
discípulos  de  Cristo  el  deseo  y  la  acción 
para  que  todos  se  unan  en  paz,  de  la 
manera  que  Cristo  estableció  en  un  re- 
baño y  bajo  un  solo  Pastor  (17).  Para 
obtener  eso  la  Madre  Iglesia  no  cesa  de 
orar,  de  esperar  y  de  trabajar,  y  exhor- 


(15)  Cf.  León  XIII,  F.pi^t.  Encycl.  Satis  cognitum, 
29  junio  1896:  AAS  28  (1895-1896).  p.  738.  Epist.  En- 
cvcl.  Caritate  studium,  25  julio  1898:  A  AS  31  (1898- 
1899),  p.  11.  PÍO  XII,  Mensaje  radie f.  Nell'alba,  24  di- 
ciembre 1941:  AAS  34  (1942),  p.  21. 

(16)  Cf.  PÍO  XI,  Litt.  Encycl.  Rerum  Orienlalium, 
8  septiembre  1928:  AAS  20  ¡1928),  p.  287.  Pío  XII, 
Litt  Encycl.  OrientaHs  Eccksiae,  9  abril  1944:  AAS  36 
(1944) ,  p.  137. 

(17)  Cf.  Instr.  S.  S.  C.  S.  Oficio,  20  diciembre  1949: 
AAS  42  (1950)  ,  p.  142. 
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ta  a  todos  sus  hijos  a  la  santificación 
y  renovación,  para  que  la  imagen  de  Cris- 
to resplandezca  con  mayores  claridades 
sobre  el  rostro  de  la  Iglesia. 

16.  Los  no  cristianos. 

Por  fin,  los  que  todavía  no  recibieron 
el  Evangelio,  están  ordenados  al  PueblG 
de  Dios  por  varios  motivos  (18).  En  pri- 
mer lugar  ciertamente,  aquel  pueblo  a 
quien  se  confiaron  las  alianzas  y  las  pro- 
mesas y  del  que  nació  Cristo  según  la 
carne  (cf.  Rom.,  9,  4-5) ;  pueblo,  según 
la  elección,  amadísimo  a  causa  de  sus 
padres;  porque  los  dones  y  la  vocación  de 
Dios  son  irrevocables  (cf.  Rom.,  11,  28- 
29).  Pero  el  designio  de  salvación  abarca 
también  a  aquellos  que  reconocen  al 
Creador,  entre  los  cuales  están  en  primer 
término  los  Musulmanes,  que  confesan- 
do profesar  la  fe  de  Abraham,  adoran  con 
nosotros  a  un  solo  Dios,  misericordioso, 
que  ha  de  juzgar  a  los  hombres  en  el 
último  día.  Este  mismo  Dios  tampoco 
está  lejos  de  otros  que  entre  sombras  e 
imágenes  buscan  al  Dios  desconocido, 
puesto  que  les  da  a  todos  la  vida,  el  alien- 
to y  todas  las  cosas  (cf.  Hech.,  17,  25- 
28),  y  el  Salvador  quiere  que  todos  los 
hombres  se  salven  (cf.  1  Tim.,  2,  4).  Pues 
los  que  inculpablemente  desconocen  el 


(18)  Cf.  Sto.  Tomás,  Summa  Tlieol.,  III,  q.  8,  a. 
3,  ad  1. 
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Evangelio  de  Cristo  y  su  Iglesia,  y  bus- 
can con  sinceridad  a  Dios,  y  se  esfuerzan 
bajo  el  influjo  de  la  gracia  en  cumplir 
con  obras  su  voluntad,  conocida  por  el 
dictamen  de  la  conciencia,  pueden  con- 
seguir la  salvación  eterna  (19).  La  Di- 
vina Providencia  no  niega  los  auxilios 
necesarios  para  la  salvación  a  los  que 
sin  culpa  por  su  parte  no  llegaron  toda- 
vía a  un  claro  conocimiento  de  Dios  y. 
sin  embargo,  se  esfuerzan,  ayudados  por 
la  gracia  divina,  en  conseguir  una  vida 
recta.  La  Iglesia  aprecia  todo  lo  bueno 
y  verdadero  que  entre  ellos  se  da,  como 
preparación  al  Evangelio  (20),  y  dado 
por  quien  ilumina  a  todos  los  hombres, 
para  que  al  fin  tengan  la  vida.  Pero  más 
frecuentemente  los  hombres,  engañados 
por  el  Maligno,  se  hicieron  necios  en  sus 
razonamientos  y  trocaron  la  verdad  de 
Dios  por  la  mentira,  sirviendo  a  la  cria- 
tura en  lugar  del  Creador  (cf.  Rom.,  1, 
21  y  25),  o  viviendo  y  muriendo  sin  Dios 
en  este  mundo,  están  expuestos  a  una 
horrible  desesperación.  Por  eso,  para  la 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  todos 
éstos,  la  Iglesia,  recordando  el  mandato 
del  Señor:  "Predicad  el  Evangelio  a  toda 
criatura"  (cf.  Me,  16,  16),  promueve  con 
toda  solicitud  las  misiones. 

(19)  Cf.  Epist.,  S  S.  C.  S.  Oficio  al  Arzobispo  d„- 
Bos;on:  Dsaz,  3.869-72. 

(20)  Cf.  Ensebio  de  Cesar..  Praepamtio  Evangélica, 
1,  1:  PG  21,  28  AB. 
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17.  Carácter  misionero  de  la  Iglesia. 

Como  el  Padre  envió  al  Hijo,  así  el  Hi- 
jo envió  a  los  Apóstoles  (cf.  Jn.,  20,  21), 
diciendo:  "Id  y  enseñad  a  todas  las  gen- 
tes, bautizándolas  en  el  nombre  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  en- 
señándoles a  guardar  todo  lo  que  os  he 
mandado.  Yo  estaré  con  vosotros  siem- 
pre hasta  la  consumación  del  mundo" 
(Mt.,  28,  18-20).  Este  solemne  mandato 
de  Cristo,  de  anunciar  la  verdad  salva- 
dora, la  Iglesia  lo  heredó  de  los  Apóstoles 
con  la  misión  de  llevarla  hasta  los  con- 
fines de  la  tierra  (cf.  Hech.,  1,  8).  De 
aquí  que  haga  suyas  las  palabras  del 
Apóstol:  "¡Ay  de  mí  si  no  evangelizara!" 
(1  Cor.,  9,  10),  y  por  eso  se  preocupa  in- 
cansablemente de  enviar  evangelizado- 
res  hasta  que  queden  plenamente  esta- 
blecidas nuevas  Iglesias  y  éstas  conti- 
núen la  obra  evangelizadora.  Porque  se 
ve  impulsada  por  el  Espíritu  Santo  a 
cooperar  para  que  se  cumpla  efectiva- 
mente el  plan  de  Dios,  que  puso  a  Cristo 
como  principio  de  salvación  para  todo 
el  mundo.  Predicando  el  Evangelio  mue- 
ve a  los  oyentes  a  la  fe  y  a  la  confesión 
de  la  fe,  los  dispone  para  el  bautismo, 
los  arranca  de  la  servidumbre  del  error 
y  los  incorpora  a  Cristo,  para  que  amán- 
dolo, crezcan  hasta  quedar  llenos  de  El. 
Con  su  obra  consigue  que  todo  lo  bueno 
que  halla  depositado  en  la  mente  y  en 
el  corazón  de  los  hombres,  en  los  ritos  y 
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en  las  culturas  de  los  pueblos,  no  sola- 
mente no  desaparezca,  sino  que  se  puri- 
fique y  se  eleve  y  se  perfeccione  para  la 
gloria  de  Dios,  confusión  del  demonio  y 
felicidad  del  hombre.  Sobre  todos  los  dis- 
cípulos de  Cristo  pesa  la  obligación  de 
propagar  la  fe  según  su  propia  posibili- 
dad (21).  Pero,  aunque  cualquiera  pue- 
de bautizar  a  los  creyentes,  es,  no  obs- 
tante, propio  del  sacerdote  el  consumar 
la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo  por 
el  sacrificio  eucarístico,  realizando  las  pa- 
labras de  Dios,  dichas  por  el  profeta: 
"Desde  donde  sale  el  sol  hasta  el  ponien- 
te se  extiende  mi  nombre  grande  entre 
las  gentes,  y  en  todas  partes  se  le  ofre- 
ce una  oblación  pura"  (Mal.,  1,  11)  (22). 
Así,  pues,  ora  y  trabaja  a  un  tiempo  la 
Iglesia,  para  que  la  totalidad  del  mun- 
do se  incorpore  al  pueblo  de  Dios,  Cuer- 
po del  Señor  y  Templo  del  Espíritu  San- 
to, y  en  Cristo,  Cabeza  de  todos,  se  rin- 
da todo  honor  y  gloria  al  Creador  y  Pa- 
dre universal. 


(21)  Cf.  Benedicto  XV,  Epist.  Apost.  Maximun  illud. 
AAS  11  (1919).  p.  140,  sobre  todo,  pp.  451  ss.  Pío  XI, 
Encycl.  Rerum  Beclesiae:  AAS  18  (1926),  pp.  68-69: 
Pío  XII.  I.iit.  Encycl.  Fidei  Douum,  21  abr.  1957:  AAS 
49  (1957) ,  pp.  236-237. 

(22)  Cf.  Didaché,  14;  cd.  Futik,  I,  p.  32.  S.  Justino 
Dial.,  41:  PG  6,  564.  S.  Iicneo,  Adv.  Haer.,  IV,  17, 
5:  PG  7.  1.023.  Harvey,  2.  pp.  199  s.  Conc.  Trid  Ses. 
22,  cap.  I.  Denz.,  939  (1.742) 
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Capítulo  111 

CONSTITUCION  JERARQUICA  DE  LA 
IGLESIA   Y   PARTICULARMENTE  EL 
EPISCOPADO 


18.  "Proemio". 

Para  apacentar  el  Pueblo  de  Dios  y 
acrecentarlo  siempre,  Cristo  Señor  ins- 
tituye en  su  Iglesia  diversos  ministerios 
ordenados  al  bien  de  todo  el  Cuerpo.  Por- 
que los  ministros  que  poseen  la  sagrada 
potestad  están  al  servicio  de  sus  herma- 
nos, a  fin  de  que  todos  cuantos  son 
miembros  del  Pueblo  de  Dios  y  gozan, 
por  tanto,  de  la  dignidad  cristiana,  tien- 
dan libre  y  ordenadamente  a  un  mismo 
fin  y  lleguen  a  la  salvación. 

Este  Santo  Concilio,  siguiendo  las  hue- 
llas del  Vaticano  I,  enseña  y  declara,  a 
una  con  él,  que  Jesucristo,  eterno  Pas- 
tor, edificó  la  santa  Iglesia  enviando  a 
sus  Apóstoles  como  El  mismo  había  sido 
enviado  por  el  Padre  (cf.  Jn.,  20,  21)  y 
quiso  que  los  sucesores  de  éstos,  los  Obis- 
pos, hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
fuesen  los  pastores  en  su  Iglesia.  Pero 
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para  que  el  Episcopado  mismo  fuese  uno 
solo  e  indiviso,  puso  al  frente  de  los  de- 
más apóstoles  al  bienaventurado  Pedro, 
e  instituyó  en  él  el  principio  visible  y 
perpetuo  fundamento  (1)  de  la  unidad 
de  fe  y  de  comunión.  El  santo  Concilio 
propone  nuevamente  como  objeto  firme 
de  fe  a  todos  los  fieles  esta  doctrina  de 
la  institución,  perpetuidad,  fuerza  y  ra- 
zón de  ser  del  sacro  primado  del  Ro- 
mano Pontífice  y  de  su  magisterio  infa- 
lible, y  prosiguiendo  dentro  de  la  misma 
línea,  se  propone,  ante  la  faz  de  todos, 
profesar  y  declarar  la  doctrina  acerca 
de  los  Obispos,  sucesores  de  los  Apósto- 
les, los  cuales,  junto  con  el  sucesor  de 
Pedro.  Vicario  de  Cristo  (2)  y  Cabeza 
visible  de  toda  la  Iglesia,  rigen  la  casa 
del  Dios  vivo. 

19.  La  institución  de  los  doce  Apóstoles. 

El  Señor  Jesús,  después  de  haber  he- 
cho oración  al  Padre,  llamando  a  sí  a 
los  que  El  quiso,  eligió  a  los  doce  para 
vivir  con  El  y  enviarlos  después  a  predi- 
car el  Reino  de  Dios  (cf.  Me,  3,  13-19; 
Mt.,  10,  1-42) ;  a  estos  Apóstoles  (cf.  Le, 
6,  13)  los  fundó  a  modo  de  colegio,  es 


(1)  Cf.  Conc.  Vat.  I.  Ses.  IV.  C.onst.  Dogm.  Pastor 
aeternus:  Den/.,  1.821  (3.050  s.)  . 

(2)  Cf.  Con-..  Flor..  Decrctum  pro  Graecis:  Denz., 
694  (1.307),  ct  Con.  Vat.  I,  Const.  Dogm.  Pastor  ae- 
ternus: D?nz..  1.826  (3.039). 
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decir,  de  grupo  estable,  y  puso  al  frente 
de  ellos,  sacándolo  de  en  medio  de  ellos, 
a  Pedro  (cf.  Jn.,  21,  15-17).  Los  envió 
Cristo,  primero  a  los  hijos  de  Israel,  lue- 
go a  todas  las  gentes  (cf.  Rom.,  1,  16) 
para  que,  con  la  potestad  que  les  entre- 
gaba, hiciesen  discípulos  suyos  a  todos 
los  pueblos,  los  santificasen  y  goberna- 
sen (cf.  Mt.,  28,  16-20;  Me,  16,  15;  Le, 
24,  45-48;  Jn.,  20,  21-23)  y  así  dilatasen 
la  Iglesia  y  la  apacentasen,  sirviéndola, 
bajo  la  dirección  del  Señor,  todos  los 
días  hasta  la  consumación  de  los  siglos 
(cf.  Mt.,  28,  20).  En  esta  misión  fueron 
confirmados  plenamente  el  día  de  Pen- 
tecostés (cf.  Hech.,  2,  1-26),  según  la 
promesa  del  Señor:  "Recibiréis  la  virtud 
del  Espíritu  Santo,  que  vendrá  sobre  vo- 
sotros, y  seréis  mis  testigos  así  en  Jeru- 
salén  como  en  toda  la  Judea  y  Samaría 
y  hasta  el  último  confín  de  la  tierra" 
(Hech.,  1,  8).  Los  Apóstoles,  pues,  predi- 
cando en  todas  partes  el  Evangelio  (cf. 
Me,  16,  20),  que  los  oyentes  recibían 
por  influjo  del  Espíritu  Santo,  reúnen 
la  Iglesia  universal  que  el  Señor  fundó 
sobre  los  Apóstoles  y  edificó  sobre  el 
bienaventurado  Pedro,  su  cabeza,  ponien 
do  como  piedra  angular  del  edificio  a 
Cristo  Jesús  (cf.  Apoc,  21,  14;  Mt.,  16, 
18;  Ef.,  2,  20)  (3). 


(3)  Ci.  Líber  saeratnentorum.  S.  Gregorio,  l'iaefacio 
in  Catbedra  S.  Peni,  in  na;ali  S.  Mathiae  et  S.  Tho- 
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20.  Los  Obispos,  sucesores  de  los 
Apóstoles. 

Esta  divina  misión,  confiada  por  Cris- 
to a  los  Apóstoles,  ha  de  durar  hasta  el 
fin  de  los  siglos  (cf.  Mt.,  28,  20),  puesto 
que  el  Evangelio  que  ellos  deben  trasmi- 
tir es  el  principio  de  la  vida  para  la  Igle- 
sia en  todo  tiempo.  Por  lo  cual  los  Após- 
toles, en  esta  sociedad  jerárquicamente 
organizada,  tuvieron  cuidado  de  estable- 
cer sucesores. 

En  efecto,  no  sólo  tuvieron  diversos 
colaboradores  en  el  ministerio  (4),  sino 
que,  a  fin  de  que  la  misión  a  ellos  con- 
fiada se  continuase  después  de  su  muer- 
te, los  Apóstoles,  a  modo  de  testamento, 
confiaron  a  sus  cooperadores  inmediatos 
el  encargo  de  acabar  y  consolidar  la  obra 
por  ellos  comenzada  (5),  encomendán- 
doles que  atendieran  a  toda  la  grey  en 


raae:  PL  78  50,  51  et  152  S.  Hiliario,  In  Ps.,  67,  10: 
PL  9,  450;  CSEL.  22,  pág.  286.  S.  Jerónimo,  Adv.  Jo- 
vin,  1,  26:  PL  23.  247  A.  S.  Agustín,  In  Ps.,  86,  4:  PL 
37.  l  lO*».  S.  Greg-rio,  M.,  Mor.  in  lob.,  XXVIII  V: 
PL  76,  455-456.  Piimasio,  Comm.  in  Apoc.  Y:  PL  68, 
924  C.  Pascasi:),  In  Ai/,  L.  VIII,  cap.  16:  PL  120,  561 
C.  Cf.  Lsón  XIII,  Epist.  Et  sime,  17  dicúmbre  1888: 
A  AS  21  (1888) ,  p.  321. 

(4)  Cf.  H.ch.,  6.  2-6;  \l,  30;  13,  1;  14,  23;  20,  17: 
I  Tes.,  5,  12-13;  Filp,  1,  1. 

(5)  Cf.  Hech.,  20,  25-27;  2  Tim.,  4,  6  s.,  coU.  c.  1 
Tim.,  5,  22;  2  Tim.,  2.  2.  Tit.  1,  5:  S.  Clcm.  Rom., 
Ad  Cor.,  44,  3  edición  Funk,  I,  p.  156. 
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medio  de  la  cual  el  Espíritu  Santo  los 
había  puesto  para  apacentar  la  Iglesia 
de  Dios  (cf.  Hech.,  20,  28) .  Establecieron, 
pues,  tales  colaboradores  y  dejaron  dis- 
puesto que,  a  su  vez,  otros  hombres  pro- 
bados, al  morir  ellos,  se  hiciesen  cargo 
del  ministerio  (6).  Entre  los  varios  mi- 
nisterios que  ya  desde  los  primeros  tiem- 
pos se  ejercitan  en  la  Iglesia,  según  tes- 
timonio de  la  tradición,  ocupa  el  primer 
lugar  el  oficio  de  aquellos  que,  contitui- 
dos  en  el  Episcopado,  por  una  sucesión 
que  surge  desde  el  principio  (7),  conser- 
van el  vástago  de  la  semilla  apostóli- 
ca (8).  Así,  según  atestigua  San  Ireneo, 
por  medio  de  aquellos  que  fueron  estable- 
cidos por  los  Apóstoles  como  Obispos  y 
como  sucesores  suyos  hasta  nosotros,  se 
manifiesta  (9)  y  se  conserva  la  tradición 
apostólica  en  el  mundo  entero  (10). 

Así,  pues,  los  Obispos,  junto  con  los 
presbíteros  y  diáconos  (11),  recibieron 
el  ministerio  de  la  comunidad  presidien- 


(6)  S.  Clem.  Rom.,  Ad  Cor.,  44,  2;  ed.  Funk  I,  pp. 
154  s. 

(7)  Cf.  Tertul.,  Piaescr.  Haer.,  32:  PL  2,  52  s.  S. 
Ignacio,  M.  passim. 

(8)  Cf.  Ter'ui.,  Praescr.  Han:,  32:  PL  2,  53. 

(9)  Cf.  S.  Ireneo,  Adv.  Haer.,  III,  3,  1:  PC  7,  848 
A;  Harvev.  2.  8;  Sagnard,  p.  100  s.:  "manifestatam". 

(10)  Cf.  S.  Ireneo,  Adv.  Haer.,  III,  2.  2:  PG  7,  847; 
Harvey,  2,  7:  Sagnard,  p.  100:  "custoditur";  cf.  ib. 
IV,  26,  2;  csl  1.053  Harvey,  2,  236,  además  IV,  33, 
8;  col.  1.077;  Harvey,  2,  262. 

(11)  S.  Ign.  M.,  Philad.,  Praef.j  ed.  Funk,  I,  p.  264. 
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do  en  nombre  de  Dios  la  grey  (12)  de  la 
que  son  pastores,  como  maestros  de  doc- 
trina, sacerdotes  del  culto  sagrado  y  mi- 
nistros dotados  de  autoridad  (13).  Y  así 
como  permanece  el  oficio  concedido  por 
Dios  singularmente  a  Pedro  como  a  pri- 
mero entre  los  Apóstoles,  que  debe  ser 
transmitido  a  sus  sucesores,  así  también 
permanece  el  oficio  de  los  Apóstoles  de 
apacentar  la  Iglesia  que  debe  ser  ejerci- 
tado continuamente  por  el  orden  sagra- 
do de  los  Obispos  (14).  Enseña,  pues, 
este  sagrado  Sínodo  que  los  Obispos  han 
sucedido  por  institución  divina  en  el  lu- 
gar de  los  Apóstoles  (15)  como  pastores 
de  la  Iglesia,  y  quien  a  ellos  escucha,  a 
Cristo  escucha,  y  quien  los  desprecia,  a 
Cristo  desprecia  y  al  que  le  envió  (cf.  Le, 
10,  16)  (16). 


(12)  S.  Ign.  M.,  Piulad.,  1,  l;  Mugn.,  6,  l;  ed.  Funk 
I,  págs.  264  et  284. 

(13)  S.  Clem.  Rom..  /.  c,  42,  3-4;  44.  3-4;  57,  1-2; 
Ed.  Funk,  I,  152,  156.  172.  S.  Ign.,  M  ,  Philad.,  2; 
Smyrn.,  8;  Mag.,  3;  Tral.,  7;  ed.  Funk.  I.  pp.  266, 
282,  232,  246  s.,  ec;  S.  Justino,  Apocalypsis,  1,  65:  PG 
6,  428;  S.  Cipriano,  Epist.,  passim. 

(14)  Cf.  León  XIII,  Epist.  Encycl.  Satis  cognitun. 
29  junio  1896:  A  AS  28  (1895-96),  p.  732. 

(15)  Cf.  Conc.  Trid.,  Scss.  23,  Decv.  de  sacr.  Ordi- 
nis,  cap.  4;  Denz.,  960  (1768);  Conc.  Vat  I.  Sess.  4, 
Const.  Dogm.,  1,  De  Ecclesia  Chrisli,  cap.  3;  Denz., 
1828  (3.061).  Pío  XII,  Litt.  Encycl.  Mystici  Corporis. 
29  junio  1943:  A  AS  35  (1943),  págs.  209  et  212.  Cnd. 
hir.  Can.,  C  329,  párrafo  1. 

(16)  Cf.  León  XIII,  Epist.  Et  san?,  17  diciembre 
1888:  A  AS  21  (1888) ,  pp.  321  s. 
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21.  El  Episcopado  como  sacramento. 

Así,  pues,  en  la  persona  de  los  Obispos, 
a  quienes  asisten  los  presbíteros,  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor  está  presente  en  me- 
dio de  los  fieles  como  Pontífice  Supremo, 
sentado  a  la  diestra  de  Dios  Padre,  no  es- 
tá lejos  de  la  congregación  de  sus  pontí- 
fices (17),  sino  que  principalmente,  a 
través  de  su  excelso  ministerio,  predica 
la  palabra  de  Dios  a  todas  las  gentes  y 
administra  sin  cesar  los  sacramentos  de 
la  fe  a  los  creyentes  y  por  medio  de  su 
oficio  paternal  (cf.  1  Cor.,  4,  15)  va  agre- 
gando nuevos  miembros  a  su  Cuerpo  con 
regeneración  sobrenatural;  finalmente, 
por  medio  de  su  sabiduría  y  prudencia, 
orienta  y  guía  al  pueblo  del  Nuevo  Tes- 
tamento en  su  peregrinación  hacia  la 
eterna  felicidad.  Estos  pastores,  elegidos 
para  apacentar  la  grey  del  Señor,  son  los 
ministros  de  Cristo  y  los  dispensadores 
de  los  misterios  de  Dios  (cf.  1  Cor.,  4,  1) 
y  a  ellos  está  encomendado  el  testimonio 
del  Evangelio  de  la  gracia  de  Dios  (cf. 
Rom.,  15,  16;  Hech.,  20,  24)  y  el  glorioso 
ministerio  del  Espíritu  y  de  la  justicia 
(cf.  2  Cor.,  3,  8-9). 

Para  realizar  estos  oficios  tan  altos, 
fueron  los  Apóstoles  enriquecidos  por 
Cristo  con  la  efusión  especial  del  Espíri- 
tu Santo  (cf.  Hech.,  1,  8;  2,  4;  Jn.,  20, 


(17)  S.  León,  M.,  Serta.,  5,  3:  PL  34,  154. 
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22-23)  y  ellos  a  su  vez,  por  la  imposición 
de  las  manos,  transmitieron  a  sus  cola- 
boradores el  don  del  Espíritu  (cf.  1  Tim., 
4,  14;  2  Tim.,  1,  6-7),  que  ha  llegado  has- 
ta nosotros  en  la  consagración  episcopal 
(18).  Este  santo  Sínodo  enseña  que  con 
la  consagración  episcopal  se  confiere  la 
plenitud  del  sacramento  del  Orden,  que 
por  esto  se  llama  en  la  liturgia  de  la  Igle- 
sia y  en  el  testimonio  de  los  Santos  Pa- 
dres "supremo  sacerdocio"  o  "cumbre  del 
ministerio  sagrado"  (19).  Ahora  bien:  la 
consagración  episcopal,  junto  con  el  ofi- 
cio de  santificar,  confiere  también  los  de 
enseñar  y  regir,  los  cuales,  sin  embargo, 
por  su  naturaleza,  no  pueden  ejercitarse 
sino  en  comunión  jerárquica  con  la  Ca- 
beza y  miembros  del  Colegio.  En  efecto, 
según  la  tradición,  que  aparece  sobre 
todo  en  los  ritos  litúrgicos  y  en  la  prác- 
tica de  la  Iglesia  tanto  de  Oriente  como 
de  Occidente,  es  cosa  clara  que  con  la 


(18)  Conc.  Trid.,  Sess.  23,  cap.  3,  cita  las  palabras 
de  2  Tim.,  1,  (3-7,  para  demostrar  que  el  Orden  es 
verdadero  sacramento:  Denz.,  959  (1.766). 

(19)  In  Trad.  Apost.,  3,  ed.  Botte,  Sources  Shr.,  pp. 
27-30.  Al  Obispo  se  le  atribuye  "el  primado  del  sa- 
cerdocio". C  f.  Sacramtntarium  Leonianum,  ed.  C.  Mohl- 
berg,  Sacutmcntarium  l  e  roncase,  Roma?.  1955,  p.  119: 
"ad  summi  sacerdotii  ministerium  . .  .  C.omple  in  sa- 
cerdotibus  luis  mysterii  summam"  ...  Lo  mismo,  Lí- 
ber Sacramentorum  Romanae  Ecclesiae,  Romae,  1960, 
pp.  121-122:  "Tribuas  eis.  Domine,  cathedram  episco- 
palem  ad  regendam  Ecclcsiam  tuam  ct  plebem  uni- 
versam".  Cf.'l'L  78,  224. 
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imposición  de  las  manos  se  confiere  la 
gracia  del  Espíritu  Santo  (20)  y  se  im- 
prime el  sagrado  carácter  (21)  de  tal 
manera  que  los  Obispos,  en  forma  emi- 
nente y  visible,  hagan  las  veces  de  Cris- 
to, Maestro,  Pastor  y  Pontífice,  y  obren 
en  su  nombre  (22).  Es  propio  de  los 
Obispos  el  admitir,  por  medio  del  Sacra- 
mento del  Orden,  nuevos  elegidos  en  el 
cuerpo  episcopal. 

22.  El  Colegio  de  los  Obispos  y  su  Cabeza. 

Así  como,  por  disposición  del  Señor, 
San  Pedro  y  los  demás  Apóstoles  forman 
un  solo  Colegio  Apostólico,  de  semejante 
modo  se  unen  entre  sí  el  Romano  Pontí- 
fice, sucesor  de  Pedro,  y  los  Obispos,  su- 
cesores de  los  Apóstoles.  Ya  la  más  anti- 
gua disciplina,  conforme  a  la  cual  los 


(20)  Trad.  Apost.,  2,  ed.  Botte,  p.  27. 

(21)  Conc.  Trid.,  Sess.  23,  cap.  4,  enseña  que  el  sa- 
cramsnlo  del  Orden  imprime  carácter  indeleble:  Denz., 
960  (1767) .  Cf.  Juan  XXIII,  Aloe,  lubilate  Deo,  8  ma- 
yo 1960:  AAS  52  (1960),  p.  4;  Paulo  VI,  Homilía  en 
Bas.  Vaticana,  20  octubre  1963:  AAS  55  (1963),  pág. 
1.014. 

(22)  S.  Cipriano,  Epist.,  63,  14:  PL  4,  386;  Hartel, 
III  B,  p.  713:  "Sacados  vice  Christi  veré  fungitur". 
Juan  Crisóstomo,  In  II  Tim.,  Hom.,  2,  4:  PG  62,  612: 
Sacerdos  est  "symbolon"  Christi.  S.  Ambrosio,  In  Ps., 
38,  25-26:  PL  14,  1.051-52;  CSEL,  64,  203-204.  Ambro- 
siaster,  In  I  Tim.,  5,  19:  PL  17,  479  C  et  In  Eph.,  4, 
11-12;  col.  387  C.  Theodoro  Mops.,  Hom.  Catsch.,  XV, 
21  et  24;  ed.  Tonneau,  pp.  497  et  503.  Hesychius  Hie- 
ros.,  In  Lev.,  L.  2,  9,  23:  PG  93,  894  B. 
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Obispos  establecidos  por  todo  el  mundo 
comunicaban  entre  sí  y  con  el  Obispo  de 
Roma  con  el  vínculo  de  la  unidad,  de  la 
caridad  y  de  la  paz  (23),  como  también 
los  Concilios  convocados  (24)  para  re- 
solver en  común  las  cosas  más  importan- 
tes (25),  contrastándolas  con  el  parecer 
de  muchos  (26)  manifiestan  la  natura- 
leza y  forma  colegial  propia  del  orden 
episcopal.  Forma  que  claramente  de- 
muestran los  Concilios  ecuménicos  que  a 
lo  largo  de  los  siglos  se  han  celebrado. 
Esto  mismo  lo  muestra  también  el  uso, 
introducido  de  antiguo,  de  llamar  a  va- 
rios Obispos  a  tomar  parte  en  el  rito  de 
consagración  cuando  un  nuevo  elegido 
ha  de  ser  elevado  al  ministerio  del  sumo 
sacerdocio.  Uno  es  constituido  miembro 
del  cuerpo  episcopal  en  virtud  de  la  con- 
sagración sacramental  y  por  la  comunión 
jerárquica  con  la  Cabeza  y  miembros  del 
Colegio. 

El  Colegio  o  cuerpo  episcopal,  por  su 
parte,  no  tiene  autoridad  si  no  se  consi- 

(23)  Cf.  Ensebio,  Hist.  EccI..  V.  24.  10:  GCS  H,  1, 
p.  495;  edición  Bardy.  Sources  Chr.,  II,  p.  69.  Dioni- 
sio según  Eusebio,  ib.  VII,  .">,  2:  GCS  II,  2.  p.  638  s.; 
Bardy,  II,  pp.  168  s. 

(24)  Cf.  sobre  los  antiguos  Concilios,  Eus;bio,  Hist. 
EccL,  V,  23-24:  CCS  II.  I,  pp.  488  ss.:  Bardv,  II,  pp. 
66  ss.  el  passim.  Conc.  Niceno.  Can.,  5;  Conc.  Oec. 
Decr.,  p.  7. 

(25)  Tertuliano,  De  himno,  13:  PL  2.  972  B;  CSEL 
20,  pág.  292.  lin.  13-16. 

(26)  S.  Cipriano,  Epist.,  56.  3;  Hartel,  III  B,  p.  649; 
Bayard,  p.  154. 
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dera  incluido  el  Romano  Pontífice,  su- 
cesor de  Pedro,  como  Cabeza  del  mismo, 
quedando  siempre  a  salvo  el  poder  pri- 
macial de  éste  tanto  sobre  los  Pastores 
como  sobre  los  fieles.  Porque  el  Pontífice 
Romano  tiene,  en  virtud  de  su  cargo  de 
Vicario  de  Cristo  y  Pastor  de  toda  la 
Iglesia,  potestad  plena,  suprema  y  uni- 
versal sobre  la  Iglesia,  que  puede  siem- 
pre ejercer  libremente.  En  cambio,  el  or- 
den de  los  Obispos,  que  sucede  en  el  ma- 
gisterio y  en  el  régimen  pastoral  al  Co- 
legio apostólico,  junto  con  su  Cabeza,  el 
Romano  Pontífice,  y  nunca  sin  esta  Ca- 
beza, es  también  sujeto  de  la  suprema  y 
plena  potestad  sobre  la  universal  Iglesia 

(27)  ,  potestad  que  no  puede  ejercitarse 
sino  con  el  consentimiento  del  Romano 
Pontífice.  El  Señor  puso  tan  sólo  a  Si- 
món como  roca  y  portador  de  las  llaves 
de  la  Iglesia  (Mt.,  16,  18-19)  y  le  consti- 
tuyó Pastor  de  toda  su  grey  (cf.  Jn.,  21, 
15  y  ss.);  pero  el  oficio  que  dio  a  Pedro 
de  atar  y  desatar,  consta  que  lo  dio  tam- 
bién al  Colegio  de  los  Apóstoles  unido 
con  su  Cabeza  (Mt.,  18,  18;  28,  16-20) 

(28)  .  Este  Colegio  expresa  la  variedad  y 
universalidad  del  Pueblo  de  Dios  en 

(27)  Cf.  Relación  oficia]  Zinelli,  en  el  Conc.  Vat.  I: 
Mansi,  52,  1.109  C. 

(28)  Cf.  Conc.  Vat.  I.  Esquema  Const.  dogm.  II,  de 
Ecclesia  Cluisti,  c.  4:  Mansi,  53,  310.  Cf.  relación  Kleui- 
g¿n  sobre  el  Esquema  reformado:  Mansi,  53,  321  B- 
322  B  y  la  declaración  Zinelli:  Mansi,  52,  1.110  A.  cf. 
también  S.  León  M.,  Serm.,  4,  3:  PL  54,  151  A. 


51 


cuanto  está  compuesto  por  muchos;  y  la 
unidad  de  la  grey  de  Cristo,  en  cuanto 
está  agrupado  bajo  una  sola  cabeza. 
Dentro  de  este  Colegio,  los  Obispos,  res- 
petando fielmente  el  primado  y  princi- 
pado de  su  Cabeza,  gozan  de  potestad 
propia  en  bien  no  sólo  de  sus  propios 
fieles,  sino  incluso  de  toda  la  Iglesia, 
mientras  el  Espíritu  Santo  robustece  sin 
cesar  su  estructura  orgánica  y  su  con- 
cordia. La  potestad  suprema  que  este 
Colegio  posee  sobre  la  Iglesia  universal 
se  ejercita  de  modo  solemne  en  el  Con- 
cilio Ecuménico.  No  puede  haber  Concilio 
Ecuménico  que  no  sea  aprobado,  o  al  me- 
nos aceptado  como  tal,  por  el  sucesor  de 
Pedro.  Y  es  prerrogativa  del  Romano  Pon- 
tífice convocar  estos  Concilios  Ecuméni- 
cos, presidirlos  y  confirmarlos  (29).  Esta 
misma  potestad  colegial  puede  ser  ejer- 
citada por  los  Obispos  dispersos  por  el 
mundo,  a  una  con  el  Papa,  con  tal  que 
la  Cabeza  del  Colegio  los  llame  a  una 
acción  colegial,  o  por  lo  menos  apruebe 
la  acción  unida  de  ellos  o  la  acepte  li- 
bremente para  que  sea  un  verdadero  ac- 
to colegial. 

23.  Relaciones  de  los  Obispos  dentro  del 
Colegio. 

La  unión  colegial  se  manifiesta  tam- 
bién en  las  mutuas  relaciones  de  cada 


(29)  Cf.  Cod.  Iur.  Can.,  can.  277. 
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Obispo  con  las  Iglesias  particulares  y 
con  la  Iglesia  universal.  El  Romano  Pon- 
tífice, como  sucesor  de  Pedro,  es  el  prin- 
cipio y  fundamento  perpetuo  visible  de 
unidad  (30)  así  de  los  Obispos  como  de 
la  multitud  de  los  fieles.  Del  mismo  mo- 
do, cada  Obispo  es  el  principio  y  funda- 
mento visible  de  unidad  en  su  propia 
Iglesia  (31),  formada  a  imagen  de  la 
Iglesia  universal;  y  en  todas  y  de  todas 
las  Iglesias  particulares  queda  integra- 
da la  sola  y  única  Iglesia  católica  (32). 
Por  esto  cada  Obispo  representa  a  su 
Iglesia,  tal  como  todos  ellos,  a  una  con 
el  Papa,  representan  toda  la  Iglesia  en 
el  vínculo  de  la  paz,  del  amor  y  de  la 
unidad. 

Cada  uno  de  los  Obispos  que  es  puesto 
al  frente  de  una  Iglesia  particular,  ejer- 
cita su  poder  pastoral  sobre  la  porción 
del  Pueblo  de  Dios  que  se  le  ha  confiado, 
no  sobre  las  otras  Iglesias  ni  sobre  la 
Iglesia  universal.  Pero,  en  cuanto  miem- 
bros del  Colegio  episcopal  y  como  legíti- 
mos sucesores  de  los  Apóstoles,  todos  de- 
ben tener  aquella  solicitud  por  la  Iglesia 
universal  que  la  institución  y  precepto  de 


(30)  Cf.  Conc.  Val.  I.  Const.  Dogm.  Pastor  aetsrnus: 
Denz.,  1821  (3.050  s.)  . 

Í31)  Cf.  S.  Cipriano,  Epist.,  66,  8:  Hartel.  III.  2  p. 
733:  "El  Obispo  en  la  Iglesia  y  la  Iglesia  én  el  Obispo". 

(32)  Cf.  S.  Cipriano,  Epist.,  55,  24:  Hartel.  p.  642, 
lin  13:  "Una  Igl.sia  en  todo  el  mundo  constituida  por 
muchos  miembros".  Epist.,  36,  4:  Hartel,  p.  575,  lin. 
20-21. 
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Cristo  exigen  (33),  la  cual,  si  bien  no  se 
ejercita  por  acto  de  jurisdicción,  contri- 
buye, sin  embargo,  grandemente  al  pro- 
greso de  la  Iglesia  universal.  Todos  los 
Obispos,  en  efecto,  deben  promover  y  de- 
fender la  unidad  de  la  fe  y  la  disciplina 
común  en  toda  la  Iglesia,  instruir  a  los 
fieles  en  el  amor  de  todo  el  Cuerpo  Mís- 
tico de  Cristo,  principalmente  de  los 
miembros  pobres  y  de  los  que  sufren  o 
son  perseguidos  por  la  justicia  (cf.  Mt., 
5,  10) ,  promover  en  fin,  toda  acción  que 
sea  común  a  la  Iglesia,  sobre  todo  en 
orden  a  la  dilatación  de  la  fe  y  a  la  difu- 
sión de  la  luz  de  la  verdad  plena  entre 
todos  los  hombres.  Por  lo  demás,  es  co- 
sa clara  que  gobernando  bien  sus  propias 
Iglesias  como  porciones  de  la  Iglesia  uni- 
versal, contribuyen  en  gran  manera  al 
bien  de  todo  el  Cuerpo  Místico,  que  es 
también  el  cuerpo  de  las  Iglesias  (34). 

El  cuidado  de  anunciar  el  Evangelio  en 
todo  el  mundo  pertenece  al  cuerpo  de  los 
Pastores,  ya  que  a  todos  ellos  en  común 
dio  Cristo  el  mandato  imponiéndoles  un 
oficio  común,  según  explicó  ya  el  Papa 
Celestino  a  los  Padres  del  Concilio  de 


(33)  Cf.  Pió  XII,  Lia.  KncycL  Fidei  Donum,  21 
abril  1937:  A. AS  19  (1957),  p.  237. 

(31)  Cf.  S.  Hilario  l'ict.,  in  Ps.,  14,  3:  PL  9,  206: 
CSEL,  22,  pág.  80.  S.  Gregorio  M..  Moral,  IV,  7,  12: 
PJL  7.-),  643  C.  l's.  Basilio,  In  Is.,  15,  2%:  PG  30,  037 
C. 
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Efeso  (35).  Por  tanto,  todos  los  Obispos, 
en  cuanto  se  lo  permite  el  desempeño 
de  su  propio  oficio,  deben  colaborar  en- 
tre sí  y  con  el  sucesor  de  Pedro,  a  quien 
particularmente  se  ha  encomendado  el 
oficio  de  propagar  la  religión  cristiana 
(36).  Deben,  pues,  con  todas  sus  fuerzas 
proveer  a  las  misiones  no  sólo  de  opera- 
rios para  la  mies,  sino  también  de  soco- 
rros espirituales  y  materiales,  ya  sea  di- 
rectamente por  sí,  ya  sea  excitando  la 
ardiente  cooperación  de  los  fieles.  Pro- 
curen finalmente  los  Obispos,  según  el 
venerable  ejemplo  de  la  antigüedad,  pres- 
tar una  fraternal  ayuda  a  las  otras  Igle- 
sias, sobre  todo  a  las  Iglesias  vecinas  y 
más  pobres,  dentro  de  esta  universal  co- 
munión de  la  caridad. 

La  divina  Providencia  ha  hecho  que 
en  diversas  regiones  las  varias  Iglesias 
fundadas  por  los  Apóstoles  y  sus  suce- 
sores, con  el  correr  de  los  tiempos  se  ha- 
yan reunido  en  grupos  orgánicamente 
unidos  que,  dentro  de  la  unidad  de  fe  y 
la  única  constitución  divina  de  la  Igle- 
sia, gozan  de  disciplina  propia,  de  ritos 


(55)  C.  Celestino.  Epist.  18,  1-2,  ad  Conc.  Efeso:  PL 
50,  505  AB;  Schwartz,  Acta  Conc.  Oec.,  I,  1,  1,  p.  22. 
Cf.  Benedicto  XV.  Epist .  Apost.  Máximum  illud:  AAS 
11  (1919),  pág.  440.  Pío  XI,  Lit't.  Encycl.  Rerum  Ecclc- 
si  ¡e.  28  febrero  1926:  AAS  18  (1963) ,  p.  69,  Pío  XII, 
Li  t.  Encycl.  Fidei  Donum,  I,  c. 

(36)  León  XIII,  Litt.  Encycl.  Grande  munus,  30  sep- 
tiembre 1880:  AAS  13  (1880)  ,  p.  154.  Cf.  Cod.  ur.  Can., 
c.  1.327;  c.  1.350,  párrafo  2. 
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litúrgicos  propios  y  de  un  propio  patri- 
monio teológico  y  espiritual.  Entre  las 
cuales,  concretamente  las  antiguas  Igle- 
sias patriarcales,  como  madres  en  la  fe, 
engendraron  a  otras  y  con  ellas  han 
quedado  unidas  hasta  nuestros  días  por 
vínculos  más  estrechos  de  caridad  tanto 
en  la  vida  sacramental  como  en  la  mu- 
tua observancia  de  derechos  y  deberes 
(37).  Esta  variedad  de  Iglesias  locales, 
dirigida  a  la  unidad  muestra  con  mayor 
evidencia  la  indivisa  catolicidad  de  la 
Iglesia.  Del  mismo  modo  las  Conferen- 
cias Episcopales  hoy  en  día  pueden  de- 
sarrollar una  obra  múltiple  y  fecunda  a 
fin  de  que  el  afecto  colegial  tenga  una 
aplicación  concreta. 


24.  El  ministerio  de  los  Obispos. 

Los  Obispos,  en  su  calidad  de  suceso- 
res de  los  Apóstoles,  reciben  del  Señor, 
a  quien  se  ha  dado  toda  potestad  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  la  misión  de  enseñar 
a  todas  las  gentes  y  de  predicar  el  Evan- 
gelio a  toda  criatura,  a  fin  de  que  todos 
los  hombres  logren  la  salvación  por  me- 


(37)  Acerca  de  los  derechos  de  las  Sedes  patriarca- 
les, cf.  Conc.  Niceno,  can.  6  de  Alejandría  y  Antio- 
quía,  y  can.  7  de  Jerusalén:  Conc.  Oec.  Decr.,  p.  8 
C<  nc.  Laten  IV.  año  1215.  Constit.  V:  De  dignitat- 
Patriarcharum :  fbfijL,  p.  212,  Conc.  Ferr.  Flor.:  ibid. 
p.  504. 
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dio  de  la  fe,  el  bautismo  y  el  cumpli- 
miento de  los  mandamientos  (cfr.  Mt., 
28,  18;  Me.,  16,  15-16;  Hech.,  26,  17  y  s.). 
Para  el  desempeño  de  esta  misión,  Cris- 
to Señor  prometió  a  sus  Apóstoles  el  Es- 
píritu Santo  a  quien  envió  de  hecho  el 
día  de  Pentecostés  desde  el  cielo  para 
que,  confortados  con  su  virtud,  fuesen 
sus  testigos  hasta  los  confines  de  la  tie- 
rra ante  las  gentes  y  los  pueblos  y  los 
reyes  (cf.  Hech.,  1,  8;  2,  1  y  ss.;  9,  15). 
Este  encargo  que  el  Señor  confió  a  los 
pastores  de  su  pueblo  es  un  verdadero 
servicio  y  en  la  Sagrada  Escritura  se  lla- 
ma muy  significativamente  "diaconía". 
o  sea  ministerio  (cf.  Hech.,  1,  17  y  25; 
21,  19;  Rom.,  11,  13;  1  Tim.,  1,  12). 

La  misión  canónica  de  los  Obispos  pue- 
de hacerse  ya  sea  por  las  legítimas  cos- 
tumbres que  no  hayan  sido  revocadas 
por  la  potestad  suprema  y  universal  de 
la  Iglesia,  ya  sea  por  las  leyes  dictadas  o 
reconocidas  por  la  misma  autoridad,  ya 
sea  también  directamente  por  el  mismo 
sucesor  de  Pedro:  y  ningún  Obispo  pue- 
de ser  elevado  a  tal  oficio  contra  la  vo- 
luntad de  éste,  o  sea  cuando  él  niega  la 
comunión  apostólica  (38). 


(38)  Cf.  Cod.  inris  pro  Eccl.  Orient.,  can.  216-314: 
sobre  los  Patriarcas,  can.  324-339:  sobre  los  Arzobispos 
mayores,  can.  362-391:  sobre  otros  dignatarios:  espe- 
ciaímene  el  can.  238,  párrafo  3;  216,  240.  251,  255: 
sobr;  los  Obispos  que  deben  ser  nombrados  por  los 
Patriarcas. 
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25.  El  oficio  de  enseñar  de  los  Obispos. 

Entre  los  oficios  principales  de  los 
Obispos  sobresale  la  predicación  del 
Evangelio  (39).  Porque  los  Obispos  son 
los  heraldos  de  la  fe  que  ganan  nuevos 
discípulos  para  Cristo  y  son  los  maes- 
tros auténticos,  es  decir,  dotados  de  la 
autoridad  de  Cristo,  que  predican  al  pue- 
blo que  les  ha  sido  encomendado  la  fe 
que  ha  de  creerse  y  ha  de  aplicarse  a  la 
vida,  la  ilustran  con  luz  del  Espíritu 
Santo,  extrayendo  del  tesoro  de  la  Re- 
velación las  cosas  nuevas  y  las  cosas  vie- 
jas (cf.  Mt.,  13,  52),  la  hacen  fructificar 
y  con  vigilancia  apartan  de  la  grey  los 
errores  que  la  amenazan  (cf.  2  Tim.,  4, 
1-4).  Los  Obispos,  cuando  enseñan  en 
comunión  con  el  Romano  Pontífice,  de- 
ben ser  respetados  por  todos  como  los 
testigos  de  la  verdad  divina  y  católica; 
los  fieles,  por  su  parte,  tienen  obligación 
de  aceptar  y  adherirse  con  religiosa  su- 
misión del  espíritu  al  parecer  de  su  Obis- 
po en  materias  de  fe  y  de  costumbres 
cuando  las  expone  en  nombre  de  Cristo. 
Esta  religiosa  sumisión  de  la  voluntad  y 
del  entendimiento,  de  modo  particular  se 
debe  al  magisterio  auténtico  del  Romano 
Pontífice,  aun  cuando  no  hable  ex  ca- 
thedra;  de  tal  manera  que  se  reconozca 


(39)  Cf.  Conc.  Trid.,  Decr.  de  reform.,  S?s.  Y.  c.  2, 
n.  9  «  S:s.  XXIV,  can.  4;  Conc.  Oec,  Decr.,  pp.  G45 
et  739. 
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con  reverencia  su  magisterio  supremo  y 
con  sinceridad  se  adhiera  al  parecer  ex- 
presado por  él  según  la  mente  y  volun- 
tad que  haya  manifestado  él  mismo  y 
que  se  descubre  principalmente,  ya  sea 
por  la  índole  del  documento,  ya  sea  por 
la  insistencia  con  que  repite  una  misma 
doctrina,  ya  sea  también  por  las  fórmu- 
las empleadas. 

Aunque  cada  uno  de  los  prelados 
por  sí  no  posea  la  prerrogativa  de  la  in- 
falibilidad, sin  embargo,  si  todos  ellos, 
aun  estando  dispersos  por  el  mundo,  pe- 
ro manteniendo  el  vínculo  de  comunión 
entre  sí  y  con  el  Sucesor  de  Pedro,  con- 
vienen en  un  mismo  parecer  como  maes- 
tros auténticos  que  exponen  como  defi- 
nitiva una  doctrina  en  las  cosas  de  fe 
y  de  costumbres,  en  ese  caso  enuncian 
infaliblemente  la  doctrina  de  Cristo  (40) . 
Pero  esto  se  ve  todavía  más  claramente 
cuando  reunidos  en  Concilio  Ecuméni- 
co son  los  maestros  y  jueces  de  la  fe  y 
de  la  moral  para  la  Iglesia  universal,  y 
sus  definiciones  de  fe  deben  aceptarse 
con  sumisión  (41). 


(40)  Cf.  Conc.  Vat.  I.  Const.  dogm.  Dei  Filius,  3, 
Denz.,  1712  (3.011).  Cf.  nota  añadida  al  Esquema  1 
de  Eccl.  (tomada  d3  S.  Rcb.  Sellaría.) :  Mansi,  51,  579 
C:  además  el  Esquema  reformado  Const.  II  de  Eccle- 
sia  Christi,  con  <;1  comeniario  de  Kleutgen:  Mansi,  53, 
313  AB.  Pío  IX  Epist.  Tuas  libenter.  Dmz.,  1638 
(2.879) . 

(41)  Cf.  Cocí.  Iur.  Can.,  c.  1.322-1.323. 
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Esta  infalibilidad  que  el  Divino  Re- 
dentor quiso  que  tuviese  su  Iglesia  cuan- 
do define  la  doctrina  de  la  fe  y  de  la  mo- 
ral, se  extiende  a  todo  cuanto  abarca  el 
depósito  de  la  divina  Revelación  que  de- 
be ser  celosamente  conservado  y  fielmen- 
te expuesto.  Esta  infalibilidad  compete  al 
Romano  Pontífice,  Cabeza  del  Colegio 
Episcopal,  en  razón  de  su  oficio  cuando 
proclama  como  definitiva  la  doctrina  de 
la  fe  o  de  la  moral  (42)  en  su  calidad  de 
supremo  pastor  y  maestro  de  todos  los 
fieles  a  quienes  confirma  en  la  fe  (cf. 
Le,  22,  32).  Por  lo  cual  con  razón  se  di- 
ce que  sus  definiciones  por  sí  y  no  por  el 
consentimiento  de  la  Iglesia  son  irrefor- 
mables, puesto  que  han  sido  proclamadas 
bajo  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  pro- 
metida a  él  en  San  Pedro,  y  así  no  ne- 
cesitan de  ninguna  aprobación  de  otros 
ni  admiten  tampoco  la  apelación  a  nin- 
gún otro  tribunal.  Porque  en  esos  ca- 
sos el  Romano  Pontífice  no  da  una  sen- 
tencia como  persona  privada,  sino  que 
en  calidad  de  maestro  supremo  de  la 
Iglesia  universal,  en  quien  singularmen- 
te reside  el  carisma  de  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia  misma,  expone  o  defiende  la 
doctrina  de  la  fe  católica  (43).  La  infa- 
libilidad prometida  a  la  Iglesia  reside 


(■42)  Cf.  Conc.  Vat.  I.  Const.  dogm.  Pastor  A- ta- 
nas: Denz.,  1839  (3  07-1) . 

(43)  Cf.  explicación  Gasser  in  Conc.  Vat.  I:  Mansi, 
52,  1.213  AC. 
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también  en  el  Cuerpo  de  los  Obispos 
cuando  ejerce  el  supremo  magisterio 
juntamente  con  el  sucesor  de  Pedro.  A 
estas  definiciones  nunca  puede  faltar  el 
asenso  de  la  Iglesia  por  la  acción  del  Es- 
píritu Santo,  en  virtud  de  la  cual  la  grey 
toda  de  Cristo  se  conserva  y  progresa  en 
la  unidad  de  la  fe  (44). 

Cuando  el  Romano  Pontífice  o  con  él 
el  Cuerpo  Episcopal  definen  una  doctri- 
na, lo  hacen  siempre  de  acuerdo  con  la 
Revelación,  a  la  cual  deben  sujetarse  y 
conformarse  todos,  y  que  por  escrito  o 
por  transmisión  de  la  sucesión  legítima 
de  los  obispos  y  sobre  todo  por  el  cui- 
dado del  mismo  Pontífice  Romano,  se 
nos  transmite  íntegra  y  en  la  Iglesia  se 
conserva  celosamente  y  se  expone  fiel- 
mente, gracias  a  la  luz  del  Espíritu  de 
la  verdad  (45).  El  Romano  Pontífice  y 
los  obispos,  como  lo  requiere  su  cargo  y 
la  importancia  del  asunto,  celosamente 
trabajan  con  los  medios  adecuados  (46). 
a  fin  de  que  se  estudie  como  se  debe  esta 
Revelación  y  se  la  proponga  apropiada- 
mente, y  no  aceptan  ninguna  nueva  re- 
velación pública  dentro  del  divino  depó- 
sito de  la  fe  (47) . 


(44)  Gasser,  ib.:  Mansi,  1214  A. 

(45)  Gasser,  ib.:  Mansi,  1215  CD,  1216-1217  A. 

(46)  Gasser,  ib.:  Man  i,  1213. 

(47)  Conc.  Vat.  I,  Const.  dogm.  Pastor  Aetemus,  4: 
Denz.,  1836  (3.070). 
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26.  El  oficio  de  santificar  de  los  Obispos. 

El  Obispo,  revestido  como  está  de  la 
plenitud  del  sacramento  del  Orden,  es 
"el  administrador  de  la  gracia  del  su- 
premo sacerdocio"  (48)  sobre  todo  en  la 
Eucaristía,  que  él  mismo  ofrece,  ya  sea 
por  sí,  ya  sea  por  otros  (49),  y  que  hace 
vivir  y  crecer  a  la  Iglesia.  Esta  Iglesia 
de  Cristo  está  verdaderamente  presente 
en  todas  las  legítimas  comunidades  lo- 
cales de  los  fieles  que,  unidas  a  sus  pas- 
tores, reciben  también  el  nombre  de 
Iglesias  en  el  Nuevo  Testamento  (50). 
Ellas  en  sus  sedes,  son  el  Pueblo  nuevo, 
llamado  por  Dios  con  la  virtud  del  Es- 
píritu Santo  y  con  plena  convicción  (cf. 
1  Tes.,  1,  5).  En  ellas  se  congregan  los 
fieles  por  la  predicación  del  Evangelio 
de  Cristo  y  se  celebra  el  misterio  de  la 
Cena  del  Señor  "a  fin  de  que  por  el 
cuerpo  y  la  sangre  del  Señor  todos  los 
hermanos  de  la  comunidad  queden  es- 
trechamente unidos"  (51).  En  todo  al- 
tar, reunida  la  comunidad  bajo  el  mi- 
nisterio sagrado  del  Obispo  (52),  se  ma- 


(48)  Oración  de  la  consagración  episcopal  en  rito 
bizantino:  Eucliologton  to  mega  Roma,  1873.  p.  139. 

(49)  Cf.  S.  Ignacio,  M.  Smytn.,  8,  l;  ed.  Funk,  I,  p. 

282. 

(50)  Cf.  Hcch,  8,  l;  14,  22-23;  20,  17,  et  passim. 
(.">!)  Oración  mozárabe:  PL  96,  759  B. 

(52)  Cf.  S.  Ignacio,  M.,  Smyrn.,  8.  1;  cd.  Funk,  I, 
p.  282. 
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nifiesta  el  símbolo  de  aquella  caridad  y 
"unidad  del  Cuerpo  Místico,  sin  la  cual 
no  puede  haber  salvación"  (53).  En  es- 
tas comunidades,  por  más  que  sean  con 
frecuencia  pequeñas  y  pobres  o  vivan  en 
la  dispersión,  Cristo  está  presente,  el 
cual  con  su  poder  da  unidad  a  la  Igle- 
sia, una,  católica  y  apostólica  (54).  Por- 
que "la  participación  del  cuerpo  y  san- 
gre de  Cristo  no  hace  otra  cosa  sino  que 
pasemos  a  ser  aquello  que  recibimos" 
(55). 

Ahora  bien:  toda  legítima  celebración 
de  al  Eucaristía  la  dirige  el  Obispo,  al 
cual  ha  sido  confiado  el  oficio  de  ofre- 
cer a  la  Divina  Majestad  el  culto  de  la 
religión  cristiana  y  de  administrarlo 
conforme  a  los  preceptos  del  Señor  y  las 
leyes  de  la  Iglesia,  las  cuales  él  preci- 
sará según  su  propio  criterio  adaptán- 
dolas a  su  diócesis. 

Así,  los  obispos  orando  por  el  pueblo  y 
trabajando,  dan  de  muchas  maneras  y 
abundantemente  de  la  plenitud  de  la 
santidad  de  Cristo.  Por  medio  del  mi- 
nisterio de  la  palabra  comunican  a  los 
creyentes  la  fuerza  de  Dios  para  su  sal- 
vación (cf.  Rom.,  1,  16)  y  por  medio  de 
los  sacramentos,  cuya  administración 
sana  y  fructuosa  regulan  ellos  con  su 

(53)  Sto.  Tomás,  Su  mina  Theol.t  III.  q.  73,  a.  3. 

(54)  Cf.  S.  Agustín.  C.  Faustum,  12,  20:  PL  42,  265; 
Snm..  57,  7:  PL  38,  389,  etc. 

(55)  S.  León  M.,  Serm.,  63,  7:  PL  54,  357  D. 
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autoridad  (56),  santifican  a  los  fieles. 
Ellos  regulan  la  administración  del  bau- 
tismo, por  medio  del  cual  se  concede  la 
participación  en  el  sacerdocio  regio  de 
Cristo.  Ellos  son  los  ministros  origina- 
rios de  la  confirmación,  dispensadores  de 
las  sagradas  órdenes  y  moderadores  de 
la  disciplina  penitencial;  ellos  solícita- 
mente exhortan  e  instruyen  a  su  pueblo 
a  que  participe  con  fe  y  reverencia  en  la 
liturgia  y  sobre  todo  en  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  Misa.  Ellos,  finalmente,  deben 
edificar  a  sus  súbditos  con  el  ejemplo  de 
su  vida,  guardando  su  conducta  no  sólo 
de  todo  mal,  sino  con  la  ayuda  de  Dios, 
transformándola  en  bien  dentro  de  lo 
posible  para  llegar  a  la  vida  eterna  jun- 
tamente con  la  grey  que  se  les  ha  con- 
fiado (57). 

27.  El  oficio  de  regir  de  los  Obispos. 

Los  obispos  rigen  como  vicarios  y  le- 
gados de  Cristo  las  Iglesias  particulares 
que  se  les  han  encomendado  (58),  con 


(56)  Traditio  Apostólica  de  Hipólito  2-3;  ed.  Bot- 
u.  pp.  26-30. 

C>7)  Véase  el  Uxto  del  examen  al  principio  de  la 
consagración  episcopal  y  la  oración  al  final  de  la  Mi- 
sa de  consagración  después  del  Te  Deum. 

(58)  Benedicto  XIV.  Br.  Romana  Ecclesia,  5  ectu- 
bre  1732,  párrafo  L:  Bullarium  Benedkft  XIV,  t.  IV, 
Romac,  1758.  21:  "El  Obispo  representa  la  persona  de 
C.iist  i,  y  desempeña  su  oficio".  Pío  XII,  Liit.  F.ncycl. 
Mystici  Corporis,  1.  c„  p.  21  "cada  uno  apacienta  y 
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sus  consejos,  con  sus  exhortaciones,  con 
sus  ejemplos,  pero  también  con  su  auto- 
ridad y  con  su  potestad  sagrada  que 
ejercitan  únicamente  para  edificar  su 
grey  en  la  verdad  y  la  santidad,  tenien- 
do en  cuenta  que  el  que  es  mayor  ha  de 
hacerse  como  el  menor  y  el  que  ocupa 
el  primer  puesto,  como  el  servidor  (cf. 
Le,  22,  26-27).  Esta  potestad  que  perso- 
nalmente poseen  en  nombre  de  Cristo, 
es  propia,  ordinaria  e  inmediata,  aunque 
el  ejercicio  último  de  la  misma  sea  regu- 
lado por  la  autoridad  suprema,  y  aun- 
que, con  miras  a  la  utilidad  de  la  Igle- 
sia y  de  los  fieles,  pueda  quedar  circuns- 
crita dentro  de  ciertos  límites.  En  virtud 
de  esta  potestad,  los  Obispos  tienen  el 
sagrado  derecho  y  ante  Dios  el  deber  de 
legislar  sobre  sus  súbditos,  de  juzgarlos 
y  de  regular  todo  cuanto  pertenece  al 
culto  y  organización  del  apostolado. 

A  ellos  se  les  confía  plenamente  el  ofi- 
cio pastoral,  es  decir,  el  cuidado  habitual 
y  cotidiano  de  sus  ovejas  y  no  deben  ser 
tenidos  como  vicarios  de  los  Romanos 
Pontífices,  ya  que  ostentan  una  potestad 
propia  y  son,  con  toda  verdad,  los  Jefes 
del  pueblo  que  gobiernan  (59).  Así,  pues, 


gobierna  zn  nombr¿  de  Cristo  el  rebaño  a  él  enco- 
mendado". 

(59)  León  XIII.  Epist.  Encycl.  Satis  cogniñim,  29  ju- 
nio 1896:  A  AS  28  (1895-96) ,  p.  732.  Idem  Epist.  Offi- 
ció  si/ictissimo,  22  diciembre  1887:  AAS  29  (1887) ,  p. 
264.  Pío  IX,  Car.'a  Apost.  a  los  Obispos  de  Alemania, 


3.— C.  Conciliares. 
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su  potestad  no  queda  anulada  por  la  po- 
testad suprema  y  universal,  sino  que  al 
revés  queda  afirmada,  robustecida  y  de- 
fendida (60),  puesto  que  el  Espíritu  San- 
to mantiene  indefectiblemente  la  forma 
de  gobierno  que  Cristo  Señor  estableció 
en  su  Iglesia. 

El  Obispo,  enviado  por  el  Padre  de  fa- 
milia a  gobernar  su  familia,  tenga  siem- 
pre ante  los  ojos,  el  ejemplo  del  Buen 
Pastor  que  vino  no  a  ser  servido,  sino  a 
servir  (cf.  Mt,  20,  28;  Me,  10,  45)  y  a 
entregar  su  vida  por  sus  ovejas  (cf.  Jn., 
10,  11).  Tomado  de  entre  los  hombres  y 
rodeado  él  mismo  de  flaquezas,  puede 
apiadarse  de  los  ignorantes  y  de  los  erra- 
dos (cf.  Heb.,  5,  1-2).  No  se  niegue  a  oír 
a  sus  subditos,  a  los  que  como  a  verda- 
deros hijos  suyos  abraza  y  a  quienes  ex- 
horta a  cooperar  animosamente  con  él. 
Consciente  de  que  ha  de  dar  cuenta  a 
Dios  de  sus  almas  (cf.  Heb.,  13,  17),  tra- 
baje con  la  oración,  con  la  predicación 
y  con  todas  las  obras  de  caridad  por  ellos 
y  también  por  los  que  todavía  no  son  de 
la  única  grey,  a  quienes  debe  tener  por 
encomendados  en  el  Señor.  Siendo  él 
deudor  para  con  todos,  a  la  manera  de 
Pablo,  esté  dispuesto  a  evangelizar  a  to- 


12  mar/:)  187"),  y  Aloe.  Consist.,  15  marzo  1873:  Den/., 
3112-3117  solamente  en  la  nueva  edición. 

(60)  Conc.  Val.  I.  Const.  dogiri.  Pastor  actemus,  3; 
Dcnz.,  1828  (3.061).  Cf.  Relación  Zindli:  Mansi,  52, 
1114  D. 
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dos  (cf.  Rom.,  1,  14-15)  y  no  deje  de  ex- 
hortar a  sus  fieles  a  la  actividad  apostó- 
lica y  misionera.  Los  fieles,  por  su  parte, 
deben  estar  unidos  con  su  Obispo  como 
la  Iglesia  lo  está  con  Cristo  y  como  Cris- 
to mismo  lo  está  con  el  Padre,  para  que 
todas  las  cosas  se  armonicen  en  la  uni- 
dad (61)  y  crezcan  para  la  gloria  de  Dios 
(cf.  2  Cor.,  4,  15). 

28.  Los  Presbíteros.  Sus  relaciones  con 
Cristo,  con  los  Obispos,  con  el  pres- 
biterio y  con  el  pueblo  cristiano. 

Cristo,  a  quien  el  Padre  santificó  y 
envió  al  mundo  (Jn.,  10,  36),  ha  hecho 
participantes  de  su  consagración  y  de  su 
misión  por  medio  de  los  Apóstoles  a  sus 
sucesores,  es  decir,  a  los  Obispos.  Ellos 
han  encomendado  legítimamente  el  ofi- 
cio de  su  ministerio  en  diverso  grado  a 
diversos  sujetos  en  la  Iglesia  (62).  Así 
el  ministerio  eclesiástico  de  divina  insti- 
tución es  ejercitado  en  diversas  catego- 
ría por  aquellos  que  ya  desde  antiguo  se 
llamaron  Obispos,  Presbíteros.  Diáconos 
(63).  Los  Presbíteros,  aunque  no  tienen 


(61)  Cf.  S.  Ignacio,  M,  Ad  Ephes.,  6,  1:  ed.  Funk, 
I,  pág.  218;  y  ti  Murtyrium  Polycarpi,  12,  2:  Ib.,  p. 
328. 

(62)  Cf.  S.  Ignacio,  M„  Ad  Ephes.,  5,  1:  ed.  Funk. 
1,  p.  216. 

(63)  Cf.  Conc.  Trid.,  S:s.  23,  De  sacr.  Ordinis,  cap. 
2:  Denz.,  958  (1765) .  y  can.  6:  Denz.,  966  (1776). 
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el  sumo  grado  del  pontificado  y  en  el 
ejercicio  de  su  potestad  dependen  de  los 
Obispos,  con  todo  están  unidos  con  ellos 
en  el  honor  del  sacerdocio  (64)  y,  en 
virtud  del  sacramento  del  Orden  (65), 
han  sido  consagrados  como  verdaderos 
sacerdotes  del  Nuevo  Testamento  (66), 
según  la  imagen  de  Cristo,  Sumo  y  Eter- 
no Sacerdote  (Heb.,  5,  1-10;  7,  24;  9,  11- 
28).  para  predicar  el  Evangelio,  y  apa- 
centar a  los  fieles  y  para  celebrar  el  cul- 
to divino.  Participando,  en  el  grado  pro- 
pio de  su  ministerio  del  oficio  de  Cristo, 
único  Mediador  (1  Tim.  2,  5),  anuncian 
a  todos  la  divina  palabra.  Pero  su  oficio 
sagrado  lo  ejercitan  sobre  todo  en  el  cul- 
to eucarístico  o  comunión,  en  donde,  re- 
presentando la  persona  de  Cristo  (67)  y 
proclamando  su  Ministerio,  unen  al  sacri- 
ficio de  su  Cabeza,  Cristo,  las  oraciones 


(64)  Cf.  Inocencio,  7.  Epist.  ad  Deccntum:  PL  20, 
534  A:  Mansi,  3.  1029:  Denz.,  98  (215):  "Los  presbí- 
teros, aunque  fon  sacerdotes  de  segundo  grado  (res- 
pecto a  los  diáconos) ,  no  tienen,  sin  embargo.  la  ple- 
nitud del  pontificado".  S.  Cipriano,  Epist.,  61,  3:  ed. 
Harte],  p.  696. 

(65)  Cf.  Conc.  Trid.,  1,  c.  Denz.,  956-968  (1763-1778) , 
y  especialmente  el  can.  7:  Denz.,  967  (1777).  Pío  XII, 
Const.  Apost.  Sacramentum  Ordinis:  Denz.,  2301  (3.857- 
61). 

<66)  Cf.  Inocencio,  I,  1,  c,  c.  S.  Gregorio  Xaz.,  A  pol., 
II,  22:  PG  35,  432  B.  Ps.  Dionisio,  Eccl.  Hier.,  1,  2: 
PG  3,  372  D. 

(67)  Cf.  Conc.  Trid.,  Ses.  22:  Denz.,  940  (1743).  Pío 
XII,  Litt.  Encycl.  Mediator  Dei,  20  nov.  1947:  A  AS  39 
(1947),  p.  553.  Denz.,  2300  (3.850). 
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de  los  fieles  (cf.  1  Cor.,  11,  26),  repre- 
sentando y  aplicando  en  el  sacrificio  de 
la  Misa  (68),  hasta  la  venida  del  Señor, 
el  único  Sacrificio  del  Nuevo  Testamen- 
to, a  saber,  el  de  Cristo,  que  se  ofrece  a 
sí  mismo  al  Padre  como  hostia  inmacu- 
lada (cf.  Heb.,  9,  1-28).  Para  con  los 
fieles  arrepentidos  o  enfermos  desem- 
peñan principalmente  el  ministerio  de 
la  reconciliación  y  del  alivio  y  presentan 
a  Dios  Padre  las  necesidades  y  súplicas 
de  los  fieles  (cf.  Heb.,  5,  1-4).  Ellos,  ejer- 
citando (69),  en  la  medida  de  su  autori- 
dad, el  oficio  de  Cristo,  Pastor  y  Cabeza, 
reúnen  la  familia  de  Dios  como  una  co- 
munidad de  hermanos  (70),  animada  y 
dirigida  hacia  la  unidad  y  por  Cristo  en 
el  Espíritu,  la  conducen  hasta  el  Padre 
Dios.  En  medio  de  la  grey  le  adoran  en 
espíritu  y  en  verdad  (cf.  Jn.,  4,  24).  Se 
afanan  finalmente  en  la  predicación  y 
en  la  enseñanza  (cf.  1  Tim.,  5,  17),  cre- 
yendo en  aquello  que  leen  cuando  medi- 
tan en  la  ley  del  Señor,  enseñando  aque- 
llo en  que  creen,  imitando  aquello  que 
enseñan  (71). 


(68)  Cf.  Conc.  Ti  id.,  Ses.  22:  Denz.,  938  (1.739-40). 
Cene.  Vat.  II,  Const.  Di  Sacra  Liturgia,  n.  7  y  n.  47. 

(69)  Cf.  Pío  XII.  Liu.  Encycl.  Mediator  Dei,  1.  c. 
en  el  n.  67. 

(70)  Cf.  S.  Cipriano,  Ejjist.,  11,  3:  PL  4,  242  B:  Har- 
(¿I,  II  2,  p.  497. 

(71)  Ordo  consecrationis  sacerdotalis,  en  la  imposi- 
ción de  los  ornamentos. 
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Los  Presbíteros,  como  próvidos  colabo- 
radores (72)  del  orden  episcopal,  como 
ayuda  e  instrumento  suyo,  llamados  pa- 
ra servir  al  pueblo  de  Dios,  forman,  jun- 
to con  su  Obispo,  un  presbiterio  (73), 
dedicado  a  diversas  funciones.  En  cada 
una  de  las  congregaciones  locales  de  fie- 
les, ellos  hacen,  por  decirlo  así,  presente 
al  Obispo  con  quien  están  confiada  y 
animosamente  unidos  y  toman  sobre  sí 
una  parte  de  la  carga  y  solicitud  pasto- 
ral y  la  ejercitan  en  el  diario  trabajo. 
Ellos,  bajo  la  autoridad  del  Obispo,  san- 
tifican y  rigen  la  porción  de  la  grey  del 
Señor  a  ellos  confiada,  hacen  visible  en 
cada  lugar  a  la  Iglesia  universal  y  pres- 
tan eficaz  ayuda  a  la  edificación  del 
cuerpo  total  de  Cristo  (cf.  Ef.,  4,  12). 
Preocupados  siempre  por  el  bien  de  los 
hijos  de  Dios,  procuren  cooperar  en  el 
trabajo  pastoral  de  toda  la  diócesis  y 
aun  de  toda  la  Iglesia.  Los  Presbíteros, 
en  virtud  de  esta  participación  en  el  sa- 
cerdocio y  en  la  misión,  reconozcan  al 
Obispo  como  verdadero  padre  y  obedéz- 
canle  reverentemente.  El  Obispo,  por  su 
parte,  considere  a  los  sacerdotes  como 
hijos  y  amigos,  tal  como  Cristo  a  sus  dis- 
cípulos ya  no  los  llama  siervos,  sino  ami- 
gos (cf.  Jn.,  15,  15).  Todos  los  sacerdotes, 

(72)  Ordo  conserrationis  sacerdotalis,  en  e]  prefacio, 

(73)  Cf.  S.  Ignacio.  M..  Pintad,  4:  ed.  Funk,  I.  p. 
266.  S.  Conidio.  I  en  S.  Cipriano,  Epist ,  48  2:  Har- 
tel,  III,  2,  p.  610. 
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tanto  diocesanos  como  religiosos,  están, 
pues,  adscritos  al  Cuerpo  Episcopal  por 
razón  del  Orden  y  del  ministerio  y  sir- 
ven al  bien  de  toda  la  Iglesia  según  la 
vocación  y  la  gracia  de  cada  cual. 

En  virtud  de  la  común  ordenación  sa- 
grada y  de  la  común  misión,  los  Presbí- 
teros todos  se  unen  entre  sí  en  íntima 
fraternidad  que  debe  manifestarse  en  es- 
pontánea y  gustosa  ayuda  mutua,  tanto 
espiritual  como  material,  tanto  pastoral 
como  personal,  en  las  reuniones,  en  la 
comunión  de  vida,  de  trabajo  y  de  cari- 
dad. 

Respecto  de  los  fieles,  a  quienes  con  el 
bautismo  y  la  doctrina  han  engendrado 
espiritualmente  (cf.  1  Cor.,  4,  15;  1  Pe., 
1,  23),  tengan  la  solicitud  de  padres  en 
Cristo.  Haciéndose  de  buena  gana  mode-  ■ 
los  de  la  grey  (1  Pe.,  5,  3)  gobiernen  y  sir- 
van a  su  comunidad  local  de  tal  manera 
que  ésta  merezca  llamarse  con  el  nom- 
bre que  es  gala  del  pueblo  de  Dios  úni- 
co y  total,  es  decir,  Iglesia  de  Dios  (cf. 
1  Cor.,  1,  2;  2  Cor.,  1,  1,  y  passim).  Acuér- 
dense que  con  su  conducta  de  todos  los 
días  y  con  su  solicitud  muestran  a  fie- 
les e  infieles,  a  católicos  y  no  católicos  la 
imagen  del  verdadero  ministerio  sacer- 
dotal y  pastoral  y  que  deben,  ante  la  faz 
de  todos,  dar  el  testimonio  de  la  verdad 
y  de  la  vida  y  que  como  buenos  pastores 
deben  buscar  también  (cf.  Le,  15,  4-7) 
a  aquellos  que,  bautizados  en  la  Iglesia 
católica,  han  abandonado,  sin  embargo, 
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la  práctica  de  los  sacramentos,  e  incluso 
la  fe. 

Como  el  mundo  entero  cada  día  más 
tiende  a  la  unidad  de  organización  ci- 
vil, económica  y  social,  así  conviene  que 
cada  vez  más  los  sacerdotes,  uniendo  sus 
esfuerzos  y  cuidados  bajo  la  guía  de  los 
Obispos  y  del  Sumo  Pontífice,  eviten  to- 
do conato  de  dispersión  para  que  todo 
el  género  humano  venga  a  la  unidad  de 
la  familia  de  Dios. 

29.  Los  Diáconos. 

En  el  grado  inferior  de  la  jerarquía 
están  los  Diáconos  que  reciben  la  impo- 
sición de  manos  no  en  orden  al  sacerdo- 
cio sino  en  orden  al  ministerio  (74).  Así, 
confortados  con  la  gracia  sacramental, 
en  comunión  con  el  Obispo  y  su  presbi- 
terio, sirven  al  Pueblo  de  Dios  en  el  mi- 
nisterio de  la  liturgia,  de  la  palabra  y 
de  la  caridad.  Es  oficio  propio  del  Diá- 
cono, según  la  autoridad  competente  se 
lo  asignare,  la  administración  solemne 
del  bautismo,  el  conservar  y  distribuir  la 
Eucaristía,  el  asistir  en  nombre  de  la 
Iglesia  y  bendecir  los  matrimonios,  llevar 
el  Viático  a  los  moribundos,  leer  la  Sa- 
grada Escritura  a  los  fieles,  instruir  y 
exhortar  al  pueblo,  presidir  el  culto  y 


(74)  C.otistitutioiies  Ecclcsiae  nen\¡)tiacne,  III,  2:  ed. 
Funk,  Didascalia,  II,  p.  103.  Stetuta  Ercl.  Ant.,  37-41: 
Mansi,  3,  954. 


72 


oración  de  los  fieles,  administrar  los  sa- 
cramentales, presidir  los  ritos  de  fune- 
rales y  sepelios.  Dedicados  a  los  oficios 
de  caridad  y  administración,  recuerden 
los  Diáconos  el  aviso  de  San  Policarpo: 
"Misericordiosos,  diligentes,  procedan  en 
su  conducta  conforme  a  la  verdad  del 
Señor  que  se  hizo  servidor  de  todo"  (75). 

Teniendo  en  cuenta  que  estas  funcio- 
nes tan  necesarias  para  la  vida  de  la  Igle- 
sia, según  la  disciplina  actualmente  vi- 
gente en  la  Iglesia  latina,  en  muchas  re- 
giones difícilmente  se  pueden  desempe- 
ñar, se  podrá  restablecer  en  adelante  el 
Diaconado  como  grado  propio  y  perma- 
nente en  la  jerarquía.  Tocará  a  las  dis- 
tintas Conferencias  Episcopales  el  deci- 
dir, con  la  aprobación  del  Sumo  Pontí- 
fice, si  se  cree  oportuno  y  en  dónde,  el 
establecer  estos  diáconos  para  la  cura 
de  las  almas.  Con  el  consentimiento  del 
Romano  Pontífice  este  diaconado  se  po- 
drá conferir  a  hombres  de  edad  madura, 
aunque  estén  casados,  o  también  a  jó- 
venes idóneos;  pero  para  éstos  debe  man- 
tenerse firme  la  ley  del  celibato. 


(7f))  S.  Policarpo,  Ad  PhiL,  5-2:  cd.  Funk,  I,  p.  300: 
Se  dice  de  Cristo  "que  se  ha  hecho  servidor,  diácono, 
de  iodos".  Cf.  S.  Clemente  Rom.,  Ad  Cor.,  15,  1:  ib., 
p.  32  S.  Ignacio.  M.,  Tiall.,  2,  3:  ib.,  p.  242.  Consti- 
tutiones  Apostolorum,  8,  28,  4:  Funk.  Didascalia,  I, 
p.  530. 
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Capítulo  IV 


LOS  LAICOS 


30.  Peculiaridad. 

El  Santo  Sínodo,  una  vez  declaradas 
las  funciones  de  la  Jerarquía,  vuelve  go- 
zosamente su  espíritu  hacia  el  estado  de 
los  fieles  cristianos  llamados  laicos.  Cuan- 
to se  ha  dicho  del  Pueblo  de  Dios,  se  di- 
rige por  igual  a  los  laicos,  religiosos  y 
clérigos;  sin  embargo,  a  los  laicos,  hom- 
bres y  mujeres,  en  razón  de  su  condición 
y  misión,  les  corresponden  ciertas  parti- 
cularidades cuyos  fundamentos,  por  las 
especiales  circunstancias  de  nuestro 
tiempo,  hay  que  considerar  más  profun- 
damente. Los  sagrados  Pastores  conocen 
muy  bien  la  importancia  de  la  contribu- 
ción de  los  laicos  al  bien  de  toda  la  Igle- 
sia. Pues  saben  que  ellos  no  fueron  cons- 
tituidos por  Cristo  para  asumir  por  si 
solos  toda  la  misión  salvífica  de  la  Igle- 
sia para  con  el  mundo,  sino  que  su  ex- 
celsa función  es  apacentar  de  tal  modo 
a  los  fieles  y  de  tal  manera  reconocer 
sus  servicios  y  carismas,  que  todos,  a  su 
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modo,  cooperen  unánimemente  a  la  obra 
común.  Es  necesario,  por  tanto,  que  to- 
dos "abrazados  a  la  verdad,  en  todo  crez- 
camos en  caridad,  llegándonos  a  Aquel 
que  es  nuestra  cabeza.  Cristo,  de  quien 
todo  el  cuerpo,  trabado  y  unido  por  to- 
dos los  ligamentos  que  lo  unen  y  nutren 
para  la  operación  propia  de  cada  miem- 
bro, crece  y  se  perfecciona  en  la  caridad" 
(Ef.  4,  5-16). 

31.  Qué  se  entiende  por  laicos. 

Por  el  nombre  de  laicos  se  entiende 
aquí  todos  los  fieles  cristianos,  a  excep- 
ción de  los  miembros  que  han  recibido 
un  orden  sagrado  y  los  que  viven  en  es- 
tado religioso  reconocido  por  la  Iglesia, 
es  decir,  los  fieles  cristianos  que,  por  es- 
tar incorporados  a  Cristo  mediante  el 
bautismo,  constituidos  en  Pueblo  de  Dios 
y  hechos  partícipes  a  su  manera  de  la 
función  sacerdotal,  profética  y  real  de 
Jesucristo,  ejercen,  según  sus  posibili- 
dades, la  misión  de  todo  el  pueblo  cris- 
tiano en  la  Iglesia  y  en  el  mundo. 

El  carácter  secular  es  propio  y  pecu- 
liar de  los  laicos.  Los  que  recibieron  el 
orden  sagrado,  aunque  algunas  veces 
pueden  ocuparse  de  asuntos  seculares, 
incluso  ejerciendo  una  profesión  secular, 
están  ordenados  principal  y  directamen- 
te al  sagrado  ministerio,  por  razón  de 
su  vocación  particular,  en  tanto  que  los 
religiosos,  por  su  estado,  dan  un  precla- 
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ro  y  eximio  testimonio  de  que  el  mundo 
no  puede  ser  transformado  ni  ofrecido 
a  Dios  sin  el  espíritu  de  las  bienaventu- 
ranzas. A  los  laicos  pertenece  por  propia 
vocación  buscar  el  reino  de  Dios  tra- 
tando y  ordenando,  según  Dios,  los  asun- 
tos temporales.  Viven  en  el  siglo,  es  de- 
cir, en  todas  y  cada  una  de  las  activi- 
dades y  profesiones,  así  como  en  las  con- 
diciones ordinarias  de  la  vida  familiar 
y  social  con  las  que  su  existencia  está 
como  entretejida.  Allí  están  llamados 
por  Dios  a  cumplir  su  propio  come- 
tido, guiándose  por  el  espíritu  evangé- 
lico, de  modo  que,  igual  que  la  levadu- 
ra, contribuyan  desde  dentro  a  la  san- 
tificación del  mundo  y  de  este  modo  des- 
cubran a  Cristo  a  los  demás,  brillando, 
ante  todo,  con  el  testimonio  de  su  vida, 
con  su  fe,  su  esperanza  y  caridad.  A  ellos, 
muy  en  especial,  corresponde  iluminar 
y  organizar  todos  los  asuntos  tempora- 
les a  los  que  están  estrechamente  vin- 
culados, de  tal  manera,  que  se  realicen 
continuamente  según  el  espíritu  de  Je- 
sucristo y  se  desarrollen  y  sean  para  la 
gloria  del  Creador  y  Redentor. 

32.  Unidad  en  la  diversidad. 

La  Iglesia  santa,  por  voluntad  divina, 
está  ordenada  y  se  rige  con  admirable 
variedad.  "Pues  a  la  manera  que  en  un 
solo  cuerpo  tenemos  muchos  miembros 
y  todos  los  miembros  no  tienen  la  mis- 
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ma  función,  así  nosotros,  siendo  muchos, 
somos  un  solo  cuerpo  en  Cristo  y  todos 
miembros  los  unos  de  los  otros"  (Rom. 
12,  4-5). 

El  pueblo  elegido  de  Dios  es  uno:  "Un 
Señor,  una  fe,  un  bautismo"  (Ef.,  4,  5) : 
común  dignidad  de  los  miembros  por  su 
regeneración  en  Cristo,  gracia  común 
de  hijos,  común  vocación  a  la  perfección, 
una  salvación,  una  esperanza  y  una  in 
divisa  caridad.  En  Cristo  y  en  la  Iglesia 
no  existe  desigualdad  alguna  en  razón 
de  estirpe  o  nacimiento,  condición  social 
o  sexo,  porque  "no  hay  Judío  ni  Griego: 
no  hay  siervo  o  libre:  no  hay  varón  ni 
mujer.  Pues  todos  vosotros  sois  "uno"  en 
Cristo  Jesús"  (Gál.,  3,  28;  cf.  Col.,  3, 
11). 

Aunque  no  todos  en  la  Iglesia  van  por 
el  mismo  camino,  sin  embargo,  todos  es- 
tán llamados  a  la  santidad  y  han  alcan- 
zado la  misma  fe  por  la  justicia  de  Dios 
(cf.  2.  Pe.,  1,  1).  Y  si  es  cierto  que  algu- 
nos, por  voluntad  de  Cristo,  han  sido 
constituidos  para  los  demás  como  docto- 
res, dispensadores  de  los  misterios  y  pas- 
tores, sin  embargo,  se  da  una  verdadera 
igualdad  entre  todos  en  lo  referente  a 
la  dignidad  y  a  la  acción  común  de  to- 
dos los  fieles  para  la  edificación  del 
Cuerpo  de  Cristo.  La  diferencia  que  puso 
el  Señor  entre  los  sagrados  ministros  y 
el  resto  del  Pueblo  de  Dios,  lleva  consi- 
go la  unión,  puesto  que  los  Pastores  y 
los  demás  fieles  están  vinculados  entre 
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sí  por  unión  recíproca;  los  Pastores  de  la 
Iglesia,  siguiendo  el  ejemplo  del  Señor, 
pónganse  al  servicio  los  unos  de  los  otros, 
y  al  de  los  demás  fieles,  y  estos  últimos, 
a  su  vez,  asocien  su  trabajo  con  el  de  los 
Pastores  y  doctores.  De  este  modo,  en  la 
diversidad,  todos  dan  testimonio  de  la 
admirable  unidad  en  el  Cuerpo  de  Cris- 
to: pues  la  misma  diversidad  de  gra- 
cias, servicios  y  funciones  congrega  en 
la  unidad  a  los  hijos  de  Dios,  porque  "to- 
das estas  cosas  son  obra  del  único  e 
idéntico  Espíritu"  (1  Cor.,  12,  11). 

Si,  pues,  los  seglares,  por  dignación  di- 
vina, tienen  a  Jesucristo  por  hermano, 
que  siendo  Señor  de  todas  las  cosas,  vino, 
sin  embargo,  a  servir  y  no  a  ser  servido 
(cf.  Mat.,  20,  28),  así  también  tienen  por 
hermanos  a  quienes,  constituidos  en  el 
sagrado  ministerio,  enseñando,  santifi- 
cado y  gobernando  con  la  autoridad  de 
Cristo,  apacientan  la  familia  de  Dios  de 
tal  modo  que  se  cumpla  por  todos  el 
mandato  nuevo  de  la  caridad.  A  este  res- 
pecto, dice  hermosamente  San  Agustín: 
"Si  me  aterra,  el  hecho  de  que  soy  pa- 
ra vosotros,  eso  mismo  me  consuela, 
porque  estoy  con  vosotros.  Para  vosotros 
soy  el  obispo,  con  vosotros  soy  el  cristia 
no.  Aquél  es  el  nombre  del  cargo,  éste  el 
de  la  gracia;  aquél,  el  del  peligro;  éste, 
el  de  la  salvación"  (1). 


(I)  S.  Agustín,  Serm.,  340,  1:  PL  38,  1483 
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33.  El  apostolado  de  los  laicos. 

Los  laicos  congregados  en  el  Pueblo  de 
Dios  y  constituidos  en  un  solo  Cuerpo 
de  Cristo  bajo  una  sola  Cabeza  cuales- 
quiera que  sean,  están  llamados,  como 
miembros  vivos,  a  procurar  el  crecimien- 
to de  la  Iglesia  y  su  perenne  santifica- 
ción con  todas  sus  fuerzas,  recibidas  por 
beneficio  del  Creador  y  gracia  del  Re- 
dentor. 

El  apostolado  de  los  laicos  es  la  parti- 
cipación en  la  misma  misión  salvífica  de 
la  Iglesia  y  a  él  todos  están  destinados 
por  el  mismo  Señor  en  razón  del  bautis- 
mo y  de  la  confirmación.  Por  los  sacra- 
mentos, especialmente  por  la  Sagrada 
Eucaristía,  se  comunica  y  se  nutre  aque- 
lla caridad  hacia  Dios  y  hacia  los  hom- 
bres, que  es  el  alma  de  todo  apostolado. 
Los  laicos,  sin  embargo,  están  llamados, 
particularmente,  a  hacer  presente  y  ope- 
rante a  la  Iglesia  en  los  lugares  y  condi- 
ciones donde  ella  no  puede  ser  sal  de  la 
tierra  si  no  es  a  través  de  ellos  (2).  Así. 
pues,  todo  laico,  por  los  mismos  dones 
que  le  han  sido  conferidos,  se  convierte 
en  testigo  y  al  mismo  tiempo  en  instru- 
mento vivo  de  la  misión  de  la  misma 


(2)  Cf.  Pío  XI,  Lilt.  Encvc!.  Qiiadragessimo  auno, 
15  mayo  1931:  AAS  23  (1931)  ,  p.  221  s.  Pío  XII,  Aloe. 
D  quelle  cojisolation,  14  octubre  1951:  AAS  43  (1951)  , 
p.  790  s. 
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Iglesia  "en  la  medida  del  don  de  Cristo" 
(Ef.,  4,  7). 

Además  de  este  apostolado,  que  in- 
cumbe absolutamente  a  todos  los  fieles, 
los  laicos  pueden  también  ser  llamados 
de  diversos  modos  a  una  cooperación  más 
inmediata  con  el  apostolado  de  la  Jerar- 
quía (3),  como  aquellos  hombres  y  mu- 
jeres que  ayudaban  al  apóstol  Pablo  en 
la  evangelización,  trabajando  mucho  pa- 
ra el  Señor  (cf.  Filp.,  4,  3;  Rom.  16,  3  s.) 
Por  lo  demás,  son  aptos  para  que  la  Je- 
rarquía les  confíe  el  ejercicio  de  determi- 
nados cargos  eclesiásticos,  ordenados  a 
un  fin  espiritual. 

Así,  pues,  incumbe  a  todos  los  laicos 
colaborar  en  la  hermosa  empresa  de  que 
el  divino  designio  de  salvación  alcance 
más  y  más  a  todos  los  hombres  de  todos 
los  tiempos  y  de  toda  la  tierra.  Abrase- 
les, pues,  camino  por  doquier  para  que. 
a  la  medida  de  sus  fuerzas  y  de  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos,  participen  tam- 
bién ellos,  celosamente,  en  la  obra  sal- 
vadora de  la  Iglesia. 

34.  Consagración  del  mundo. 

Cristo  Jesús,  Supremo  y  eterno  sacer- 
dote, deseando  continuar  su  testimonio 

($)  Cf.  Pío  XII.  Aloe.  Six  ans  se  sont  écoulés,  5  oc- 
tubre 1957:  AAS  49  (1957) ,  p.  927.  Acerca  del  "man- 
dato" v  misión  canónica,  cf.  Decreto  De  Apostolado 
laicorum,  cap  IV,  n.  16,  con  las  notas  12  y  15. 

50 


y  su  servicio  por  medio  también  de  los 
laicos,  los  vivifica  con  su  Espíritu  e  inin- 
terrumpidamente los  impulsa  a  toda 
obra  buena  y  perfecta. 

Pero  a  aquellos  a  quienes  asocia  ínti- 
mamente a  su  vida  y  misión,  también 
les  hace  partícipes  de  su  oficio  sacerdo- 
tal, en  orden  al  ejercicio  del  culto  espi- 
ritual, para  gloria  de  Dios  y  salvación 
de  los  hombres.  Por  eso  los  laicos,  ya  que 
están  consagrados  a  Cristo  y  ungidos 
por  el  Espíritu  Santo,  tienen  una  voca- 
ción admirable  y  son  instruidos  para 
que  en  ellos  se  produzcan  cada  vez  más 
abundantes  los  frutos  del  Espíritu.  Pues 
todas  sus  obras,  preces  e  iniciativas  apos- 
tólicas, la  vida  conyugal  y  familiar,  el 
trabajo  cotidiano,  el  descanso  del  alma 
y  del  cuerpo,  si  se  realizan  en  el  Espíri- 
tu, incluso  las  molestias  de  la  vida  si  se 
sufren  pacientemente,  se  convierten  en 
"hostias  espirituales,  aceptables  a  Dios 
por  Jesucristo"  (1  Pe.,  2,  5),  que  en  la 
celebración  de  la  Eucaristía,  con  la  obla- 
ción del  cuerpo  del  Señor,  se  ofrecen  pia- 
dosísimamente  al  Padre.  Así  también  los 
laicos,  en  cuanto  adoradores,  obrando 
santamente  en  todo  lugar,  consagran  a 
Dios  el  mundo  mismo. 

35.  El  testimonio  de  su  vida. 

Cristo,  Profeta  grande,  que  con  el  tes- 
timonio de  su  vida  y  con  la  virtud  de  su 
palabra  proclamó  el  Reino  del  Padre, 
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cumple  su  misión  profética  hasta  la  ple- 
na manifestación  de  la  gloria,  no  sólo  a 
través  de  la  Jerarquía,  que  enseña  en  su 
nombre  y  con  su  potestad,  sino  también 
por  medio  de  los  laicos,  a  quienes  por 
eso  constituye  testigos  y  les  ilumina  con 
el  sentido  de  la  fe  y  la  gracia  de  la  pa- 
labra (cf.  Hech.,  2,  17-18;  Apoc,  19,  10), 
para  que  la  virtud  del  Evangelio  brille 
en  la  vida  cotidiana,  familiar  y  social. 
Ellos  se  muestran  como  hijos  de  la  pro- 
mesa, cuando  fuertes  en  la  fe  y  la  espe- 
ranza, aprovechan  el  tiempo  presente 
(cf.  Ef.,  5,  16;  Col.,  4,  5)  y  esperan  con 
paciencia  la  gloria  futura  (cf.  Rom.,  8, 
25).  Pero  que  no  escondan  esta  esperan- 
za en  la  interioridad  del  alma,  sino  ma- 
nifiéstenla con  una  continua  conversión 
y  lucha  "contra  los  dominadores  de  es- 
te mundo  tenebroso,  contra  los  espíritus 
malignos"  (Ef.,  6,  12)  incluso  a  través  de 
las  estructuras  de  la  vida  secular. 

Así  como  los  sacramentos  de  la  Nueva 
Ley,  con  los  que  se  nutre  la  vida  y  el 
apostolado  de  los  fieles,  prefiguran  el 
cielo  nuevo  y  la  tierra  nueva  (cf.  Apoc, 
21,  1),  así  los  laicos  se  hacen  valiosos  pre- 
goneros de  la  fe  y  de  las  cosas  que  espe- 
ramos (cf.  Hebr.,  11,  1),  si  asocian,  sin 
desmayo,  a  la  vida  de  fe,  la  profesión  de 
la  fe.  Esta  evangelización,  es  decir,  el 
mensaje  de  Cristo  pregonado  con  el  tes- 
timonio de  la  vida  y  de  la  palabra,  ad- 
quiere una  nota  específica  y  una  pecu- 
liar eficacia  por  el  hecho  de  que  se  rea- 
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liza  dentro  de  las  comunes  condiciones 
de  la  vida  en  el  mundo. 

En  este  quehacer  es  de  gran  valor 
aquel  estado  de  vida  que  está  santifica- 
do por  un  especial  sacramento,  es  decir, 
el  estado  de  vida  matrimonial  y  familiar. 
Allí  se  da  un  ejercicio  y  una  hermosa 
escuela  para  el  apostolado  de  los  laicos 
donde  la  religión  cristiana  penetra  toda 
la  institución  de  la  vida  y  la  transforma 
más  cada  día.  Allí  los  cónyuges  tienen 
su  propia  vocación  para  que  sean  el  uno 
para  el  otro  y  para  sus  hijos  testigos  de 
la  fe  y  del  amor  de  Cristo.  La  familia  cris- 
tiana proclama  muy  alto  tanto  las  pre- 
sentes virtudes  del  Reino  de  Dios,  como 
la  esperanza  de  la  vida  bienaventurada. 
Y  así,  con  su  ejemplo  y  testimonio,  acu- 
sa al  mundo  de  pecado  e  ilumina  a  los 
que  buscan  la  verdad. 

Por  tanto,  los  laicos,  también  cuando 
se  ocupan  de  las  cosas  temporales,  pue- 
den y  deben  realizar  una  acción  precio- 
sa en  orden  a  la  evangelización  del  mun- 
do. Porque  si  bien  algunos  de  entre  ellos, 
al  faltar  los  sagrados  ministros  o  estar 
impedidos  éstos  en  caso  de  persecución, 
les  suplen  en  determinados  oficios  sagra- 
dos en  la  medida  de  sus  facultades,  y 
aunque  muchos  de  ellos  consumen  to- 
das sus  energías  en  el  trabajo  apostólico, 
es  preciso,  sin  embargo,  que  todos  coope- 
ren a  la  dilatación  e  incremento  del  Rei- 
no de  Cristo  en  el  mundo.  Por  ello,  tra- 
bajen los  laicos  celosamente  por  conocer 
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más  profundamente  la  verdad  revelada 
e  impetren  insistentemente  de  Dios  el 
don  de  la  sabiduría. 

36.  En  las  estructuras  humanas. 

Cristo,  hecho  obediente  hasta  la  muer- 
te, y  por  eso  exaltado  por  el  Padre  (cf. 
Filp.,  2,  8-9),  entró  en  la  gloria  de  su 
reino;  a  El  están  sometidas  todas  las  co- 
sas hasta  que  El  se  someta  a  Sí  mismo  y 
todo  lo  creado  al  Padre,  para  que  Dios 
sea  todo  en  todas  las  cosas  (cf.  1  Cor.,  15, 
27-28).  Tal  potestad  la  comunicó  a  sus 
discípulos  para  que  quedasen  constitui- 
dos en  una  libertad  regia  y  con  su  ab- 
negación y  vida  santa  vencieran  en  sí 
mismos  el  reino  del  pecado  (cf.  Rom.,  6, 
12),  más  aún,  sirviendo  a  Cristo  también 
en  los  demás,  condujeran  en  humildad  y 
paciencia  a  sus  hermanos  hasta  aquel 
Rey,  a  quien  servir  es  reinar.  Porque  el 
Señor  desea  dilatar  su  Reino  también 
por  mediación  de  los  fieles  laicos;  un  rei- 
no de  verdad  y  de  vida,  un  reino  de  san- 
tidad y  de  gracia,  un  reino  de  justicia, 
de  amor  y  de  paz  (4),  en  el  cual  la  mis- 
ma criatura  quedará  libre  de  la  servi- 
dumbre de  la  corrupción  para  pasar  a 
participar  de  la  gloriosa  libertad  de  los 
hijos  de  Dios  (cf.  Rom.,  8,  21).  Grande, 
realmente,  es  la  promesa  y  grande  el 

(4)  Del  Prefacio  de  la  fiesta  de  Cristo  Rey. 
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mandato  que  se  da  a  los  discípulos:  "To- 
das las  cosas  son  vuestras,  pero  vosotros 
sois  de  Cristo  y  Cristo  es  de  Dios"  (1  Cor., 
3,  23). 

Deben,  pues,  los  fieles  conocer  la  na- 
turaleza íntima  de  todas  las  criaturas, 
su  valor  y  su  ordenación  a  la  gloria  de 
Dios,  y  además  deben  ayudarse  entre  sí, 
también  mediante  las  actividades  secu- 
lares, para  lograr  una  vida  más  santa, 
de  suerte  que  el  mundo  se  informe  del 
espíritu  de  Cristo  y  alcance  más  eficaz- 
mente su  fin  en  la  justicia,  la  caridad  y 
la  paz.  En  el  cumplimiento  de  este  deber 
en  el  ámbito  universal,  corresponde  a 
los  laicos  el  puesto  principal.  Procuren, 
pues,  seriamente,  por  su  competencia  en 
los  asuntos  profanos  y  por  su  actividad, 
elevada,  desde  dentro  por  la  gracia  de 
Cristo,  contribuir  eficazmente  a  que  los 
bienes  creados  se  desarrollen  al  servicio 
absolutamente  de  todos  los  hombres,  y 
se  distribuyan  mejor  entre  ellos,  según 
el  plan  del  Creador  y  la  iluminación  de 
su  Verbo,  mediante  el  trabajo  humano, 
la  técnica  y  la  cultura  civil,  y  en  su  me- 
dida, conduzcan  al  progreso  universal  en 
la  libertad  cristiana  y  humana.  Así  Cris- 
to, a  través  de  los  miembros  de  la  Igle- 
sia, iluminará  más  y  más  con  su  luz  sal- 
vadora a  toda  la  sociedad  humana. 

Además,  los  seglares  han  de  procurar, 
uniendo  también  sus  fuerzas,  sanear  las 
instituciones  y  las  condiciones  del  mun- 
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do,  si  en  algún  caso  incitan  al  pecado, 
de  modo  que  todas  se  conformen  a  las 
normas  de  la  justicia  y  favorezcan,  más 
bien  que  impidan,  la  práctica  de  las  vir- 
tudes. Obrando  así  informarán  de  sen- 
tido moral  la  cultura  y  las  obras  huma- 
nas. De  esta  manera  se  dispone  mejor  el 
campo  del  mundo  para  la  siembra  de  la 
divina  palabra,  y  a  la  vez  se  abren  más 
las  puertas  de  la  Iglesia  por  las  que  ha 
de  entrar  en  el  mundo  el  mensaje  de  la 
paz. 

En  razón  de  la  misma  economía  de  la 
salvación,  los  fieles  han  de  aprender  di- 
ligentemente a  distinguir  entre  los  de- 
rechos y  obligaciones  que  les  correspon- 
den por  su  pertenencia  a  la  Iglesia  y 
aquellos  otros  que  les  competen  como 
miembros  de  la  sociedad  humana.  Pro- 
curen armonizarlos  entre  sí,  recordando 
que,  en  cualquier  asunto  temporal,  de- 
ben guiarse  por  la  conciencia  cristiana, 
ya  que  ninguna  actividad  humana,  ni 
siquiera  en  el  orden  temporal,  puede  sus- 
traerse al  imperio  de  Dios.  En  nuestro 
tiempo,  concretamente,  es  de  la  mayor 
importancia  que  esta  distinción  y  esta 
armonía  brillen  con  suma  claridad  en 
el  comportamiento  de  los  fieles  para  que 
la  misión  de  la  Iglesia  pueda  responder 
mejor  a  las  circunstancias  particulares 
del  mundo  de  hoy.  Porque,  así  como  se 
debe  reconocer  que  la  ciudad  terrena, 
dedicada  justamente  a  las  preocupacio- 
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nes  temporales,  se  rige  por  principios 
propios,  del  mismo  modo  se  rechaza  con 
toda  razón  la  infausta  doctrina  que  in- 
tenta construir  la  sociedad  prescindien- 
do en  absoluto  de  la  religión  y  que  ata 
ca  o  destruye  la  libertad  religiosa  de  los 
ciudadanos  (5). 

37.  Relaciones  con  la  Jerarquía. 

Los  seglares,  como  todos  los  fieles  cris- 
tianos, tienen  el  derecho  de  recibir  con 
abundancia  (6)  de  los  sagrados  Pastores, 
de  entre  los  bienes  espirituales  de  la 
Iglesia,  ante  todo,  los  auxilios  de  la  pa- 
labra de  Dios  y  de  los  sacramentos;  y 
manifiéstenles,  con  aquella  libertad  y 
confianza  propia  de  hijos  de  Dios  y  de 
hermanos  en  Cristo,  sus  necesidades  y 
sus  deseos.  En  la  medida  de  la  ciencia,  de 
la  competencia  y  del  prestigio  que  poseen, 
tienen  el  derecho,  y  en  algún  caso  la  obli- 
gación, de  manifestar  su  parecer  (7)  so- 


(5)  Cf.  León  XIII.  Epist.  F.ncvcl.  TmmortaU  D?¡,  1"? 
noviembre  1885,  A  AS  18  (1885),  p.  166  ss.  Idem.  I.¡  t. 
r.ncvcl.  Snpientiae  chrhtianae,  10  enero  1890:  A  AS  22 
(1889-90),  p.  397  ss.  l'ío  XII,  Aloe.  Alia  vostra  filía- 
le, 23  marzo  1958:  A  AS  50  (1958),  p.  220:  "el  1  gí  ti- 
mo sano  laicismo  del  Estado". 

(6)  Cod.  lur.  Can.,  can.  682. 

(7)  Cf.  Pío  XII,  Aloe.  De  qutlle  consolation,  1.  c., 
p.  789:  "En  las  batallas  decisiva?,  es  muchas  veces  del 
frente  de  tiende  silen  las  más  felices  iniciativas...'*. 
Idem,  Aloe.  L'importance  de  la  presse  catholique,  17 
febrero  1950:  AAS  42  (1950),  pág.  256. 
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bre  aquellas  cosas  que  dicen  relación  al 
bien  de  la  Iglesia.  Hágase  esto,  si  las  cir- 
cunstancias lo  requieren,  mediante  las 
instituciones  establecidas  al  efecto  por  la 
Iglesia,  y  siempre  con  veracidad,  forta- 
leza y  prudencia,  con  reverencia  y  cari- 
dad hacia  aquellos  que,  por  razón  de  su 
oficio  sagrado,  representan  a  Cristo. 

Procuren  los  seglares,  como  los  demás 
fieles,  siguiendo  el  ejemplo  de  Cristo,  que 
con  su  obediencia  hasta  la  muerte  abrió 
a  todos  los  hombres  el  gozoso  camino  de 
la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  aceptar 
con  prontitud  y  cristiana  obediencia  to- 
do lo  que  los  sagrados  Pastores,  como 
representantes  de  Cristo,  establecen  en 
la  Iglesia  actuando  de  maestros  y  de  go- 
bernantes. Y  no  dejen  de  encomendar  en 
sus  oraciones  a  sus  Prelados,  para  que, 
ya  que  viven  en  continua  vigilancia,  obli- 
gados a  dar  cuenta  de  nuestras  almas, 
cumplan  esto  con  gozo  y  no  gimiendo  (cf. 
Heb.,  13,  17). 

Los  sagrados  Pastores,  por  su  parte, 
reconozcan  y  promuevan  la  dignidad  y 
la  responsabilidad  de  los  laicos  en  la 
Iglesia.  Hagan  uso  gustosamente  de  sus 
prudentes  consejos,  encárguenles  con 
confianza,  tareas  en  servicio  de  la  Igle- 
sia y  déjenles  libertad  y  campo  de  ac- 
ción, e  incluso  denles  ánimo  para  que 
ellos,  espontáneamente,  asuman  tareas 
propias.  Consideren  atentamente  en  Cris- 
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to,  con  afecto  paterno  (8),  las  iniciativas, 
las  peticiones  y  los  deseos  propuestos  por 
los  laicos.  Y  reconozcan  cumplidamente 
los  Pastores  la  justa  libertad  que  a  todos 
compete  dentro  de  la  sociedad  temporal. 

De  este  trato  familiar  entre  Laicos  y 
Pastores  se  deben  esperar  muchos  bie- 
nes para  la  Iglesia;  porque  así  se  robus- 
tece en  los  seglares  el  sentido  de  su  pro- 
pia responsabilidad,  se  fomenta  el  entu- 
siasmo y  se  asocian  con  mayor  facilidad 
las  fuerzas  de  los  fieles  a  la  obra  de  los 
Pastores.  Pues  estos  últimos,  ayudados 
por  la  experiencia  de  los  laicos,  pueden 
juzgar  más  exacta  y  acertadamente  lo 
mismo  los  asuntos  espirituales  que  los 
temporales,  de  suerte  que  la  Iglesia  en- 
tera, fortalecida  por  todos  sus  miembros, 
pueda  cumplir  con  mayor  eficacia  su 
misión  en  favor  de  la  vida  del  mundo. 


38.  Como  el  alma  en  el  cuerpo. 

Cada  seglar  debe  ser  ante  el  mundo 
testigo  de  la  resurrección  y  de  la  vida  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  señal  del  Dios 
vivo.  Todos  unidos  y  cada  uno  por  su 
parte,  deben  alimentar  al  mundo  con 
frutos  espirituales  (cf.  Gál.,  5,  22)  e  in- 
fundirle aquel  espíritu  del  que  están  ani- 
mados aquellos  pobres,  mansos  y  pacífi- 

(8)  Cf.  I  Tes.,  5,  19  et  1  Jn..  4.  1. 
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eos,  a  quienes  el  Señor,  en  el  Evangelio, 
proclamó  bienaventurados  (cf.  Mt.,  5, 
3-9).  En  una  palabra,  "lo  que  es  el  alma 
en  el  cuerpo,  esto  han  de  ser  los  cristia- 
nos en  el  mundo"  (9). 


(9)  Epist.  ad  Diognetum,  6:  cd.  Funk,  I,  p.  400.  Cf. 
S.  Juan  Crisóstomo,  In  Mt.  Hiim.,  46  (47) ,  2:  PG  58, 
478,  sobre  la  levadura  en  la  masa. 
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Capítulo  V 


UNIVERSAL  VOCACION  A  LA 
SANTIDAD  EN  LA  IGLESIA 


39.  Llamamiento  a  la  santidad. 

La  Iglesia,  cuyo  misterio  expone  este 
Sagrado  Concilio,  goza  en  la  opinión  de 
todos  de  una  indefectible  santidad,  ya 
que  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  a  quien  con 
el  Padre  y  el  Espíritu  llamados  "el  sólo 
Santo"  (1),  amó  a  la  Iglesia  como  a  su 
esposa,  entregándose  a  Sí  mismo  por 
ella  para  santificarla  (cf.  Ef.,  5,  25-26), 
la  unió  a  Sí  como  su  propio  cuerpo  y  la 
enriqueció  con  el  don  del  Espíritu  Santo 
para  gloria  de  Dios.  Por  eso  todos  en  la 
Iglesia,  ya  pertenezcan  a  la  Jerarquía, 
ya  sean  dirigidos  por  ella,  son  llamados 
a  la  santidad,  según  aquello  del  Apóstol: 
"Porque  ésta  es  la  voluntad  de  Dios, 
vuestra  santificación"  (1  Tes.,  4,  3;  Ef., 


(1)  Misal  Romano,  Gloria  tn  excelsis.  Cf.  Le,  1, 
35;  Me.  1,  24;  Le,  4,  34;  Jn.,  6,  69  (ho  hagios  tou 
thecu)  ;  Hsch.  3,  14;  4,  27  v  30;  Heb.,  7,  26;  I  Jn., 
2,  20;  Apoc,  3,  7. 
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1,  4).  Esta  santidad  de  la  Iglesia  se  ma- 
nifiesta incesantemente  y  se  debe  ma- 
nifestar en  los  frutos  de  gracia  que  el 
Espíritu  Santo  produce  en  los  fieles; 
se  expresa  de  múltiples  modos  en  to- 
dos aquellos,  que  con  edificación  de  los 
demás,  tienden  en  su  propio  estado  de 
vida  a  la  perfección  de  la  caridad;  pero 
aparece  de  modo  particular  en  la  prác- 
tica de  los  que  comúnmente  llamamos 
consejos  evangélicos.  Esta  práctica  de  los 
consejos,  que  por  impulso  del  Espíritu 
Santo  muchos  cristianos  abrazan,  tanto 
en  forma  privada  como  en  una  condi- 
ción o  estado  admitido  por  la  Iglesia,  da 
en  el  mundo,  y  conviene  que  lo  dé,  un 
espléndido  testimonio  y  ejemplo  de  esa 
santidad. 

40.  El  Divino  Maestro  y  Modelo  de  toda 
perfección. 

El  Señor  Jesús,  divino  Maestro  y  Mo- 
delo de  toda  perfección,  predicó  la  san- 
tidad de  vida,  de  la  que  El  es  autor  y 
consumador,  a  todos  y  cada  uno  de  sus 
discípulos,  de  cualquier  condición  que 
fuesen:  "Sed  pues,  vosotros  perfectos,  co- 
mo vuestro  Padre  Celestial  es  perfecto" 
(Mt.,  5,  48)  (2).  Ha  enviado  a  todos  el 
Espíritu  Santo,  que  los  mueva  interior- 


(2)  Cf.  On'ecncs,  contal.  Rom.,  7,  7:  PG  14.  1.122 
B.  Ps.  Macario,  De  Orationt,  11:  PG  34,  861  AB.  Sto. 
Tomás,  Summa  Theol.,  II-II,  q.  184,  a.  3. 
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mente,  para  que  amen  a  Dios  con  todo 
el  corazón,  con  toda  el  alma,  con  toda 
la  mente  y  con  todas  las  fuerzas  (cf. 
Me,  12,  30)  y  para  que  se  amen  unos  a 
otros  como  Cristo  nos  amó  (cf.  Jn.,  13, 
34;  15,  12).  Los  seguidores  de  Cristo,  lla- 
mados y  justificados  en  Jesucristo,  no 
por  sus  propios  méritos,  sino  por  desig- 
nio y  gracia  de  El,  por  el  bautismo  de 
la  fe  han  sido  hecho  hijos  de  Dios  y  par- 
tícipes de  la  divina  naturaleza,  y,  por  lo 
mismo,  santos;  deben,  por  consiguiente, 
conservar  y  perfeccionar  en  su  vida,  con 
la  ayuda  de  Dios,  esa  santidad  que  reci- 
bieron. Les  amonesta  el  Apóstol  a  que 
vivan  "como  conviene  a  los  santos"  (Ef., 
5,  3)  y  que  "como  elegidos  de  Dios,  san- 
tos y  amados,  se  revistan  de  entrañas  de 
misericordia,  benignidad,  humildad,  mo- 
destia, paciencia"  (Col.,  3,  12)  y  pro- 
duzcan como  fruto  del  Espíritu  la  santi- 
dad (cf.  Gál.,  5,  22;  Rom.,  6,  22).  Pero 
como  todos  tropezamos  en  muchas  cosas 
(cf.  Sant.,  3,  2),  tenemos  continua  nece- 
sidad de  la  gracia  de  Dios  y  hemos  de 
orar  todos  los  días:  "Perdónanos  nues- 
tras deudas"  (Mt.,  6,  12)  (3). 

Es  evidente,  por  tanto,  para  todos,  que 
todos  los  fieles,  de  cualquier  estado  o 
grado,  son  llamados  a  la  plenitud  de  la 
vida  cristiana  y  a  la  perfección  de  la 

(3)  Cf.  S.  Agustín,  Retract.,  II,  18:  PL  32,  637  s.  Píu 
XII,  Litt.  Encycl.  Mystici  Cor¡>o>is,  29  junio  19-43:  A 
AS  35  (1943) ,  p.  225. 
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caridad  (4) ;  con  esta  santidad  se  pro- 
mueve, aun  en  la  sociedad  terrena,  un 
nivel  de  vida  más  humano.  Para  alcan- 
zar esa  perfección,  los  fieles,  según  la 
diversa  medida  de  los  dones  recibidos  de 
Cristo,  deberán  esforzarse  para  que,  si- 
guiendo sus  huellas  y  haciéndose  con- 
formes a  su  imagen,  obedeciendo  en  to- 
do a  la  voluntad  del  Padre,  se  entreguen 
con  toda  generosidad  a  la  gloria  de  Dios 
y  al  servicio  del  prójimo.  Así  la  santidad 
del  Pueblo  de  Dios  producirá  frutos 
abundantes,  como  brillantemente  lo  de- 
muestra en  la  historia  de  la  Iglesia  la 
vida  de  tantos  santos. 

41.  La  santidad  en  los  diversos  estados. 

Una  misma  es  la  santidad  que  culti- 
van en  cualquier  clase  de  vida  y  de  pro- 
fesión los  que  son  guiados  por  el  Espíritu 
de  Dios  y,  obedeciendo  a  la  voz  del  Pa- 
dre, adorando  a  Dios  Padre  en  espíritu 
y  verdad,  siguen  a  Cristo  pobre,  humilde 
y  cargado  de  la  cruz,  para  merecer  la 
participación  de  su  gloria.  Cada  uno  se- 
gún los  propios  dones  y  las  gracias  reci- 
bidas, debe  caminar  sin  vacilación  por 


(4)  Cf.  Pío  XI,  Litt.  Encycl.  Rerum  omnium,  26 
enero  1923:  AAS  15  (1923) ,  p.  50  y  pp.  59-60.  Litt. 
Encycl.  Casti  Connubii,  31  diciembre  1930:  AAS  22 
(1930),  p.  548.  Pío  XII,  Const.  Apost.  Próvida  Mtiter, 
2  febrero  1947:  AAS  39  (1947),  p.  117,  Aloe.  Amius 
sacer.,  8  diciembre  1950:  AAS  43(1951).  pp.  27-28. 
Aloe.  Nel  datvi,  1"?  julio  1956:  AAS  48  (1956) ,  p.  574  s. 
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el  camino  de  la  fe  viva,  que  excita  la 
esperanza  y  obra  por  la  caridad. 

Es  menester,  en  primer  lugar,  que  los 
Pastores  del  rebaño  de  Cristo  cumplan 
con  su  deber  ministerial,  santamente  y 
con  generosidad,  con  humildad  y  forta- 
leza, según  la  imagen  del  Sumo  y  Eterno 
sacerdote,  Pastor  y  Obispo  de  nuestras 
almas;  cumplido  así  su  deber,  será  para 
ellos  mismos  un  magnífico  medio  de  san- 
tificación. Escogidos  para  la  plenitud  del 
sacerdocio  reciben  la  gracia  sacramen- 
tal, para  que  orando,  ofreciendo  el  Sa- 
crificio y  predicando,  con  todas  las  for- 
mas de  solicitud  y  servicio  episcopal, 
ejerciten  un  perfecto  oficio  de  caridad 
pastoral  (5),  no  tengan  miedo  a  dar  su 
vida  por  sus  ovejas  y  haciéndose  modelo 
del  rebaño  (Cfr.  1  Pe.,  5,  3)  inciten  tam- 
bién con  su  ejemplo  a  la  Iglesia  a  una 
santidad  cada  día  mayor. 

Los  sacerdotes,  a  semejanza  del  orden 
de  los  obispos,  cuya  corona  espiritual 
forman  (6),  participando  de  la  gracia 
del  oficio  de  éstos  por  Cristo,  eterno  y 
único  Mediador,  crezcan  en  el  amor  de 
Dios  y  del  prójimo  por  el  ejercicio  coti- 
diano de  su  deber,  conserven  el  vínculo 
de  la  comunión  sacerdotal,  abunden  en 


(5)  Cf.  Sto.  Tomás,  Suinma  Theo¡.r  II-II,  q.  184,  a. 
5  et  6.  De  jjerf.  vitae  spir.,  c.  18.  Orígenes,  In  Is.  Hom., 
6.  1:  PG  13,  239. 

(f>)  Cf.  S.  Ignacio  M.,  Magn.,  13,  1:  ed.  Funk,  I,  p. 
240. 
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toda  clase  de  bienes  espirituales  y  den  a 
todos  un  testimonio  vivo  de  Dios  (7), 
emulando  a  aquellos  sacerdotes  que  en 
el  transcurso  de  los  siglos  nos  dejaron 
muchas  veces,  con  un  servicio  humilde 
y  escondido,  preclaro  ejemplo  de  santi- 
dad, y  cuya  alabanza  se  difunde  por  la 
Iglesia  de  Dios.  Ofrezcan,  como  es  su 
deber,  sus  oraciones  y  sacrificios  por  su 
pueblo  y  por  todo  el  Pueblo  de  Dios,  re- 
conociendo lo  que  hacen  e  imitando  lo 
que  tratan  (8).  Así,  en  vez  de  encontrar 
un  obstáculo  en  sus  preocupaciones  apos- 
tólicas, peligros  y  aflicciones,  sírvanse 
más  bien  de  todo  ello  para  elevarse  a 
más  alta  santidad,  alimentando  y  fo- 
mentando su  actividad  de  la  abundan- 
cia de  la  contemplación,  para  consuelo 
de  toda  la  Iglesia  de  Dios.  Todos  los  sa- 
cerdotes, y  en  particular  los  que  por  el 
título  peculiar  de  su  ordenación  se  lla- 
man sacerdotes  diocesanos,  recuerden 
cuánto  contribuirá  a  su  santificación  la 
fiel  unión  y  la  generosa  cooperación  con 
su  propio  Obispo. 

Son  también  participantes  de  la  mi- 
sión y  de  la  gracia  del  Supremo  Sacer- 
dote, de  una  manera  particular  los  mi- 


(7)  Cf.  S.  Pío  X,  Exhort,  Haerent  animo,  4  agosto 
1908:  A  AS  41  (1908) ,  p.  560  s.  Cod.  Iur  Can.,  can.  124. 
Pío  XI.  Litt.  Encvcl.  Ad  calholici  saccrdotii,  20  diciem- 
bre 1933:  AAS  28  (1936) ,  p.  22  s. 

(8)  Ordo  consecra!  ionts  Sacerdotales,  en  la  Exhorta- 
ción inicial. 
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nistros  de  orden  inferior,  en  primer  lu- 
gar los  diáconos,  los  cuales,  al  dedicarse 
a  los  misterios  de  Cristo  y  de  la  Igle- 
sia (9),  deben  conservarse  inmunes  de 
todo  vicio  y  agradar  a  Dios  y  ser  ejem- 
plo de  todo  lo  bueno  ante  los  hombres 
(cf.  1  Tim.,  3,  8-10;  12-13).  Los  clérigos, 
que  llamados  por  Dios  y  separados  para 
tener  parte  con  El,  se  preparan  para  los 
deberes  de  los  ministros  bajo  la  vigilan- 
cia de  los  pastores,  están  obligados  a  ir 
adaptando  su  manera  de  pensar  y  sentir 
a  tan  preclara  elección,  asiduos  en  la 
oración,  fervorosos  en  la  caridad,  solíci- 
tos para  todo  lo  que  es  verdadero,  justo 
y  de  buen  nombre,  realizando  todo  para 
gloria  y  honor  de  Dios.  A  los  cuales  to- 
davía se  añaden  aquellos  seglares,  esco- 
gidos por  Dios,  que,  entregados  total- 
mente a  las  tareas  apostólicas,  son  lia 
mados  por  el  Obispo  y  trabajan  en  el 
campo  del  Señor  con  mucho  fruto  (10). 

Conviene  que  los  cónyuges  y  padres 
cristianos,  siguiendo  su  propio  camino, 
se  ayuden  mutuamente  con  constante 
amor  a.  mantenerse  en  la  gracia  durante 
toda  la  vida,  y  eduquen  en  la  doctrina 
cristiana  y  en  las  virtudes  evangélicas  a 
la  prole  recibida  amorosamente  del  Se- 
ñor. De  esta  manera  ofrecen  al  mundo 

(9)  Cf.  S.  Ignacio  M.(  Trall.,  2,  3:  ed.  Funk,  I,  p. 
244. 

(10)  Cf.  Pío  XII,  Aloe.  Sons  la  maternelle  proteo- 
lion,  9  diciembre  1957:  A^S  50  (1958) ,  p.  36. 


4.— C.  Conciliares. 
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el  ejemplo  de  un  incansable  y  generoso 
amor,  edifican  la  fraternidad  de  la  cari- 
dad y  se  presentan  como  testigos  y  co- 
operadores de  la  fecundidad  de  la  Ma- 
dre Iglesia,  como  símbolo  y  participa- 
ción de  aquel  amor  con  que  Cristo  amó 
a  su  Esposa  y  se  entregó  a  sí  mismo  por 
ella  (11).  Un  ejemplo  análogo  lo  dan  de 
otro  modo  los  que,  en  estado  de  viudez 
o  de  celibato,  pueden  contribuir  no  poco 
a  la  santidad  y  actividad  de  la  Iglesia. 
Y  por  su  lado,  los  que  viven  entregados 
a  un  trabajo  con  frecuencia  duro,  deben 
perfeccionarse  a  sí  mismos  con  las  obras 
humanas,  ayudar  a  sus  conciudadanos 
y  hacer  progresar  la  sociedad  entera  y 
la  creación  hacia  un  estado  mejor,  pero 
también  con  caridad  operante,  gozosos 
por  la  esperanza  y  llevando  los  unos  las 
cargas  de  los  otros,  imitar  a  Cristo,  cu- 
yas manos  se  ejercitaron  en  el  trabajo, 
y  que  continúa  trabajando  por  la  salva- 
ción de  todos  en  unión  con  el  Padre,  y 
con  su  mismo  trabajo  cotidiano  subir  a 
una  mayor  santidad,  incluso  apostólica. 

Sepan  también  que  están  unidos  de 
una  manera  especial  con  Cristo  en  sus 
dolores  por  la  salvación  del  mundo  to- 
dos los  que  se  ven  oprimidos  por  la  po- 
breza, la  debilidad,  la  enfermedad  y 
otros  muchos  sufrimientos,  o  padecen 

(11)  Pío  XI,  Liit.  Encycl.  Casti  Connubii,  31  dicLnn- 
bre  1930:  A  AS  22  (1930),  p.  548  s.  Cf.  S.  Juan  Crisós- 
tomo,  In  Ephes.  Hom,  20,  2:  PG  62,  136  ss. 
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persecución  por  la  justicia;  el  Señor  en 
su  Evangelio  los  llamó  bienaventurados, 
"El  Señor ...  de  toda  gracia,  que  nos 
llamó  a  su  eterna  gloria  en  Cristo  Jesús, 
después  de  sufrir  un  poco,  nos  perfec- 
cionará El  mismo,  nos  confirmará  y  nos 
consolidará"  (1  Pe.,  5,  10). 

Por  consiguiente,  todos  los  fieles  cris- 
tianos, en  cualquier  condición  de  vida, 
de  oficio  o  de  circunstancias,  y  precisa 
mente  por  medio  de  todas  esas  cosas  se 
podrán  santificar  más  cada  día,  con  tal 
de  recibirlo  todo  con  fe  de  la  mano  del 
Padre  Celestial,  y  con  tal  de  cooperar 
con  la  voluntad  divina,  manifestando  a 
todos,  en  el  mismo  servicio  temporal,  la 
caridad  con  que  Dios  amó  al  mundo. 

42.  Los  consejos  evangélicos. 

"Dios  es  caridad,  y  el  que  permanece 
en  la  caridad  permanece  en  Dios  y  Dios 
en  El"  (1  Jn.,  4,  16).  Y  Dios  difundió 
su  caridad  en  nuestros  corazones  por  el 
Espíritu  Santo  que  se  nos  ha  dado  (cfr. 
Rom.,  5,  5).  Por  consiguiente,  el  don 
principal  y  más  necesario  es  la  caridad 
con  la  que  amamos  a  Dios  sobre  todas 
las  cosas  y  al  prójimo  por  El.  Pero  a 
fin  de  que  la  caridad  crezca  en  el  alma 
como  una  buena  semilla  y  fructifique, 
debe  cada  uno  de  los  fieles  oír  de  buena 
gana  la  palabra  de  Dios  y  cumplir  con 
obras  su  voluntad,  con  la  ayuda  de  su 
gracia,  participar  frecuentemente  en  los 
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sacramentos,  sobre  todo  en  el  de  la  Eu- 
caristía, y  en  otras  funciones  sagradas, 
y  aplicarse  de  una  manera  constante  a 
la  oración,  a  la  abnegación  de  sí  mismo, 
a  un  fraterno  y  solícito  servicio  de  los 
demás  y  al  ejercicio  d*,  todas  las  virtu- 
des. Porque  la  caridad,  como  vínculo  de 
la  perfección  y  plenitud  de  la  ley  (Col. 
3,  14;  Rom.,  13,  10),  regula  todos  los 
medios  de  santificación,  los  informa  y 
los  conduce  a  su  fin  (12).  De  ahí  que  el 
amor  hacia  Dios  y  hacia  el  prójimo  sea 
la  característica  distintiva  del  verdadero 
discípulo  de  Cristo. 

Así  como  Jesús,  el  Hijo  de  Dios,  ma- 
niestó  su  caridad  ofreciendo  su  vida  por 
nosotros,  nadie  tiene  un  mayor  amor 
que  el  que  ofrece  la  vida  por  El  y  por  sus 
hermanos  (cf.  1  Jn.,  3,  16;  Jn.,  15,  13). 
Pues  bien,  ya  desde  los  primeros  tiempos 
algunos  cristianos  fueron  llamados  y  lo 
serán  siempre,  a  dar  este  máximo  testi- 
monio de  amor  delante  de  todos,  princi- 
palmente delante  de  los  perseguidores. 
El  martirio,  por  consiguiente,  con  el  que 
el  discípulo  se  asemeja  al  Maestro,  que 
aceptó  libremente  la  muerte  por  la  sal- 
vación del  mundo,  y  se  conforma  con  El 
en  el  derramamiento  de  su  sangre,  es 
considerado  por  la  Iglesia  como  un  su- 

(12)  Cf.  S.  Agustín,  Enchir.,  121,  32:  PL  40,  288.  Sto. 
Tomás,  Súmma  Theol.,  II-II,  q.  184  a.  1.  Pío  XII.  Ex- 
hort.  Apost.  Mentí  nostrae,  23  septiembre  1950:  AAS 
42  (1950)  ,  p.  660. 
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premo  don  y  la  prueba  mayor  de  la  cari- 
dad. Y  si  ese  don  se  da  a  pocos,  todos 
sin  embargo  deben  estar  dispuestos  a 
confesar  a  Cristo  delante  de  los  hombres 
y  a  seguirle  por  el  camino  de  la  cruz  en 
medio  de  las  persecuciones  que  nunca 
faltan  a  la  Iglesia. 

La  santidad  de  la  Iglesia  se  fomenta 
también  de  una  manera  especial  en  los 
múltiples  consejos  que  el  Señor  propone 
en  el  Evangelio  para  que  los  observen 
sus  discípulos  (13),  entre  los  que  des- 
cuella el  precioso  don  de  la  gracia  divi- 
na, que  el  Padre  da  a  algunos  (cf.  Mt.. 
19,  11;  1  Cor.,-  7,  7),  para  que  más  fácil- 
mente sin  dividir  el  corazón  (cf.  1  Cor., 
7,  32-34)  se  entreguen  a  Dios  solo  en  la 
virginidad  o  en  el  celibato  (14).  Esta 
perfecta  continencia  por  el  reino  de  los 
cielos  siempre  ha  sido  tenida  por  la  Igle- 
sia en  grandísimo  honor  como  señal  y 
estímulo  de  la  caridad  y  como  un  ma- 
nantial extraordinario  de  espiritual  fe- 
cundidad en  el  mundo. 

La  Iglesia  considera  también  la  amo- 


(13)  Sobro  los  Consejos  en  general,  cf.  Orígenes. 
Comm.  Rom.,  X.  14:  PG  14,  1.275.  B.  S.  Agustín,  De 
S.  Virginitate,  15,  15:  PL  40,  403.  Sto.  Tomás,  Su  mina 
Theol.,  MI,  q.  100,  a.  2  C  (al  fin)  ;  II-H,  q.  44,  a.  4, 
ad  3. 

(14)  Sobre  la  excelencia  de  la  sagrada  virginidad, 
cf.  Tertuliano,  Exliort.  Cast.  10:  PL  2,  925  C.  S.  Ci- 
priano, Hab.  Virg.,  3  et  22:  PL  4,  443  B  et  461  A. 
s.  S.  Atanasio,  De  Virg.,  PG  28,  252  ss.  S.  Juan  Cri- 
sóstomo,  De  Virg.,  PG  48,  533  ss. 
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nestación  del  Apóstol,  quien,  animando 
a  los  fieles  a  la  práctica  de  la  caridad, 
les  exhorta  a  que  "tengan  los  mismos 
sentimientos  que  tuvo  Cristo  Jesús",  que 
"se  anonadó  a  sí  mismo  tomando  natu- 
raleza de  esclavo.  . .  hecho  obediente 
hasta  la  muerte"  (Filp.,  2,  7-8),  y  que 
por  nosotros  "se  hizo  pobre,  siendo  rico" 
(2  Cor.,  8,  9).  Y  puesto  que  es  necesario 
que  los  discípulos  den  siempre  testimo- 
nio de  la  imitación  de  esta  humildad  y 
caridad  de  Cristo,  se  alegra  la  Madre 
Iglesia  de  encontrar  en  su  seno  a  mu- 
chos hombres  y  mujeres  que  siguen  más 
de  cerca  el  anonadamiento  del  Salvador 
y  lo  ponen  en  más  clara  evidencia,  acep- 
tando la  pobreza  con  la  libertad  de  los 
hijos  de  Dios  y  renunciando  a  su  propia 
voluntad.  Ellos,  en  efecto,  se  someten  al 
hombre  por  Dios  en  materia  de  perfec- 
ción, más  allá  de  lo  que  están  obligados 
por  el  precepto,  para  asemejarse  más  a 
Cristo  obediente  (15). 

Están,  pues,  invitados  y  aun  obligados 
todos  los  fieles  cristianos  a  buscar  la 
santidad  y  la  perfección  de  su  propio  es- 
tado. Vigilen,  pues,  todos  por  ordenar 
rectamente  sus  afectos,  no  sea  que  en 
el  uso  de  las  cosas  de  este  mundo  y  en 
el  apego  a  las  riquezas  en  oposición  al 


(15)  Los  testimonios  principal. s  de  la  S.  Escritura  y 
lie  los  Padres  acerca  de  la  pobreza  espiritual  y  la  obt- 
di.'ncia  se  recogen  en  las  páginas  152-158  de  la  R.la- 
ción. 
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espíritu  de  pobreza,  encuentren  un  obs- 
táculo que  les  aparte  de  la  búsqueda  de 
la  perfecta  caridad,  según  el  aviso  del 
Apóstol:  "Los  que  usan  de  este  mundo, 
no  se  detengan  en  eso,  porque  los  atrac- 
tivos de  este  mundo  pasan"  (cf.  1  Cor., 
7,  31,  gr.)  (16). 


(16)  Acerca  de  la  práctica  efectiva  de  los  cons:jos 
que  no  s¿  imponen  a  todos.  Cfr.  S.  Juan  Crisóstomo, 
hi  Mt.  Hom.,  7,  7:  PG  57,  8  s.  S.  Ambrosio,  De  Vi- 
duis,  4,  23:  PL  16,  241  s. 
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Capítulo  VI 


DE  LOS  RELIGIOSOS 


43.  Castidad,  pobreza  y  obediencia. 

Los  consejos  evangélicos  de  la  casti- 
dad consagrada  a  Dios,  la  pobreza  y  la 
obediencia,  puesto  que  están  fundados 
en  las  palabras  y  ejemplos  del  Señor  y 
recomendados  por  los  Apóstoles,  por  los 
Padres,  doctores  y  pastores  de  la  Iglesia, 
son  un  don  divino  que  la  Iglesia  recibió 
del  Señor,  y  que  con  su  gracia  conserva 
perpetuamente.  La  autoridad  de  la  Igle- 
sia, regida  por  el  Espíritu  Santo,  se  pre- 
ocupó de  interpretar  esos  consejos,  de 
regular  su  práctica  y  de  determinar 
también  las  formas  estables  de  vivirlos. 
De  ahí  ha  resultado  que  han  ido  cre- 
ciendo, a  la  manera  de  un  árbol  que,  de 
una  semilla  divina,  se  ramifica  esplén- 
dido y  pujante  en  el  campo  del  Señor, 
formas  diversas  de  vida  solitaria  y  vida 
en  común  en  gran  variedad  de  familias 
que  se  desarrollan,  ya  para  provecho  de 
sus  propios  miembros,  ya  para  el  bien  de 
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todo  el  Cuerpo  de  Cristo  (1).  Y  es  que 
esas  familias  ofrecen  a  sus  miembros  to- 
das las  condiciones  para  una  mayor  es- 
tabilidad en  su  modo  de  vida,  una  doc- 
trina experimentada  para  conseguir  la 
perfección,  una  comunión  fraterna  en  la 
milicia  de  Cristo  y  una  libertad  fortale- 
cida por  la  obediencia,  de  tal  modo  que 
puedan  guardar  fielmente  y  cumplir  con 
seguridad  su  profesión  religiosa,  avan- 
zando en  el  camino  de  la  caridad  con 
espíritu  gozoso  (2). 

Un  estado  así,  en  la  divina  y  jerárqui- 
ca Constitución  de  la  Iglesia,  no  es  un 
estado  intermedio  entre  la  condición  del 
clero  y  la  condición  seglar,  sino  que  de 
ésta  y  de  aquélla  se  sienten  llamados  por 
Dios  algunos  fieles  al  goce  de  un  don 
particular  en  la  vida  de  la  Iglesia  para 
contribuir,  cada  uno  a  su  modo,  en  su 
misión  salvífica  (3). 


(1)  Cf.  Rosvvevde,  Vitae  Patrum,  Ambires,  lí>28. 
Apophtegmata  Patrum:  PG  65.  Paladio,  Historia  Lau- 
siaca:  PG  34,  991  ss.:  ed.  C.  Bulier,  Cambridge,  1898 
(1901).  Pío  XI,  Const.  Apost.  Umbratilan,  8  julio 
1924:  A  AS  16  (1924) ,  pp.  386-387.  Pío  XII,  Alloc.  Nous 
sommes  heureux,  11  abril  1958:  A  AS  50  (1958),  p.  283. 

(2)  Paul  )  VI,  Aloe.  Magno  gaudio,  23  mayo  1964: 
AAS  56  (1964),  p.  566. 

(3)  Cf.  Cod.  Der.  Can.,  c.  487  y  488.  4"?  Pío  XII. 
Aloe.  Annus  sacer.,  8  diciembre  1950:  AAS  43  (1951), 
p.  27  s.  Pío  XII,  Cons:.  Apost.  Provida  Mater,  2  le- 
brero 1947:  AAS  39  (1947),  pp.  120  ss. 
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44.  Distintivo  especial. 

Por  los  votos,  o  por  otros  sagrados 
vínculos  análogos  a  los  votos  por  su  na- 
turaleza, con  los  cuales  se  obliga  el  fiel 
cristiano  a  la  práctica  de  los  tres  conse- 
jos evangélicos  antes  citados,  se  entrega 
totalmente  al  servicio  de  Dios  sumamen- 
te, amado,  de  tal  forma  que  queda  des- 
tinado con  un  nuevo  título  al  servicio  y 
gloria  de  Dios.  Ya  por  el  bautismo  había 
muerto  al  pecado  y  se  había  consagrado 
a  Dios;  ahora,  para  conseguir  un  fruto 
más  abundante  de  la  gracia  bautismal, 
trata  de  liberarse,  por  la  profesión  de 
los  consejos  evangélicos  en  la  Iglesia,  de 
los  impedimentos  que  podrían  apartarle 
del  fervor  de  la  caridad  y  de  la  perfec- 
ción del  culto  divino,  y  se  consagra  más 
íntimamente  al  divino  servicio  (4).  Esta 
consagración  será  tanto  más  perfecta 
cuanto  por  vínculos  más  firmes  y  más 
estables  se  represente  mejor  a  Cristo, 
unido  con  vínculo  indisoluble  a  su  Espo- 
sa, la  Iglesia. 

Y  como  los  consejos  evangélicos  tienen 
la  virtud  de  unir  con  la  Iglesia  y  con  su 
misterio  de  una  manera  especial  a  quie- 
nes los  practican,  por  la  caridad  a  la 
que  conducen  (5),  es  menester  que  su 


(4)  Paulo  VI.  I,  c,  p.  ">r>7. 

(5)  Cf.  Sto.  Tomás,  Su  ritma  Tluol..  II-II  q.  184.  a. 
3  y  q.  188.  a.  2.  S.  Buenaventura,  Opuse.  XI.  A¡>o!o- 
¡i¡a  Paupérum,  c.  3.  3:  cd.  Obras.  Ouararchi  t.  8,  1898, 
p.  245  a. 
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vida  espiritual  se  consagre  al  bien  de 
toda  la  Iglesia.  De  ahí  nace  el  deber  de 
trabajar  según  las  fuerzas  y  según  el 
género  de  la  propia  vocación,  sea  con  la 
oración,  sea  con  la  oración,  sea  con  la 
actividad  laboriosa,  por  implantar  o  ro- 
bustecer en  las  almas  el  Reino  de  Cristo 
y  dilatarlo  por  todo  el  mundo.  De  ahí 
también  que  la  Iglesia  proteja  y  favo- 
rezca la  índole  propia  de  los  diversos 
institutos  religiosos. 

Por  consiguiente,  la  profesión  de  los 
consejos  evangélicos  aparece  como  un 
distintivo  que  puede  y  debe  atraer  efi- 
cazmente a  todos  los  miembros  de  la 
Iglesia  a  cumplir  sin  desfallecimiento  los 
deberes  de  la  vocación  cristiana.  Porque, 
al  no  tener  el  Pueblo  de  Dios  una  ciuda- 
danía permanente  en  este  mundo  — sino 
que  busca  la  futura — ,  el  estado  religio- 
so, al  dejar  más  libres  a  sus  seguidores 
frente  a  los  cuidados  terrenos,  manifies- 
ta mejor  a  todos  los  creyentes  los  bienes 
celestiales  — presentes  incluso  en  esta 
vida — ,  da  un  testimonio  de  la  vida  nue- 
va y  eterna  conseguida  por  la  redención 
de  Cristo  y  preanuncia  la  resurrección 
futura  y  la  gloria  del  Reino  celestial.  Y 
ese  mismo  estado  imita  más  de  cerca  y 
representa  perpetuamente  en  la  Iglesia 
aquella  forma  de  vida  que  el  Hijo  de 
Dios  escogió  al  venir  al  mundo  para 
cumplir  la  voluntad  del  Padre,  y  que 
dejó  propuesta  a  los  discípulos  que  qui- 
sieran seguirle.  Finalmente,  pone  a  la 
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vista  de  todos,  de  una  manera  peculiar, 
la  elevación  del  Reino  de  Dios  sobre  to- 
do lo  terreno  y  sus  grandes  exigencias; 
demuestra  también  a  todos  los  hombres 
la  maravillosa  grandeza  de  la  virtud  de 
un  Cristo  que  reina  y  el  infinito  poder 
del  Espíritu  Santo  que  obra  maravillas 
en  su  Iglesia. 

Por  consiguiente,  un  estado  cuya  esen- 
cia está  en  la  profesión  de  los  consejos 
evangélicos,  aunque  no  pertenezca  a  la 
estructura  jerárquica  de  la  Iglesia,  per- 
tenece, sin  embargo,  de  una  manera  in- 
discutible a  su  vida  y  a  su  santidad. 

45.  Reglas  y  constituciones. 

Siendo  un  deber  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica el  apacentar  al  Pueblo  de  Dios 
y  conducirlo  a  los  pastos  mejores  (cf. 
Ezeq.,  34,  14),  toca  también  a  ella  diri- 
gir con  la  sabiduría  de  sus  leyes  la  prác- 
tica de  los  consejos  evangélicos,  con  los 
que  se  fomenta  de  un  modo  singular  la 
perfección  de  la  caridad  hacia  Dios  y 
hacia  el  prójimo  (6).  La  misma  jerar- 
quía siguiendo  dócilmente  el  impulso 
del  Espíritu  Santo,  admite  las  reglas 
propuestas  por  varones  y  mujeres  ilus- 


(6)  Cf.  Conc.  Yat.  I.  Esquema  De  Ecclesia  Christi, 
cap.  XV,  et  Anot.,  48:  Mansi,  51,  549  s.  et  619  s.  León 
XII.  Epist.  Au  milieu  des  cotisolaliom,  23  diciembre 
1900:  A  AS  33  (1900  01).  p.  361.  Pío  XII,  Const.  Apost. 
Piox-ida  Mat'r,  1,  c,  pp.  114  s. 
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tres,  y  las  aprueba  auténticamente  des- 
pués de  ordenarlas,  y  además  está  pre- 
sente con  su  autoridad  vigilante  y  pro- 
tectora en  el  desarrollo  de  los  institutos, 
erigidos  por  todas  partes  para  la  edifi- 
cación del  Cuerpo  de  Cristo,  a  fin  de  que 
crezcan  y  florezcan  según  el  espíritu  de 
sus  fundadores. 

El  Sumo  Pontífice,  por  razón  de  su 
primado  sobre  toda  la  Iglesia,  para  pro- 
veer mejor  a  las  necesidades  de  toda  la 
grey  del  Señor,  puede  eximir  de  la  ju- 
risdicción de  los  Ordinarios  de  lugar  y 
someter  a  su  sola  autoridad  a  cualquier 
instituto  de  perfección  y  a  cada  uno  de 
sus  miembros  (7).  Y  por  la  misma  razón 
pueden  ser  éstos  dejados  o  confiados  a 
la  autoridad  patriarcal  propia.  Los 
miembros  de  estos  institutos,  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  para  con  la 
Iglesia,  según  la  forma  peculiar  de  su 
Instituto,  deben  prestar  a  los  obispos  la 
debida  reverencia  y  obediencia  según  las 
leyes  canónicas,  por  su  autoridad  pasto- 
ral en  las  iglesias  particulares  y  por  la 
necesaria  unidad  y  concordia  en  el  tra- 
bajo apostólico  (8). 

La  Iglesia,  no  sólo  eleva  con  su  san- 


(7)  Cf.  León  XIII,  Const.  Romanos  Pontífices,  8  ma- 
yo 1881:  A  AS  13  (1880-81),  p.  483.  Pío  XII,  Aloe.  An- 
mis  sacer.,  8  diciembre  1950:  AAS  43  (1951)  ,  pp.  28  s. 

(8)  Cf.  Pío  XII,  Aloe.  Annus  sacer.,  1,  c.,  p.  28.  Pío 
XII,  Const.  Apost.  Sedes  Sapientiae,  21  mayo  1956:  A 
AS  48  (1956),  p.  355.  Paulo  VI,  1.  c,  pp.  570-571. 
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cien  la  profesión  religiosa  a  la  dignidad 
de  un  estado  canónico,  sino  que  la  pre- 
senta en  la  misma  acción  litúrgica  co- 
mo un  estado  consagrado  a  Dios.  Ya 
que  la  misma  Iglesia,  con  la  autoridad 
recibida  de  Dios,  recibe  los  votos  de  los 
profesos,  les  obtiene  del  Señor,  con  la 
oración  pública,  los  auxilios  y  la  gracia 
divina,  les  encomienda  a  Dios,  y  les  im- 
parte una  bendición  espiritual,  asocian- 
do su  oblación  al  sacrificio  eucarístico. 

46.  Purificación  del  alma. 

Pongan,  pues,  especial  solicitud  los  re- 
ligiosos en  que,  por  ellos,  la  Iglesia 
muestre  mejor  cada  día  a  fieles  e  infie- 
les, a  Cristo,  ya  sea  entregado  a  la  con- 
templación en  el  monte,  ya  sea  anun- 
ciando el  Reino  de  Dios  a  las  turbas, 
sanando  enfermos  y  heridos,  convirtien- 
do los  pecadores  a  una  vida  más  virtuo- 
sa, bendiciendo  a  los  niños,  haciendo  el 
bien  a  todos,  siempre  obediente  a  la  vo- 
luntad del  Padre  que  le  envió  (9). 

Tengan  por  fin  todos  bien  entendido 
que  la  profesión  de  los  consejos  evangé- 
licos, aunque  lleva  consigo  la  renuncia 
de  bienes  que  indudablemente  son  de 
mucho  valor,  sin  embargo,  no  es  un  im- 
pedimento para  el  verdadero  progreso  de 


(9)  Cf.  Pío  XII,  Li:t.  Encycl.  Alystiá  Corpqris,  29 
junio  1943:  A  AS  35  (1943),  pp.  214  s. 
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la  persona  humana,  sino  que,  por  su 
misma  naturaleza,  lo  favorece  grande- 
mente. Porque  los  consejos  evangélicos, 
aceptados  voluntariamente  según  la  vo- 
cación personal  de  cada  uno,  contribu- 
yen no  poco  a  la  purificación  del  cora- 
zón y  a  la  libertad  espiritual,  excitan 
continuamente  el  fervor  de  la  caridad  y, 
sobre  todo,  como  se  demuestra  con  el 
ejemplo  de  tantos  santos  fundadores, 
son  capaces  de  asemejar  más  la  vida  del 
hombre  cristiano  a  la  vida  virginal  y 
pobre  que  para  sí  escogió  Cristo  Nuestro 
Señor  y  abrazó  su  Madre,  la  Virgen.  Ni 
piense  nadie  que  los  religiosos,  por  su 
consagración,  se  hacen  extraños  a  la 
Humanidad  o  inútiles  para  la  ciudad 
terrena.  Porque,  aunque  en  algunos  ca- 
sos no  asisten  directamente  a  los  próji- 
mos, los  tienen,  sin  embargo,  presentes, 
de  un  modo  más  profundo,  en  las  entra- 
ñas de  Cristo,  y  cooperan  con  ellos  espi- 
ritualmente  para  que  la  edificación  de 
la  ciudad  terrena  se  funde  siempre  en 
Dios  y  se  dirija  a  El,  "no  sea  que  traba- 
jen en  vano  los  que  la  edifican"  (10). 

Por  eso  este  Sagrado  Sínodo  confirma 
y  alaba  a  los  hombres  y  mujeres,  her- 
manos y  hermanas  que,  en  los  monas- 
terios, en  las  escuelas  y  hospitales  o  en 
las  misiones,  honran  a  la  Esposa  de 

M0)  Cf.  Pío  XII,  Aloe.  Amius  sacer.,  1,  c,  p.  .SO. 
Aloe.  Sous  la  maternelle  prot?ction,  9  diciembre  1957: 
A  AS  50  (1958) ,  pp.  39  s. 
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Cristo  con  la  constante  y  humilde  fide- 
lidad en  su  consagración  y  ofrecen  a  to- 
dos los  hombres  generosamente  los  más 
variados  servicios. 

47.  Perseverancia. 

Esmérese  por  consiguiente  todo  el  que 
haya  sido  llamado  a  la  profesión  de  estos 
consejos,  por  perseverar  y  destacarse  en 
la  vocación  a  la  que  ha  sido  llamado  por 
Dios,  para  que  más  abunde  la  santidad 
en  la  Iglesia  y  para  mayor  gloria  de  la 
.  Trinidad,  una  e  indivisible,  que  en  Cristo 
y  por  Cristo  es  la  fuente  y  origen  de 
toda  santidad. 
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Capítulo  VII 


INDOLE   ESCATOLOGICA  DE  LA 
IGLESIA   PEREGRINANTE   Y  SU 
UNION  CON  LA  IGLESIA 
CELESTIAL 


48.  Indole  escatológica  de  nuestra  voca- 
ción en  la  Iglesia. 

La  Iglesia,  a  la  que  todos  somos  lla- 
mados en  Cristo  Jesús  y  en  la  cual,  por 
la  gracia  de  Dios,  conseguimos  la  santi- 
dad, no  será  llevada  a  su  plena  perfec- 
ción sino  "cuando  llegue  el  tiempo  de  la 
restauración  de  todas  las  cosas"  (Hech., 
3,  21)  y  cuando,  con  el  género  humano, 
también  el  Universo  entero,  que  está  ín- 
timamente unido  con  el  hombre  y  por 
él  alcanza  su  fin,  sea  perfectamente  re- 
novado (cf.  Ef.,  1,  10;  Col.,  1,  20;  2  Pe., 
3,  10-13). 

Y  ciertamente  Cristo,  levantado  en  al- 
to sobre  la  tierra,  atrajo  hacia  Sí  a  to- 
dos los  hombres  (cf.  Jn.,  12,  32  gr.);  re- 
sucitando de  entre  los  muertos  (cf.  Rom , 
6,  9)  envió  a  su  Espíritu  vivificador  so- 
bre sus  discípulos  y  por  El  constituyó  a 
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su  Cuerpo,  que  es  la  Iglesia,  como  sacra- 
mento universal  de  salvación;  estando 
sentado  a  la  diestra  del  Padre,  sin  cesar 
actúa  en  el  mundo  para  conducir  a  los 
hombres  a  su  Iglesia  y  por  Ella  unirlos 
a  Sí  más  estrechamente,  y  alimentándo- 
los con  su  propio  Cuerpo  y  Sangre  ha- 
cerlos partícipes  de  su  vida  gloriosa.  Así 
que  la  restauración  prometida  que  espe- 
ramos, comienza  ya  en  Cristo,  es  impul- 
sada con  la  venida  del  Espíritu  Santo  y 
continúa  en  la  Iglesia,  en  la  cual  por  la 
fe  somos  instruidos  también  acerca  del 
sentido  de  nuestra  vida  temporal,  en 
tanto  que  con  la  esperanza  de  los  bienes 
futuros  llevamos  a  cabo  la  obra  que  el 
Padre  nos  ha  confiado  en  el  mundo  y 
labramos  nuestra  salvación  (cf.  Filp.,  2, 
12). 

El  fin  de  los  tiempos  ha  llegado,  pues, 
hasta  nosotros  (cf.  1  Cor.,  10,  11)  y  la 
renovación  del  mundo  está  irrevocable- 
mente decretada  y  empieza  a  realizarse 
en  cierto  modo  en  el  siglo  presente,  ya 
que  la  Iglesia  aun  en  la  tierra  se  reviste 
de  una  verdadera,  si  bien  imperfecta 
santidad.  Sin  embargo,  mientras  no  ha- 
ya nuevos  cielos  y  nueva  tierra,  en  los 
que  tenga  su  morada  la  santidad  (cf.  2 
Pe..  3,  13),  la  Iglesia  peregrinante,  en 
sus  sacramentos  e  instituciones,  que 
pertenecen  a  este  tiempo,  lleva  consigo 
la  imagen  de  este  mundo  que  pasa,  y 
Ella  misma  vive  entre  las  criaturas  que 
gimen  entre  dolores  de  parto  hasta  el 


114 


presente,  en  espera  de  la  manifestación 
de  los  hijos  de  Dios  (cf.  Rom.,  8,  22  y  19). 

Unidos,  pues,  a  Cristo  en  la  Iglesia  y 
sellados  con  el  sello  del  Espíritu  Santo, 
"que  es  prenda  de  nuestra  herencia" 
(Ef.,  1,  14),  somos  llamados  hijos  de 
Dios  y  lo  somos  de  verdad  (cf.  1  Jn.,  3, 
1);  pero  todavía  no  hemos  aparecido 
con  Cristo  en  aquella  gloria  (cf.  Col.,  3, 
4)  en  la  que  seremos  semejantes  a  Dios, 
porque  lo  veremos  tal  cual  es  (cf.  1  Jn., 
3,  2).  Por  tanto,  "mientras  habitamos 
en  este  cuerpo,  vivimos  en  el  destierro, 
lejos  del  Señor"  (2  Cor.,  5,  6),  y  aunque 
poseemos  las  primicias  del  Espíritu,  ge- 
mimos en  nuestro  interior  (cf.  Rom.,  8, 
23)  y  ansiamos  estar  con  Cristo  (cf 
Filp.,  1,  23).  Ese  mismo  amor  nos  apre- 
mia a  vivir  más  y  más  para  Aquel  que 
murió  y  resucitó  por  nosotros  (cf.  2  Cor., 
5,  15).  Por  eso  ponemos  toda  nuestra  vo- 
luntad en  agradar  al  Señor  en  todo  (cf. 
2  Cor.,  5,  9),  y  nos  revestimos  de  la  ar- 
madura de  Dios  para  permanecer  firmes 
contra  las  asechanzas  del  demonio  y  po- 
der resistir  en  el  día  malo  (cf.  Ef.,  6, 
11-13).  Y  como  no  sabemos  ni  el  día  ni 
la  hora,  debemos  vigilar  constantemente, 
como  nos  avisa  el  Señor,  para  que,  ter- 
minado el  curso  único  de  nuestra  vida 
terrena  (cf.  Heb.,  9,  27),  si  queremos 
entrar  con  El  a  las  nupcias,  merezcamos 
ser  contados  entre  los  escogidos  (cf.  Mt., 
25,  31-46) ;  no  sea  que  como  aquellos 
siervos  malos  y  perezosos  (cf.  Mt.,  25. 
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26)  seamos  arrojados  al  fuego  eterno 
(cf.  Mt.,  25,  41),  a  las  tinieblas  exterio- 
res en  donde  "habrá  llanto  y  rechinar 
de  dientes"  (Mt.,  22,  13  y  25,  30).  En 
efecto,  antes  de  reinar  con  Cristo  glorio- 
so, todos  debemos  comparecer  "ante  el 
tribunal  de  Cristo  para  dar  cuenta  cada 
cual  según  las  obras  buenas  o  malas  que 
hizo  en  su  vida  mortal"  (2  Cor.,  5,  10) ; 
y  al  fin  del  mundo  "saldrán  los  que 
obraron  el  bien  para  la  resurrección  de 
vida;  los  que  obraron  el  mal,  para  la  re- 
surrección de  condenación"  (Jn.,  5,  29; 
cf.  Mt.,  25,  46).  Teniendo,  pues,  por  cier- 
to, que  "los  padecimientos  de  esta  vida 
presente  son  nada  en  comparación  con 
la  gloria  futura  que  se  ha  de  revelar  en 
nosotros"  (Rom.,  8,  18;  cf.  2  Tim.,  2, 
11-12),  con  fe  firme,  esperamos  el  cum- 
plimiento de  "la  esperanza  bienaventu- 
rada y  la  llegada  de  la  gloria  del  gran 
Dios  y  Salvador  nuestro  Jesucristo"  (Tit., 
2,  13),  quien  "transfigurará  nuestro  po- 
bre cuerpo  en  un  cuerpo  glorioso  seme- 
jante al  suyo"  (Filp.,  3,  21)  y  vendrá 
"para  ser  glorificado  en  sus  santos  y 
para  ser  la  admiración  de  todos  los  que 
han  tenido  fe"  (2  Tes.,  1,  10). 

49.  Comunión  de  la  Iglesia  celestial  con 
la  Iglesia  peregrinante. 

Así,  pues,  hasta  que  el  Señor  venga 
revestido  de  majestad  y  acompañado  de 
todos  sus  ángeles  (cf.  Mt.,  25,  31)  y,  des- 
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truida  la  muerte,  le  sean  sometidas  to- 
das las  cosas  (cf.  1  Cor.,  15,  26-27),  al- 
gunos entre  sus  discípulos  peregrinan  en 
la  tierra,  otros,  ya  difuntos,  se  purifican, 
mientras  otros  son  glorificados  contem- 
plando claramente  al  mismo  Dios,  Uno 
y  Trino,  tal  cual  es  (1);  mas  todos,  aun- 
que en  grado  y  formas  distintas,  esta- 
mos unidos  en  fraterna  caridad  y  canta- 
mos un  mismo  himno  de  gloria  a  nues- 
tro Dios.  Porque  todos  los  que  son  de 
Cristo  y  tienen  su  Espíritu,  forman  una 
sola  Iglesia  y  con  El  están  mutuamente 
unidos  (cf.  Ef.,  4,  16).  Así  que  la  unión 
de  los  peregrinos  con  los  hermanos  que 
durmieron  en  la  paz  de  Cristo,  de  nin- 
guna manera  se  interrumpe,  antes  bien, 
según  la  constante  fe  de  la  Iglesia,  se 
fortalece  con  la  comunicación  de  los  bie- 
nes espirituales  (2).  Por  lo  mismo  que 
los  bienaventurados  están  más  íntima- 
mente unidos  a  Cristo,  consolidan  más 
eficazmente  a  toda  la  Iglesia  en  la  san- 
tidad, ennoblecen  el  culto  que  Ella  mis- 
ma ofrece  a  Dios  en  la  tierra  y  contri- 
buyen de  múltiples  maneras  a  su  más 


(1)  C¿nc.  de  Florencia.  Decretum  pro  Graecis:  D?nz  , 
693  (1305) . 

(2)  Además  d;  los  documentos  más  antiguos  que 
pn  híb.n  cualquier  forma  da  evocación  de  los  espíri- 
tus va  desde  Alejandro  IV7  (27  septiembre  1258) ,  cf. 
Encycl.  S.  S.  C.  S.  Oficio,  De  magnetismi  abusu,  4  agos- 
to 1856:  AAS  (1856),  pp.  177-178.  Denz.,  1653-1654 
(2823-2825) ;  respuesta  S.  S.  C.  S.  Oficio,  23  abril  1917: 
AAS  9  (1917) ,  p.  268.  Denz.,  2182  (3642). 


117 


dilatada  edificación  (cf.  1  Cor.,  12,  12- 
27)  (3).  Porque  ellos  llegaron  ya  a  la 
patria  y  gozan  "de  la  presencia  del  Se- 
ñor" (cf.  2  Cor.,  5,  8) ;  por  El,  con  El  y 
en  El  no  cesan  de  interceder  (4)  por  no- 
sotros ante  el  Padre,  presentando  por 
medio  del  único  Mediador  de  Dios  y  de 
los  hombres,  Cristo  Jesús  (1  Tim.,  2,  5), 
los  méritos  que  en  la  tierra  alcanzaron, 
sirviendo  al  Señor  en  todas  las  cosas  y 
completando  en  su  propia  carne,  en  fa- 
vor del  Cuerpo  de  Cristo  que  es  la  Igle- 
sia, lo  que  falta  a  las  tribulaciones  de 
Cristo  (cf.  Col.,  1,  24)  (5).  Su  fraterna 
solicitud  ayuda,  pues,  mucho  a  nuestra 
debilidad. 


50.  Relaciones  de  la  Iglesia  peregrinante 
con  la  Iglesia  celestial. 

La  Iglesia  de  los  viadores  desde  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo  tuvo 
perfecto  conocimiento  de  esta  comunión 
de  todo  el  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo 
y  así  conservó  con  gran  piedad  el  recuer- 

(3)  Véase  una  exposición  sintc.ira  tic  ,,'sta  doctrina 
paulina  en:  Pío  XII.  Litt.  Encycl.  Mystici  Coryoris: 
A  AS  35  (1943),  p.  200  y  passim. 

(4)  Cf..  i.  a.,  S.  Agustín,  Enarr.  in  Ps.,  85,  24:  l'L 
37.  1099.  S.  Jerónimo,  Líber  contra  Vigilantium,  6:  P 
L  23,  344.  Sto.  Tomás,  In  fm  Sent.,  d.  45,  q.  3.  a.  2- 
S.  Buenaventura,  In  Jm  So»/.,  d.  45.  a.  3.  q.  2.  etc. 

(5)  Cf.  Pío  XII,  Litt.  Encycl.  Mystici  Corporis:  A 
AS  35  (1943),  p.  245. 
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do  de  los  difuntos  (6)  y  ofreció  también 
sufragios  por  ellos,  "porque  santo  y  sa- 
ludable es  el  pensamiento  de  orar  por 
los  difuntos  para  que  queden  libres  de 
sus  pecados"  (2  Mac,  12,  46).  Siempre 
creyó  la  Iglesia  que  los  apóstoles  y  már- 
tires de  Cristo,  por  haber  dado  un  su- 
premo testimonio  de  fe  y  de  amor  con 
el  derramamiento  de  su  sangre,  nos  es- 
tán más  íntimamente  unidos:  a  ellos  jun- 
to con  la  Bienaventurada  Virgen  María  y 
los  santos  ángeles,  los  veneró  con  pecu- 
liar afecto  (7)  e  imploró  piadosamente  el 
auxilio  de  su  intercesión.  A  éstos  luego 
se  unieron  también  aquellos  otros  que 
habían  imitado  (8)  más  de  cerca  la  vir- 
ginidad y  la  pobreza  de  Cristo  y  en  fin 
otros,  cuyo  preclaro  ejercicio  de  virtu- 
des cristianas  (9)  y  cuyos  divinos  caris- 
mas  hacían  recomendables  a  la  piadosa 
devoción  e  imitación  de  los  fieles  (10). 


(6)  Cf.  Muchísimas  inscripciones  en  las  Catacumbas 
romanas. 

7)  Cf.  Gelasio  I,  D.cretal  De  libris  reci¡)ie)id¡s,  3: 
PL  59,  160.  Dcnz..  165  (353) . 

18)  Cf.  S.  Metodio,  Sym[>osion,  VII,  3:  GCS  (Bon- 
wetsch) ,  p.  74. 

(9)  Cf.  Benedicto  XV,  Dacretum  aftjjrobationis  vir- 
tutum  ih  Causa  btatijicationis  et  canonizationis  Servi 
Dr¡  locmnis  Nepomuceni  Neumann:  AAS  14  (1922), 
p.  23;  muchas  alocuciones  de  Pío  XII  sobre  los  San- 
tos: Inviti  aU'eroismo.  Discorsi...  t.  I  III,  Roma  1941- 
1942.  passim;  Pío  XII,  Discorsi  e  Radiomessaggi,  t.  10 
1949.  pp.  37-43. 

(10)  Cf.  Pío  XII,  Litt.  Encvcl.  Mediator  Dei:  AAS 
:39  (1947),  p.  581. 
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En  efecto,  al  mirar  la  vida  de  quienes 
siguieron  fielmente  a  Cristo,  nuevos  mo- 
tivos nos  impulsan  a  buscar  la  Ciudad 
futura  (cf.  Heb.,  13,  14  y  11,  10)  y  al 
mismo  tiempo,  en  medio  de  las  cosas  mu- 
dables de  este  mundo,  se  nos  muestra 
el  camino  más  seguro,  conforme  al  pro- 
pio estado  y  condición  de  cada  uno  por 
donde  podremos  llegar  a  la  perfecta  unión 
con  Cristo,  o  sea,  a  la  santidad  (11). 
Dios  manifiesta  a  los  hombres  en  forma 
viva  su  presencia  y  su  rostro,  en  la  vida 
de  aquellos  que,  siendo  hombres  como 
nosotros,  con  mayor  perfección  se  trans- 
forman en  la  imagen  de  Cristo  (cf.  2 
Cor.,  3,  18).  En  ellos  El  mismo  es  quien 
nos  habla  y  nos  ofrece  un  signo  de  ese 
Reino  suyo  (12)  hacia  el  cual  somos  po- 
derosamente atraídos,  con  tan  gran  nu- 
be de  testigos  en  torno  (cf.  Heb.,  12,  1) 
y  con  tan  gran  testimonio  de  la  verdad 
del  Evangelio. 

Pero  no  sólo  veneramos  la  memoria  de 
los  santos  del  cielo  por  el  ejemplo  que 
nos  dan,  sino  aún  más  para  que  la  unión 
de  la  Iglesia  en  el  Espíritu  quede  corro- 
borada por  el  ejercicio  de  la  caridad  fra- 
terna (cf.  Ef.,  4,  1-6).  Porque  así  como 
la  comunión  cristiana  entre  los  viadores 


(1!)  C  f.  Heb.,  13,  7;  Eccli.,  44-50;  Hebr.,  11,  3  40. 
Cf.  también  Vio  XII.  Lilt.  Encycl.  Mediator  Dii:  AAS 
3!»  (1947).  pp.  582-583. 

(12)  Cf.  Conc.  Vaticano  I,  Const.  De  jide  catholica, 
cap.  3  Den/.,  1794  (3013). 
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nos  conduce  más  cerca  de  Cristo,  así  el 
consorcio  con  los  santos  nos  une  con 
Cristo,  de  quien  dimana  como  de  Fuen- 
te y  Cabeza  toda  la  gracia  y  la  vida  del 
mismo  Pueblo  de  Dios  (13).  Conviene, 
pues,  en  sumo  grado,  que  amemos  a  es- 
tos amigos  y  coherederos  de  Jesucristo, 
hermanos  también  nuestros  y  eximios 
bienhechores;  rindamos  a  Dios  las  debi- 
das gracias  por  ellos  (14),  "mvoquémos- 
los  humildemente  y,  para  impetrar  de 
Dios  beneficios  por  medio  de  su  Hijo  Je- 
sucristo, único  Redentor  y  Salvador  nues- 
tro, acudamos  a  sus  oraciones,  ayuda  y 
auxilios"  (15).  En  verdad,  todo  genuino 
testimonio  de  amor  ofrecido  por  nosotros 
a  los  bienaventurados,  por  su  misma  na- 
turaleza, se  dirige  y  termina  en  Cristo, 
que  es  la  "corona  de  todos  los  Santos" 
(16)  y  por  El  a  Dios,  que  es  admirable  en 
sus  Santos  y  en  ellos  es  glorificado  (17). 

Pero  nuestra  más  alta  forma  de  unión 
con  la  Iglesia  celestial  se  realiza  espe- 
cialmente cuando  la  Sagrada  Liturgia, 
en  la  cual  "la  virtud  del  Espíritu  Santo 


(13)  Cf.  Pío  XII,  Litt.  Encyd.  Mystici  Corports: 
AAS  35   (1943),  p.  216. 

(14^  En  cuanto  a  la  gratitud  para  crn  los  Santos, 
cf.  E.  Diehl,  Inscriptionís  latinae  christianae  veteres, 
I.  Berlín,  1925,  nn.  2008,  2382  y  passim. 

(15)  Conc.  Tridentino  Ses.  25.  De  invocatione . .  . 
Sanctorum:  Denz.,  984  (1821). 

(16)  Breviario  Romano.  Invitátiorium  in  festo  Sanc- 
ionan Omnium. 

(17)  Cf.  v.  g.,  II  Tes.,  1,  10. 
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obra  sobre  nosotros  por  los  signos  sacra- 
mentales", celebramos  juntos  con  frater- 
na alegría  la  alabanza  de  la  Divina  Ma- 
jestad (18),  y  todos  los  redimidos  por  la 
Sangre  de  Cristo  de  toda  tribu,  lengua, 
pueblo  y  nación  (cf.  Apoc,  5,  9),  congre- 
gados en  una  misma  Iglesia,  ensalzamos 
con  un  mismo  cántico  de  alabanza  al 
Dios  Uno  y  Trino.  Al  celebrar,  pues,  el 
Sacrificio  Eucarístico,  es  cuando  mejor 
nos  unimos  al  culto  de  la  Iglesia  celestial 
en  una  misma  comunión  y  veneración  de 
la  memoria  de  la  gloriosa  Virgen  María, 
en  primer  lugar,  y  del  bienaventurado 
José  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles, 
de  los  Mártires  y  de  todos  los  Santos  (19). 

51.  El  Concilio  establece  disposiciones 
pastorales. 

Este  Sagrado  Sínodo  recibe  con  gran 
piedad  la  venerable  fe  de  nuestros  ante- 
pasados acerca  del  consorcio  vital  con 
nuestros  hermanos  que  están  en  la  gloria 
celestial  o  aún  están  purificándose  des- 
pués de  la  muerte;  y  de  nuevo  propone 
los  decretos  de  los  sagrados  Concilios  Nl- 
ceno  II  (20),  Florentino  (21)  y  Tridenti- 


(18)  Conc.  Vat.  II,  Const.  De  Sacra  Liturgia,  cap. 
5,  núm.  104. 

(19)  Canon  dí  la  Misa  Romana. 

(20)  Conc.  Niceno  II,  Act.  VII:  Denz.,  302  (600). 

(21)  Conc.  Florentino,  Decretum  pro  Ciareis:  Denz., 
693  (1304)  . 
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no  (22).  Junto  con  esto,  por  su  solicitud 
pastoral,  exhorta  a  todos  aquellos  a  quie- 
nes corresponde,  a  que  traten  de  apartar 
o  corregir  cualesquier  abusos,  excesos  o 
defectos  que  acaso  en  diversos  sitios  se 
hubieren  introducido  y  restauren  todo 
conforme  a  la  mejor  alabanza  de  Cristo 
y  de  Dios.  Enseñen,  pues,  a  los  fieles  que 
el  auténtico  culto  a  los  santos  no  consis- 
te tanto  en  la  multiplicidad  de  los  actos 
exteriores,  cuanto  en  la  intensidad  de  un 
amor  práctico,  por  el  cual  para  mayor 
bien  nuestro  y  de  la  Iglesia,  buscamos  en 
los  santos  "el  ejemplo  de  su  vida,  la  par- 
ticipación de  su  intimidad  y  la  ayuda  de 
su  intercesión"  (23).  Explíquenles  por 
otro  lado  que  nuestro  trato  con  los  bien- 
aventurados, si  se  considera  en  la  plena 
luz  de  la  fe,  lejos  de  atenuar  el  culto  la- 
tréutico debido  a  Dios  Padre,  por  Cristo, 
en  el  Espíritu  Santo,  más  bien  lo  enri- 
quece ampliamente  (24). 

Porque  todos  los  que  somos  hijos  de 
Dios  y  constituimos  una  familia  en  Cris- 
to (cf.  Heb.,  3,  6),  al  unirnos  en  una  mu- 
tua caridad  y  en  una  misma  alabanza  de 

(22)  Conc.  Tridentino,  Ses.  25,  De  invocatione,  vs- 
neratione  tt  reliquiis  Sanctorum  el  sacris  imaginibw,: 
D.nz.,  984-988  (1821-1824);  Ses.  25,  Decretum  dt  Pur- 
gatorio: Denz.,  983  (1820);  Ses.  6,  Decretum  de  iusti 
(¡catione,  can.  30:  Denz.,  840  (1580). 

(2S)  D:l  Prefacio,  concedido  a  algunas  diócesis. 

(24)  Cf.  S.  Pedro  Canisio,  Catechismus  Maior  seu 
Sunnna  Doctrine  christianae,  cap.  III  (ed.  crit.  F.  Strei- 
cher).  País  I,  pp.  15-16,  n.  44  y  pp.  100-101,  n.  49. 
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la  santísima  Trinidad,  correspondemos  a 
la  íntima  vocación  de  la  Iglesia  y  parti- 
cipamos con  gusto  anticipado  de  la  li- 
turgia de  la  gloria  perfecta  del  cielo  (25). 
Porque  cuando  Cristo  aparezca  y  se  ve- 
rifique la  resurrección  gloriosa  de  los 
muertos,  la  claridad  de  Dios  iluminará 
la  Ciudad  celeste  y  su  Lumbrera  será  el 
Cordero  (cf.  Apoc,  21,  24).  Entonces  to- 
da la  Iglesia  de  los  santos,  en  la  suprema 
felicidad  del  amor,  adorará  a  Dios  y  "al 
Cordero  que  fue  inmolado"  (Apoc,  5,  12), 
aclamando  todos  a  una  voz:  "Al  que  está 
sentado  en  el  Trono  y  al  Cordero:  la  ala- 
banza, el  honor  y  la  gloria  y  el  imperio 
por  los  siglos  de  los  siglos"  (Apoc,  5,  13- 
14). 


(25)  Cf.  Conc.  Vat.  II,  Const.  De  Sacra  Liturgia,  cap. 
I,  n.  8. 
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Capítulo  VIII 


LA  BIENAVENTURADA  VIRGEN  MA- 
RIA, MADRE  DE  DIOS,  EN  EL  MIS- 
TERIO DE  CRISTO  Y  DE  LA  IGLESIA 


I.  "PROEMIO" 

52.  La  Bienaventurada  Virgen  María  en 
el  Misterio  de  Cristo. 

El  benignísimo  y  sapientísimo  Dios, 
queriendo  llevar  a  término  la  redención 
del  mundo,  "cuando  llegó  el  fin  de  los 
tiempos,  envió  a  su  Hijo  hecho  de  Mu- 
jer... para  que  recibiésemos  la  adopción 
de  hijos"  (Gál.,  4,  4-5).  "El  cual  por  nos- 
otros, los  hombres,  y  por  nuestra  salva- 
ción descendió  de  los  cielos,  y  se  encar- 
nó por  obra  del  Espíritu  Santo  de  María 
Virgen"  (1).  Este  misterio  divino  de  sal- 
vación se  nos  revela  y  continúa  en  la 


(1)  Credo  en  la  Misa  Romana:  Símbolo  Constanti- 
nopolkano:  Mansi,  3,  566.  Cf.  Conc.  de  Efeso,  ib.  4, 
1130  (además  ib.,  2,  665  et  4,  1071);  Conc.  de  Calce- 
donia, ib.  7,  111-116;  Conc.  Constantinopolhano  II,  ib. 
9,  375-396. 


125 


Iglesia,  a  la  que  el  Señor  constituyó  co- 
mo su  Cuerpo  y  en  ella  los  fieles,  unidos 
a  Cristo,  su  Cabeza,  en  comunión  con  to- 
dos sus  Santos,  deben  también  venerar  la 
memoria  "en  primer  lugar,  de  la  gloriosa 
siempre  Virgen  María,  Madre  de  nuestro 
Dios  y  Señor  Jesucristo"  (2). 

53.  La  bienaventurada  Virgen  y  la  Igle- 
sia. 

En  efecto,  la  Virgen  María,  que  según 
el  anuncio  del  ángel  recibió  al  Verbo  de 
Dios  en  su  corazón  y  en  su  cuerpo  y  tra- 
jo la  Vida  al  mundo,  es  reconocida  y  hon- 
rada como  verdadera  Madre  de  Dios  Re- 
dentor. Redimida  de  un  modo  eminente, 
en  atención  a  los  futuros  méritos  de  su 
Hijo  y  a  El  unida  con  estrecho  e  indiso- 
luble vínculo,  está  enriquecida  con  la  su- 
ma prerrogativa  y  dignidad  de  ser  la 
Madre  de  Dios  Hijo  y,  por  tanto,  la  hija 
predilecta  del  Padre  y  el  sagrario  del  Es- 
píritu Santo;  con  un  don  de  gracia  tan 
eximia,  antecede,  con  mucho,  a  todas  las 
criaturas  celestiales  y  terrenas.  Al  mis- 
mo tiempo  está  unida  en  la  estirpe  de 
Adán  con  todos  los  hombres  que  necesi 
tan  ser  salvados;  más  aún:  es  verdadera- 
mente madre  de  los  miembros  (de  Cris- 
to), "...por  haber  cooperado  con  su  amor 
a  que  naciesen  en  la  Iglesia  los  fieles, 


(2)  Canon  de  la  Misa  Romana. 
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que  son  miembros  de  aquella  Cabeza" 
(3).  Por  eso  también  es  saludada  como 
miembro  sobreeminente  y  del  todo  sin- 
gular de  la  Iglesia,  su  prototipo  y  mode- 
lo eminentísimos  en  la  fe  y  caridad  y  a 
quien  la  Iglesia  Católica,  enseñada  por 
el  Espíritu  Santo,  honra  con  filial  afec- 
to de  piedad  como  a  Madre  amantísima. 

54.  Intención  del  Concilio. 

Por  eso,  el  Sacrosanto  Sínodo,  al  ex- 
poner la  doctrina  de  la  Iglesia,  en  la  cual 
el  Divino  Redentor  realiza  la  salvación, 
quiere  explicar  cuidadosamente  tanto  la 
función  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María  en  el  misterio  del  Verbo  Encar- 
nado y  del  Cuerpo  Místico,  como  los  de- 
beres de  los  hombres  redimidos  hacia 
la  Madre  de  Dios,  Madre  de  Cristo  y  Ma- 
dre de  los  hombres,  en  especial  de  los 
fieles,  sin  que  tenga  la  intención  de  pro- 
poner una  completa  doctrina  de  María, 
ni  tampoco  dirimir  las  cuestiones  no  acla- 
radas totalmente  por  el  estudio  de  los 
teólogos.  Conservan,  pues,  su  derecho  las 
sentencias  que  se  proponen  libremente 
en  las  escuelas  católicas  sobre  Aquella 
que  en  la  Santa  Iglesia  ocupa  después 
de  Cristo,  el  lugar  más  alto  y  el  más  cer- 
cano a  nosotros  (4). 


(3)  S.  Agustín,  De  S.  Virginitate,  6:  PL  40,  399. 

(4)  Cf.  Paulo  Pp.  VI,  Allocuiio  in  Concilio,  die  4 
dici  mbre  1963:  A  AS  56  (1964),  p.  37. 
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II.  OFICIO  DE  LA  BIENAVENTURA- 
DA VIRGEN  EN  LA  ECONOMIA 
DE  LA  SALVACION. 

55.  La  Madre  del  Mesías  en  el  Antiguo 
Testamento. 

La  Sagrada  Escritura  del  Antiguo  y 
del  Nuevo  Testamento  y  la  venerable 
Tradición,  muestran  en  forma  cada  vez 
más  clara  el  oficio  de  la  Madre  del  Sal- 
vador en  la  economía  de  la  salvación  y, 
por  así  decirlo,  lo  muestran  ante  los 
ojos.  Los  libros  del  Antiguo  Testamento 
describen  la  historia  de  la  salvación,  en 
la  cual  se  prepara,  paso  a  paso,  el  adve- 
nimiento de  Cristo  al  mundo.  Estos  pri- 
meros documentos,  tal  como  son  leídos 
en  la  Iglesia  y  son  entendidos  a  la  luz 
de  una  ulterior  y  más  plena  revelación, 
cada  vez  con  mayor  claridad  iluminan 
la  figura  de  la  mujer  Madre  del  Reden- 
tor. Ella  misma,  es  esbozada  bajo  esta 
luz  proféticamente  en  la  promesa  de  vic- 
toria sobre  la  serpiente,  dada  a  nuestros 
primeros  padres,  caídos  en  pecado  (cf. 
Gen.,  3,  15).  Así  también,  ella  es  la  Vir- 
gen que  concebirá  y  dará  a  luz  un  Hijo 
cuyo  nombre  será  Emanuel  (cf.  Is.,  7, 
14;  Miq.,  5,  2-3;  Mt.,  1,  22-23).  Ella  mis- 
ma sobresale  entre  los  humildes  y  po- 
bres del  Señor,  que  de  El  con  confianza 
esperan  y  reciben  la  salvación.  En  fin, 
con  ella,  excelsa  Hija  de  Sión,  tras  larga 
espera  de  la  promesa,  se  cumple  la  ple- 
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nitud  de  los  tiempos  y  se  inaugura  la 
nueva  Economía,  cuando  el  Hijo  de  Dios 
asumió  de  ella  la  naturaleza  humana 
para  librar  al  hombre  del  pecado  me- 
diante los  misterios  de  su  carne. 

56.  María  en  la  Anunciación. 

El  Padre  de  las  misericordias  quiso 
que  precediera  a  la  encarnación  la  acep- 
tación de  parte  de  la  madre  predestina- 
da, para  que  así  como  la  mujer  contri- 
buyó a  la  muerte,  así  también  contribu- 
yera a  la  vida.  Lo  cual  vale  en  forma 
eminente  de  la  Madre  de  Jesús,  que  dio 
al  mundo  la  Vida  misma  que  renueva 
todas  las  cosas,  y  que  fue  enriquecida 
por  Dios  con  dones  correspondientes  a 
tan  gran  oficio.  Por  eso  no  es  extraño 
que  entre  los  Santos  Padres  fuera  co- 
mún llamar  a  la  Madre  de  Dios  la  toda 
santa  e  inmune  de  toda  mancha  de  pe- 
cado y  como  plasmada  por  el  Espíritu 
Santo  y  hecha  una  nueva  criatura  (5). 
Enriquecida  desde  el  primer  instante  de 
su  concepción  con  esplendores  de  santi- 
dad del  todo  singular,  la  Virgen  Naza- 


(5)  Cf.  S.  Germán  Const.,  Hom.  in  Annunt.  Deipa- 
rae:  PG  98,  328  A;  In  Dorm.,  2:  col.  357.  Anastasio  An- 
tioq.,  Setm.,  2.  d"  Annunt.,  2:  PG  89,  1377  AB;  Serm., 
3,  2:  col.  1388  Andrés  Cret.,  Can.  in  B.  V.  Nat.,  4: 
PG  97,  1321  B.  In  ¡i.  V.  Nat.,  1:  col.  812  A.  Hom.  in 
dorm.,  1:  col.  1.068  C.  S.  Sofronic,  Or.  2  in  Annunt., 
18:  PG  87  (3),  3237  BD. 


5.— C.  Conciliares. 
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rena  es  saludada  por  el  ángel  por  man- 
dato de  Dios  como  "llena  de  gracia"  (cf. 
Le,  1,  28) ,  y  ella  responde  al  enviado  ce- 
lestial: "He  aquí  la  esclava  del  Señor, 
hágase  en  mí  según  tu  palabra"  (Le,  1, 
38).  Así  María,  hija  de  Adán,  aceptando 
la  palabra  divina,  fue  hecha  Madre  ds 
Jesús  y  abrazando  la  voluntad  salvífica 
de  Dios,  con  generoso  corazón  y  sin  el 
impedimento  de  pecado  alguno,  se  con- 
sagró totalmente  a  sí  misma,  cual  escla- 
va del  Señor,  a  la  Persona  y  a  la  obra 
de  su  Hijo,  sirviendo  bajo  El  y  con  El, 
por  la  gracia  de  Dios  omnipotente,  al 
misterio  de  la  Redención.  Con  razón, 
pues,  los  Santos  Padres  consideran  a 
María,  no  como  un  mero  instrumento 
pasivo  en  las  manos  de  Dios,  sino  como 
cooperadora  a  la  salvación  humana  por 
la  libre  fe  y  obediencia.  Porque  ella,  co- 
mo dice  San  Ireneo,  "obedeciendo  fue 
causa  de  su  salvación  propia  y  de  la  de 
todo  el  género  humano"  (6).  Por  eso  no 
pocos  Padres  antiguos  en  su  predicación, 
gustosamente  afirman  con  él:  "El  nudo 
de  la  desobediencia  de  Eva  fue  desatado 
por  la  obediencia  de  María:  lo  que  ató 
la  virgen  Eva  por  la  incredulidad,  la 
Virgen  María  lo  desató  por  la  fe"  (7) ; 
y  comparándola  con  Eva,  llaman  a  Ma- 


(6)  S.  Ireneo,  Ad.  Haer.,  III  22,  4:  l'G  7,  <J59  Ai 
Harvey,  2,  123. 

(7)  S.  Ireneo,  ibidem;  Harvey,  2,  124. 
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ría  "Madre  de  los  vivientes"  (8),  y  afir- 
man con  mucha  frecuencia:  "la  muerte 
vino  por  Eva,  por  María  la  vida"  (9). 

57.  La  Bienaventurada  Virgen  y  el  Niño 
Jesús. 

La  unión  de  la  Madre  con  el  Hijo  en 
la  obra  de  la  salvación  se.  manifiesta 
desde  el  momento  de  la  concepción  vir- 
ginal de  Cristo  hasta  su  muerte;  en  pri- 
mer término,  cuando  María  se  dirige 
presurosa  a  visitar  a  Isabel,  es  saludada 
por  ella  como  bienaventurada  a  causa  de 
su  fe  en  la  salvación  prometida  y  el  pre- 
cursor saltó  de  gozo  (cf.  Le,  1,  41-43) 
en  el  seno  de  su  madre;  y  en  la  Nativi- 
dad, cuando  la  Madre  de  Dios,  llena  de 
alegría  muestra  a  los  pastores  y  a  los 
Magos  a  su  Hijo  primogénito,  que  lejos 
de  disminuir  consagró  su  integridad  vir- 
ginal (10).  Y  cuando,  ofrecido  el  rescate 
de  los  pobres,  lo  presentó  al  Señor,  oyó 
al  mismo  tiempo  a  Simeón  que  anun- 


(8)  S.  Epifanio,  Haer.,  78,  18:  PG  42,  728  CD  729 
AB. 

(9)  S.  Jerónimo.  £/;ísí.,  22,  21:  PL  22,  408.  Cf.  S. 
Agustín,  Serm.,  51,  2,  3:  PL  38,  335;  Serm.,  232,  2:  col. 
1.108.  S.  Cirilo  de  Jer.,  Catech.,  12,  15:  PG  33,  741  AB. 
S.  Juan  Crisóstomo,  In  Ps ,  44.  7:  PG  55,  193.  S.  Juan 
Damasteno,  Hom.,  2  in  dorm.,  B.  Ai.  V .,  3:  PG  96, 
728. 

(10)  Cf.  Cene.  Latevanense,  del  año  649,  Can.  3: 
Mansi,  10,  1.151.  S.  León  M.,  Epist.  ad  Flav.:  PL  54, 
759,  Conc.  Calcedonense:  Mansi,  7,  462  S.  Ambrosio, 
De  instit.  rirg.:  PL  16.  320. 
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ciaba  que  el  Hijo  sería  digno  de  contra- 
dicción y  que  una  espada  atravesaría  el 
alma  de  la  Madre,  para  que  se  manifes- 
tasen los  pensamientos  de  muchos  cora- 
zones (cf.  Le,  2,  34-35).  Al  Niño  Jesús 
perdido  y  buscado  con  dolor,  sus  padres 
lo  hallaron  en  el  templo,  ocupado  en  las 
cosas  que  pertenecían  a  su  Padre,  y  no 
entendieron  su  respuesta.  Pero  su  Ma- 
dre conservaba  en  su  corazón,  meditán- 
dolas, todas  estas  cosas  (cf.  Le,  2,  41-51). 

58.  La  Bienaventurada  Virgen  en  el  mi- 
nisterio público  de  Jesús. 

En  la  vida  pública  de  Jesús,  su  Madre 
aparece  significativamente:  ya  al  prin- 
cipio durante  las  bodas  de  Cana  de  Ga- 
lilea, movida  a  misericordia,  consiguió 
por  su  intercesión  el  comienzo  de  los  mi- 
lagros de  Jesús  Mesías  (cf.  Jn.,  2,  1-11). 
En  el  decurso  de  la  predicación  de  su 
Hijo  acogió  las  palabras  con  las  que  (cf. 
Le,  2,  19  y  51),  elevando  el  Reino  de 
Dios  sobre  los  motivos  y  vínculos  de  la 
carne  y  de  la  sangre,  proclamó  bienaven- 
turados a  los  que  oían  y  observaban  la 
palabra  de  Dios,  como  ella  lo  hacía  fiel- 
mente (cf.  Me,  3,  35  par.;  Le,  11,  27-28). 
Así  también  la  Bienaventurada  Virgen 
avanzó  en  la  peregrinación  de  la  fe  y 
mantuvo  fielmente  la  unión  con  su  Hijo 
hasta  la  Cruz,  en  donde,  no  sin  designio 
divino,  se  mantuvo  de  pie  (cf.  Jn.,  19, 
25),  sufrió  profundamente  con  su  Uni- 
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génito  y  se  asoció  con  corazón  maternal 
a  su  sacrificio,  consintiendo  con  amor 
en  la  inmolación  de  la  víctima  concebi- 
da por  Ella  misma,  y  finalmente,  fue 
dada  como  Madre  al  discípulo  por  el 
mismo  Cristo  Jesús  moribundo  en  la 
Cruz,  con  estas  palabras:  "¡Mujer,  he 
ahí  a  tu  hijo!"  (cf.  Jn.,  19,  26-27)  (11). 

59.  La  Bienaventurada  Virgen  después 
de  la  Ascensión. 

Queriendo  Dios  no  manifestar  solem- 
nemente el  sacramento  de  la  salvación 
humana  antes  de  derramar  el  Espíritu 
prometido  por  Cristo,  vemos  a  los  Após- 
toles antes  del  día  de  Pentecostés  "per- 
severar unánimemente  en  la  oración, 
con  las  mujeres  y  María,  la  Madre  de 
Jesús,  y  los  hermanos  de  El"  (Hech.,  1, 
14),  y  a  María  implorando  con  sus  fue- 
gos el  don  del  Espíritu  Santo,  el  cual  ya 
la  había  cubierto  con  su  sombra  en  la 
Anunciación.  Finalmente,  la  Virgen  In- 
maculada, preservada  inmune  de  toda 
mancha  de  culpa  original  (12),  termina- 
do el  curso  de  su  vida  terrena,  en  alma 
y  en  cuerpo  fue  asunta  a  la  gloria  ce- 
lestial (13)  y  enaltecida  por  el  Señor 

(11)  Cf.  Pío  XII,  Lilt.  Encycl.  Mystici  Corporis,  29 
junio  1943:  A  AS  35  (1943),  pp.  247-248. 

(12)  Cf.  Pío  IX,  Bulla  Ineffabilis,  8  diciembre  1854: 
Acta,  Pío  IX,  1,  I,  p.  616;  Denz.,  1641  (2803). 

(13)  Cf.  Pío  XII,  Const.  Apost.  Munificentissimus, 
1«  noviembre  1950:  AAS  42  (1950);  Denz.  (3903).  Cf. 
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como  Reina  del  Universo,  para  que  se 
asemejara  más  plenamente  a  su  Hijo, 
Señor  de  los  que  dominan  (Apoc,  19, 
16)  y  vencedor  del  pecado  y  de  la  muer- 
te (14). 

III.    LA  BIENAVENTURADA  VIRGEN 
Y  LA  IGLESIA. 

60.  María,  esclava  del  Señor,  en  la  obra 
de  la  redención  y  de  la  santificación. 

Uno  solo  es  nuestro  Mediador  según  la 
palabra  del  Apóstol:  "Porque  uno  es 
Dios  y  uno  el  Mediador  de  Dios  y  de  los 
hombres,  un  hombre,  Cristo  Jesús,  que 
se  entregó  a  Sí  mismo  como  precio  de 
rescate  por  todos"  (I  Tim.,  2,  5-6).  Pero 
la  función  maternal  de  María  hacia  los 
hombres  de  ninguna  manera  oscurece  ni 
disminuye  esta  única  mediación  de  Cris- 
to, sino  más  bien  muestra  su  eficacia. 
Porque  todo  el  influjo  salvífico  de  la 
Bienaventurada  Virgen  en  favor  de  los 
hombres,  no  nace  de  ninguna  necesidad, 


Juan  Damasccno.  Ene.  in  dorm.  Dei  genitrieis.  Hom., 
2  et  3:  PG  9(¡.  722  762.  en  especial  col.  728  B.  S.  Ger- 
mán Constuntinop.,  In  S.  Dei  gen.  dorm.  Senn.,  I:  PG 
98  (3) ,  340-348;  Serm.,  3:  col.  362.  S.  Modesto  de  Je- 
rusaJén,  In  dorm.  SS.  Deiparae:  PG  86  (2);  3277-3311. 

(14)  Cf.  Pío  XII.  Lilt.  Enqxl.  Ad  coeli  Reginam, 
11  octubre  1954:  A  AS  46  (1954).  pp.  633-636;  Denz  . 
3.913  s.  Cf.  S.  Andrés  Crct ,  Hom.,  3  in  dorm.  SS.  Dei- 
parae: PG  97.  1090-1109.  S.  Juan  Damasceno,  De  /i- 
dc  orih.,  IV.  14:  PG  03,  1153-1168. 
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sino  del  divino  beneplácito  y  brota  de 
la  superabundancia  de  los  méritos  de 
Cristo,  se  apoya  en  su  mediación,  de  ella 
depende  totalmente  y  de  la  misma  saca 
toda  su  eficacia,  y  lejos  de  impedirla, 
fomenta  la  unión  inmediata  de  los  cre- 
yentes con  Cristo. 

61.  Maternidad  espiritual. 

La  Bienaventurada,  Virgen,  predesti- 
nada desde  toda  la  eternidad  como  Ma- 
dre de  Dios  junto  con  la  Encarnación  del 
Verbo  divino  por  designio  de  la  Divina 
Providencia,  fue  en  la  tierra  la  benéfica 
Madre  del  Divino  Redentor  y  en  forma 
singular  la  generosa  colaboradora  entre 
todas  las  criaturas  y  la  humilde  esclava 
del  Señor. 

Concibiendo  a  Cristo,  engendrándolo, 
alimentándolo,  presentándolo  en  el  tem- 
plo al  Padre,  padeciendo  con  su  Hijo 
mientras  El  moría  en  la  Cruz,  cooperó 
en  forma  del  todo  singular,  por  la  obe- 
diencia, la  fe,  la  esperanza  y  la  encen- 
dida caridad,  en  la  restauración  de  la 
vida  sobrenatural  de  las  almas.  Por  tal 
motivo  es  nuestra  Madre  en  el  orden  de 
la  gracia. 

62.  Mediadora. 

Y  esta  maternidad  de  María  perdura 
sin  cesar  en  la  economía  de  la  gracia, 
desde  el  momento  en  que  prestó  fiel 
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asentimiento  en  la  Anunciación,  y  lo 
mantuvo  sin  vacilación  al  pie  de  la  Cruz, 
hasta  la  consumación  perfecta  de  todos 
los  elegidos.  Pues  una  vez  asunta  a  los 
cielos,  no  dejó  su  oficio  salvador,  sino 
que  continúa  alcanzándonos  por  su  múl- 
tiple intercesión  los  dones  de  la  eterna 
salvación  (15).  Por  su  amor  materno 
cuida  de  los  hermanos  de  su  Hijo  que 
peregrinan  y  se  debaten  entre  peligros 
y  angustias  y  luchan  contra  el  pecado 
hasta  que  sean  llevados  a  la  patria  feliz. 
Por  eso,  la  Bienaventurada  Virgen  en  la 
Iglesia  es  invocada  con  los  títulos  de 
Abogada,  Auxiliadora,  Socorro,  Mediado- 
ra (16).  Lo  cual,  sin  embargo,  se  en- 
tiende de  manera  que  nada  quite  ni 
agregue  a  la  dignidad  y  eficacia  de  Cris- 
to, único  Mediador  (17). 

Porque  ninguna  criatura  puede  com- 
pararse jamás  con  el  Verbo  Encarnado, 
nuestro  Redentor;  pero  así  como  del  sa- 

(15)  Cf.  KJeutgen,  texto  corregido  De  mysterio  Ver- 
bi  mcarnati,  cap.  IV:  Mansi,  53,  290.  Cf.  S.  Andrés 
Cret.',  In  nal.  Mario.'',  sermo  4:  PC  97,  865  A.  S.  Ger- 
mán Constantinop.,  in  ann.  Deiparae:  PG  98,  322  BC. 
In  dorm.  Deiparae,  III:  col.  362  D.  S.  Juan  Damasce- 
no,  In  dorm.  íi.  V.  Marine,  1:  PC  96,  712  BC-713  A. 

(16)  Cf.  Loón  XIII,  Litt.  Encycl.  Adiutricem  popu- 
li,  5  septiembre  1895:  AAS  15  (1895-96),  p.  303.  S.  Pío 
X,  Liit.  Encycl.  Ad  dicm  iUum,  2  febrero  1904:  Acta, 
I.  p.  154:  Den/.,  1978  a  (3370).  Pío  XI,  Litt.  Encycl 
Miierenthsimus,  8  mayo  1928:  AAS  20  (1928)  ,  p.  178. 
Pío  XII,  Nuntius  Radioph.,  13  mayo  1946:  AAS  38 
(1964),  p.  266. 

(17)  S.  Ambrosio,  Epist.,  63:  PE  10.  1218. 
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cerdocio  de  Cristo  participan  de  varias 
maneras,  tanto  los  ministros  como  el 
pueblo  fiel,  y  así  como  la  única  bondad 
de  Dios  se  difunde  realmente  en  formas 
distintas  en  las  criaturas,  así  también  la 
única  mediación  del  Redentor  no  exclu- 
ye, sino  que  suscita  en  sus  criaturas  una 
múltiple  cooperación  que  participa  de  la 
fuente  única. 

La  Iglesia  no  duda  en  atribuir  a  Ma- 
ría un  tal  oficio  subordinado,  lo  experi- 
menta continuamente  y  lo  recomienda 
al  amor  de  los  fieles,  para  que,  apoya- 
dos en  esta  protección  maternal,  se  unan 
más  íntimamente  al  Mediador  y  Sal- 
vador. 

63.  María,  como  Virgen  y  Madre,  tipo  de 
la  Iglesia. 

La  Bienaventurada  Virgen,  por  el  don 
y  el  oficio  de  la  maternidad  divina,  con 
que  está  unida  al  Hijo  Redentor,  y  por 
sus  singulares  gracias  y  dones,  está  uni- 
da también  íntimamente  a  la  Iglesia.  La 
Madre  de  Dios  es  tipo  de  la  Iglesia,  como 
ya  enseñaba  San  Ambrosio;  a  saber:  en 
el  orden  de  la  fe,  de  la  caridad  y  de  la 
perfecta  unión  con  Cristo  (18).  Porque 
en  el  misterio  de  la  Iglesia,  que  con  ra- 
zón también  es  llamada  madre  y  virgen, 
la  Bienaventurada  Virgen  María  la  pre- 
cedió, mostrando  en  forma  eminente  y 


(18)  S.  Ambrosio,  Expos.  Le,  II,  7:  PL  15,  1555. 
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singular  el  modelo  de  la  virgen  y  de  la 
madre  (19);  pues  creyendo  y  obedecien- 
do engendró  en  la  tierra  al  mismo  Hijo 
del  Padre,  y  esto  sin  conocer  varón,  por 
obra  del  Espíritu  Santo,  como  una  nue- 
va Eva,  prestando  fe  sin  sombra  de  du- 
da, no  a  la  antigua  serpiente,  sino  al 
mensaje  de  Dios.  Dio  a  luz  al  Hijo,  a 
quien  Dios  constituyó  como  primogénito 
entre  muchos  hermanos  (Rom.,  8,  29) ; 
a  saber:  los  fieles,  a  cuya  generación  y 
educación  coopera  con  materno  amor. 

64.  Fecundidad  de  la  Virgen  y  de  la 
Iglesia. 

Ahora  bien:  la  Iglesia,  contemplando 
su  arcana  santidad  e  imitando  su  cari- 
dad, y  cumpliendo  fielmente  la  voluntad 
del  Padre,  también  ella  es  madre,  por  la 
palabra  de  Dios  fielmente  recibida;  en 
efecto,  por  la  predicación  y  el  bautismo 
engendra  para  la  vida  nueva  e  inmortal 
a  los  hijos  concebidos  por  el  Espíritu 
Santo  y  nacidos  de  Dios.  Y  también  ella 
es  virgen  que  custodia  pura  e  íntegra- 
mente la  fidelidad  prometida  al  Esposo 
e  imitando  a  la  Madre  de  su  Señor,  por 
la  virtud  del  Espíritu  Santo,  conserva 


(19)  Cf.  Ps. -Pedro  Dam  ,  Serm.  63:  PL  144,  8G1  AB. 
Godofredo  de  S.  Víctor,  In  nat.  B.  Ai.,  Ms.  París,  Ma- 
zirine,  1002,  fol.  109  r.  C'rhohus  Reich.  De  gloria  et 
lumore  Filii  homitüs,  10:  PL  194,  1105  AB. 
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virginalmente  la  fe  íntegra,  la  sólida 
esperanza,  la  sincera  caridad  (20). 

65.  Virtudes  de  María  que  han  de  ser 
imitadas  por  la  Iglesia. 

Mientras  que  la  Iglesia  en  la  Beatísi- 
ma Virgen  ya  llegó  a  la  perfección,  por 
la  que  se  presenta  sin  mancha  ni  arru- 
ga (cf.  Ef.,  5,  27),  los  fieles,  en  cambio, 
aún  se  esfuerzan  en  crecer  en  la  santi- 
dad venciendo  el  pecado:  y  por  eso  le- 
vantan sus  ojos  hacia  María,  que  brilla 
ante  toda  la  comunidad  de  los  elegidos 
como  modelo  de  virtudes.  La  Iglesia,  re- 
flexionando piadosamente  sobre  ella  y 
contemplándola  a  la  luz  del  Verbo  hecho 
hombre,  llena  de  veneración  entra  más 
profundamente  en  el  altísimo  misterio 
de  la  Encarnación  y  se  asemeja  más  y 
más  a  su  Esposo.  Porque  María,  que  ha- 
biendo participado  íntimamente  en  la 
historia  de  la  Salvación,  en  cierta  ma- 
nera une  en  sí  y  refleja  las  más  grandes 
verdades  de  la  fe,  al  ser  predicada  y 
honrada,  atrae  a  los  creyentes  hacia  su 
Hijo,  hacia  su  sacrificio  y  hacia  el  amor 
del  Padre.  La  Iglesia,  a  su  vez,  buscando 
la  gloria  de  Cristo,  se  hace  más  seme- 

(20)  S.  Ambrosio,  /.  c.  et  Expos.  Le.  X,  24-25:  PL 
15,  1810.  S.  Agustín,  Irt  lo.  Tr.,  13,  12:  PL  35,  1490. 
Cf.  Serm.,  191,  2,  3:  PL  38,  1010,  etc.  Cf.  también  Ven. 
Beda,  In  Le.  Expos.  I.  cap.  2:  PL  92,  330.  Isaac  de 
Stella,  Serm.  31:  PL  194,  1863  A. 
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jante  a  su  excelso  Modelo,  progresando 
continuamente  en  la  fe,  la  esperanza  y 
la  caridad,  buscando  y  siguiendo  en  to- 
das las  cosas  la  divina  voluntad.  Por  lo 
cual,  también  en  su  obra  apostólica  con 
razón  la  Iglesia  mira  hacia  aquella  que 
engendró  a  Cristo,  concebido  por  el  Es- 
píritu Santo  y  nacido  de  la  Virgen  pre- 
cisamente, para  que  por  la  Iglesia  nazca 
y  crezca  también  en  los  corazones  de  los 
fieles.  La  Virgen  en  su  vida  fue  ejemplo 
de  aquel  afecto  materno,  con  el  que  es 
necesario  estén  animados  todos  los  que 
en  la  misión  apostólica  de  la  Iglesia  co- 
operan para  regenerar  a  los  hombres. 

IV.    CULTO  DE  LA  BIENAVENTURA- 
DA VIRGEN  EN  LA  IGLESIA. 

66.  Naturaleza  y  fundamento  del  culto. 

María,  que  por  la  gracia  de  Dios,  des- 
pués de  su  Hijo,  fue  exaltada  por  enci- 
ma de  todos  los  ángeles  y  los  hombres, 
en  cuanto  que  es  la  Santísima  Madre  de 
Dios,  que  tomó  parte  en  los  misterios  de 
Cristo,  con  razón  es  honrada  con  espe- 
cial c.:lto  por  la  Iglesia.  Y,  en  efecto, 
desde  los  tiempos  más  antiguos  la  Bien- 
aventurada Virgen  es  honrada  con  el  tí- 
tulo de  "Madre  de  Dios",  a  cuyo  amparo 
los  fieles  en  todos  sus  peligros  y  necesi- 
dades acuden  con  sus  súplicas  (21).  Es- 

(21)  "Sub  tuum  praesidium". 
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pecialmente  desde  el  Concilio  de  Efeso, 
el  culto  del  pueblo  de  Dios  hacia  María 
creció  admirablemente  en  la  veneración 
y  el  amor,  en  la  invocación  e  imitación, 
según  las  palabras  proféticas  de  ella 
misma:  "Me  llamarán  bienaventurada 
todas  las  generaciones,  porque  hizo  en 
mí  cosas  grandes  el  Poderoso"  (Le,  1, 
48).  Este  culto,  tal  como  existió  siempre 
en  la  Iglesia  aunque  es  del  todo  singu- 
lar, difiere  esencialmente  del  culto  de 
adoración,  que  se  da  al  Verbo  Encarna- 
do lo  mismo  que  al  Padre  y  al  Espíritu 
Santo,  y  lo  promueve  poderosamente. 
Pues  las  diversas  formas  de  la  piedad 
hacia  la  Madre  de  Dios,  que  la  Iglesia 
ha  aprobado  dentro  de  los  límites  de  la 
doctrina  sana  y  ortodoxa,  según  las  con- 
diciones de  los  tiempos  y  lugares  y  se- 
gún la  índole  y  modo  de  ser  de  los  fieles, 
hacen  que  mientras  se  honra  a  la  Ma- 
dre, el  Hijo,  en  quien  fueron  creadas  to- 
das las  cosas  (cf.  Col.,  1,  15-16)  y  en 
quien  "tuvo  a  bien  el  Padre  que  morase 
toda  la  plenitud"  (Col.,  1,  19),  sea  debi- 
damente conocido,  amado,  glorificado  y 
sean  cumplidos  sus  mandamientos. 

67.  Espíritu  de  la  predicación  y  del  culto. 

El  Sacrosanto  Sínodo  enseña  delibera- 
damente esta  doctrina  católica  y  exhor- 
ta al  mismo  tiempo  a  todos  los  hijos  de 
la  Iglesia  a  que  cultiven  generosamente 
el  culto,  sobre  todo  litúrgico,  hacia  la 
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Bienaventurada  Virgen,  como  también 
estimen  mucho  las  prácticas  y  ejercicios 
de  piedad  hacia  Ella,  recomendados  en 
el  curso  de  los  siglos  por  el  Magisterio, 
y  que  observen  religiosamente  aquellas 
cosas  que  en  los  tiempos  pasados  fueron 
decretadas  acerca  del  culto  de  las  imá- 
genes de  Cristo,  de  la  Bienaventurada 
Virgen  y  de  los  santos  (22).  Asimismo 
exhorta  encarecidamente  a  los  teólogos 
y  a  los  predicadores  de  la  divina  palabra 
que  se  abstengan  con  cuidado  tanto  de 
toda  falsa  exageración  como  también  de 
una  excesiva  estrechez  de  espíritu,  al 
considerar  la  singular  dignidad  de  la 
Madre  de  Dios  (23).  Cultivando  el  estu- 
dio de  la  Sagrada  Escritura,  de  los  San- 
tos Padres  y  doctores  y  de  las  liturgias 
de  la  Iglesia,  bajo  la  dirección  del  Ma- 
gisterio, ilustren  rectamente  los  dones  y 
privilegios  de  la  Bienaventurada  Virgen, 
que  siempre  están  referidos  a  Cristo, 
origen  de  toda  verdad,  santidad  y  pie- 
dad. Aparten  con  diligencia  todo  aque- 
llo que,  sea  de  palabra,  sea  de  obra,  pue- 
da inducir  a  error  a  los  hermanos  sepa- 
rados o  a  cualesquiera  otros  acerca  de 
la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia.  Re- 


(22)  Conr.  de  Nicea  II,  año  187:  Mansi,  379;  Dem.. 
302  (600-601).  Conc.  Trid.nt.,  Ses.  25;  Mansi,  33,  171- 
172. 

(23)  Cf.  Pío  XII,  Xuntius  radioph.,  24  octubre  1954: 
AAS  46  (1954) ,  p.  679.  Litt.  Encycl.  Ad  coeli  Regi- 
narn,  11  octubre  1954:  AAS  46  (1954),  p.  637. 
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cuerden,  por  su  parte,  los  fieles  que  la 
verdadera  devoción  no  consiste  ni  en  un 
afecto  estéril  y  transitorio,  ni  en  vana 
credulidad,  sino  que  procede  de  la  fe 
verdadera,  que  nos  lleva  a  reconocer  la 
excelencia  de  la  Madre  de  Dios  y  nos 
excita  a  un  amor  filial  hacia  nuestra 
Madre  y  a  la  imitación  de  sus  virtudes. 

V.  MARIA,  SIGNO  DE  ESPERANZA 
CIERTA  Y  CONSUELO  PARA  EL 
PUEBLO  DE  DIOS  PEREGRINAN- 
TE. 

68.  Entretanto,  la  Madre  de  Jesús,  de 
la  misma  manera  que  ya  glorificada  en 
los  cielos  en  cuerpo  y  alma,  es  la  ima- 
gen y  principio  de  la  Iglesia  que  ha  de 
ser  consumada  en  el  futuro  siglo,  así  en 
esta  tierra,  hasta  que  llegue  el  día  del 
Señor  (cf.  2  Pe.,  3,  10),  brilla  ante  el 
pueblo  de  Dios  peregrinante,  como  signo 
de  esperanza  segura  y  de  consuelo. 

69.  Ofrece  gran  gozo  y  consuelo  a  este 
Sacrosanto  Sínodo  el  hecho  de  que  tam- 
poco falten  entre  los  hermanos  separa- 
dos quienes  tributan  debido  honor  a  la 
Madre  del  Señor  y  Salvador,  especial- 
mente entre  los  orientales,  que  van  a 
una  con  nosotros  por  su  impulso  fer- 
voroso y  ánimo  devoto  en  el  culto  de  la 
siempre  Virgen  Madre  de  Dios  (24). 

(24)  Cf.  Pío  XI,  Litt.  Encycl.  Ecclesiam  Dei,  12  nc- 
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Ofrezcan  todos  los  fieles  súplicas  insis- 
tentes a  la  Madre  de  Dios  y  Madre  de 
los  hombres,  para  que  Ella,  que  estuvo 
presente  a  las  primeras  oraciones  de  la 
Iglesia,  ensalzada  ahora  en  el  cielo  so- 
bre todos  los  bienaventurados  y  los  án- 
geles, en  la  comunión  de  todos  los  san- 
tos, interceda  también  ante  su  Hijo  para 
que  las  familias  de  todos  los  pueblos, 
tanto  los  que  se  honran  con  el  nombre 
cristiano,  como  los  que  aún  ignoran  al 
Salvador,  sean  felizmente  congregadas 
con  paz  y  concordia  en  un  solo  Pueblo 
de  Dios,  para  gloria  de  la  Santísima  e 
individua  Trinidad. 

Todas  y  cada  una  de  las  cosas  estable- 
cidas en  esta  Constitución  dogmática 
fueron  del  agrado  de  los  Padres.  Y  Nos, 
con  la  potestad  Apostólica  conferida  por 
Cristo,  juntamente  con  los  Venerables 
Padres,  en  el  Espíritu  Santo,  las  aproba- 
mos, decretamos  y  establecemos  y  man- 
damos que,  decretadas  sinodalmente, 
sean  promulgados  para  gloria  de  Dios. 

Roma,  en  San  Pedro,  día  21  de  no- 
viembre de  1964. 

Yo  PAULO,  Obispo  de  la  Iglesia  Católica 

Siguen  las  firmas  de  los  Padres 


viembre  1923:  A  AS  15  (1923),  p.  581.  Pío  XII.  Lilt. 
Encycl.  Fulgens  corona,  8  septiembre  1953:  AAS  45 
(1953) ,  pp."  590-591. 
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DE  LAS  ACTAS  DEL  SACROSANTO 
CONCILIO  ECUMENICO  VATICANO  II 


NOTIFICACIONES 


Hechas  por  el  Excmo.  Secretario  General 
del  S.  Concibo  en  la  Congregación 
General  103,  el  día  16  de  noviembre 
de  1964 

Se  ha  preguntado  cuál  deba  ser  la 
caüficación  teológica  de  la  doctrina  ex- 
puesta en  el  Esquema  sobre  la  Iglesia 
que  se  somete  a  votación. 

La  comisión  doctrinal  ha  respondido  a 
la  pregunta,  al  examinar  los  Modos  que 
se  refieren  al  capítulo  tercero  del  Esque- 
ma sobre  la  Iglesia,  con  estas  palabras: 

"Como  consta  de  por  sí,  el  texto  del 
Concilio  se  ha  de  interpretar  siempre 
según  las  reglas  generales  conocidas  por 
todos". 

Con  esta  ocasión  la  Comisión  Doctri- 
nal remite  a  su  Declaración  del  6  de 
marzo  de  1964,  cuyo  texto  transcribimos: 

"Teniendo  en  cuenta  el  uso  conciliar 
y  el  fin  pastoral  del  presente  Concilio, 
este  Santo  Sínodo  define  como  doctrina 
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que  debe  ser  tenida  por  las  Iglesias  sola- 
mente aquellas  cosas  de  fe  y  costumbres 
que  él  haya  declarado  manifiestamente 
como  tales. 

Las  demás  cosas  que  propone  el  S.  Sí- 
nodo, puesto  que  son  doctrina  del  Su 
premo  Magisterio  de  la  Iglesia,  deben 
ser  aceptadas  y  abrazadas  por  todos  y 
cada  uno  de  los  fieles  según  la  mente 
del  mismo  S.  Sínodo,  la  cual  se  conoce, 
bien  sea  por  la  materia  tratada,  bien 
por  el  tenor  de  la  expresión,  según  las 
normas  de  interpretación  teológica". 

#    *  * 

Se  comunica  además  a  los  Padres  por 
mandato  de  la  Autoridad  Superior  una 
nota  explicativa  previa  de  los  Modos  so- 
bre el  capítulo  tercero  del  Esquema  so- 
bre la  Iglesia.  La  doctrina  en  este  capí- 
tulo, se  debe  entender  según  la  mente  y 
los  términos  de  esta  nota. 
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NOTA  EXPLICATIVA  PREVIA 


"La  Comisión  ha  decidido  poner  al 
frente  de  la  discusión  de  los  Modos  las 
siguientes  observaciones  generales: 

1^  El  Colegio  no  se  entiende  en  un 
sentido  estrictamente  jurídico,  es  decir, 
de  una  asamblea  de  iguales  que  confie- 
ran su  propio  poder  a  quien  los  preside, 
sino  de  una  asamblea  estable,  cuya  es- 
tructura y  autoridad  deben  deducirse  de 
la  Revelación.  Por  este  motivo,  en  la 
respuesta  al  Modo  12  se  dice  explícita- 
mente de  los  Doce  que  el  Señor  los  cons- 
tituyó "a  modo  de  colegio,  es  decir,  de 
grupo  estable".  Cf.  también  Modo  53, 
c.  c.  Por  la  misma  razón  se  aplican  tam- 
bién con  frecuencia  al  Colegio  de  los 
Obispos  las  palabras  "Orden"  o  "Cuer- 
po". El  paralelismo  entre  Pedro  y  los 
demás  Apóstoles,  por  una  parte,  y  el 
Sumo  Pontífice  y  los  Obispos,  por  otra, 
no  implica  la  transmisión  de  la  potestad 
extraordinaria  de  los  Apóstoles  a  sus  su- 
cesores, ni,  como  es  evidente,  la  igual- 
dad entre  la  Cabeza  y  los  miembros  del 
Colegio,  sino  solamente  proporcionalidad 
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entre  la  primera  relación  (Pedro-Após- 
toles) y  la  segunda  (Papa-Obispos).  Por 
lo  que  la  Comisión  determinó  escribir  en 
el  N?  22  no  del  "mismo"  sino  por  "seme- 
jante" modo.  Cf.  Modo,  57. 

2^  El  carácter  de  miembro  del  Colegio 

se  adquiere  por  la  consagración  episco- 
pal y  por  la  comunión  jerárquica  con  la 
Cabeza  y  los  miembros  del  Colegio.  Cf., 
N9  22  §  1  al  fin. 

En  la  consagración  se  da  una  partici- 
pación ontológica  de  los  oficios  sagrados, 
como  consta,  sin  duda  alguna,  por  la 
Tradición,  aun  la  litúrgica.  Intenciona- 
damente se  emplea  la  palabra  "oficios" 
y  no  la  palabra  "potestades",  porque  es- 
ta última  podría  entenderse  de  la  potes- 
tad expedita  para  el  ejercicio.  Para  que 
se  tenga  tal  potestad  expedita,  debe  aña- 
dirse determinación  jurídica  o  canónica 
por  la  autoridad  jerárquica.  Esta  deter- 
minación de  la  potestad  puede  consistir 
en  la  concesión  de  un  oficio  particular 
o  en  la  asignación  de  súbditos.  y  se  con- 
fiere de  acuerdo  con  las  normas  aproba- 
das por  la  suprema  autoridad.  Esta  nor- 
ma ulterior  está  requerida  por  la  propia 
naturaleza  de  la  cosa,  ya  que  se  trata  de 
oficios  que  deben  ejercerse  por  muchos 
sujetos,  que  cooperan  jerárquicamente 
por  voluntad  de  Cristo.  Es  evidente  que 
esta  "comunión"  en  la  vida  de  la  Iglesia 
fue  aplicada,  según  las  circunstancias 
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de  cada  época,  antes  que  quedase  como 
codificada  en  el  derecho. 

Por  eso,  de  forma  explícita  se  afirma 
que  se  requiere  la  comunión  jerárquica 
con  la  Cabeza  y  miembros  de  la  Iglesia. 
La  comunión  es  una  noción  que  fue  te- 
nida en  gran  honor  en  la  Iglesia  anti- 
gua (como  hoy  también  sucede  sobre  to- 
do en  el  Oriente).  Su  sentido  no  es  un 
vago  afecto,  sino  una  realidad  orgánica, 
que  exige  forma  jurídica  y  al  mismo 
tiempo  está  animada  por  la  caridad.  Por 
lo  que  la  Comisión  determinó,  casi  con 
unánime  consentimiento,  que  había  de 
escribirse  "en  la  jerárquica  comunión". 
Cf.  Mod.,  40,  y  también  lo  que  se  dice  de 
la  misión  canónica,  N?  24,  pág.  67,  lí- 
neas 17-24. 

Los  documentos  de  los  Sumos  Pontífi- 
ces contemporáneos  sobre  la  jurisdicción 
de  los  obispos  deben  interpretarse  en  el 
sentido  de  esta  necesaria  determinación 
de  potestades. 

3^  Del  Colegio,  que  no  se  da  sin  su 
Cabeza,  se  dice:  "Que  es  sujeto  también 
de  la  suprema  y  plena  potestad  sobre  la 
Iglesia  universal".  Necesariamente  hay 
que  admitir  esta  afirmación  para  no  po- 
ner en  peligro  la  plenitud  de  potestad 
del  Romano  Pontífice.  Porque  el  Colegio 
comprende  siempre  y  de  forma  necesa- 
ria su  propia  Cabeza,  la  cual  conserva 
en  el  seno  del  Colegio  íntegramente  su 
función  de  Vicario  de  Cristo  y  Pastor  de 
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la  Iglesia  universal.  En  otras  palabras,  la 
distinción  no  se  da  entre  el  Romano 
Pontífice  y  los  Obispos  colectivamente 
considerados,  sino  entre  el  Romano  Pon- 
tífice separadamente  y  el  Romano  Pon- 
tífice junto  con  los  Obispos.  Por  ser  el 
Sumo  Pontífice  la  Cabeza  del  Colegio,  él 
por  sí  solo  puede  realizar  ciertos  actos 
que  de  ningún  modo  competen  a  los 
Obispos;  por  ejemplo,  convocar  y-  dirigir 
al  Colegio,  aprobar  las  normas  de  acción, 
etc.  Cf.  Mod.,  81.  Pertenece  al  juicio  del 
Sumo  Pontífice,  a  quien  está  confiado  el 
cuidado  de  todo  el  rebaño  de  Cristo, 
determinar,  según  las  necesidades  de  la 
Iglesia,  que  varían  con  el  decurso  del 
tiempo,  el  modo  que  convenga  tener  en 
la  realización  de  dicho  cuidado,  ya  sea 
un  modo  personal  o  un  modo  colegial.  El 
Romano  Pontífice,  en  el  ordenar,  promo- 
ver, aprobar  el  ejercicio  colegial,  miran- 
do al  bien  de  la  Iglesia,  procede  según 
su  propia  discreción. 

4^  El  Sumo  Pontífice,  como  Pastor  Su- 
premo de  la  Iglesia,  puede  ejercer  libre- 
mente su  potestad  en  todo  tiempo,  como 
lo  exige  su  propio  ministerio.  El  Colegio, 
sin  embargo,  aunque  existe  siempre,  no 
por  ello  actúa  en  forma  permanente  con 
una  acción  estrictamente  colegial,  como 
consta  por  la  Tradición  de  la  Iglesia. 
Con  otras  palabras,  no  siempre  se  halla 
"en  plenitud  de  ejercicio";  más  aún,  sólo 
actúa  a  intervalos  con  actividad  estric- 
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tamente  colegial,  y  sólo  "con  el  consen- 
timiento de  su  Cabeza".  Se  dice  "con  el 
consentimiento  de  su  Cabeza"  para  que 
no  se  piense  en  una  dependencia  de  al- 
gún extraño,  por  así  decirlo;  el  término 
"consentimiento"  evoca,  por  el  contrario, 
la  comunión  entre  la  Cabeza  y  los  miem- 
bros, e  implica  la  necesidad  del  acto  que 
compete  propiamente  a  la  Cabeza.  Esto 
se  afirma  explícitamente,  y  se  explica 
allí  al  fin.  La  fórmula  negativa  "sólo" 
comprende  todos  los  casos,  por  lo  que  es 
evidente  que  las  normas  aprobadas  por 
la  suprema  Autoridad  deben  observarse 
siempre.  Cf.  Mod.  84. 

En  todo  ello  aparece  claro  que  se  trata 
de  la  unión  de  los  Obispos  con  su  Cabeza 
y  nunca  de  la  acción  de  los  Obispos  in- 
dependientemente del  Papa.  En  este  ca- 
so, al  faltar  la  acción  de  la  Cabeza,  los 
Obispos  no  pueden  actuar  como  Colegio, 
como  lo  prueba  la  misma  noción  de  "Co- 
legio". Esta  comunión  jerárquica  de  to- 
dos los  Obispos  con  el  Sumo  Pontífice 
está  reconocida  solemnemente  sin  duda 
alguna  en  la  Tradición. 

#    #  # 

N.  B.  Sin  la  comunión  jerárquica  no 
puede  ejercerse  el  oficio  sacramental- 
ontológico,  el  cual  debe  distinguirse  del 
aspecto  canónico-jurídico.  La  Comisión 
juzgó,  sin  embargo,  que  no  debía  entrar 
en  las  cuestiones  de  licitud  y  validez,  las 
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cuales  quedan  a  la  discusión  de  los  teó- 
logos, especialmente  en  lo  que  toca  a  la 
potestad  que  de  hecho  se  ejerce  entre  los 
orientales  separados  y  sobre  cuya  expli- 
cación existen  varias  sentencias". 

f  Pericles  Felici 

Arzobispo  tit.  de  Samosata 
Secretario  General 
del  S.  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II 
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"DEI  VERBUM" 


"DEI  VERBUM" 
Divina  Revelación 


PROEMIO 

1.  El  Santo  Concilio,  escuchando  re- 
ligiosamente la  palabra  de  Dios  y  pro- 
clamándola confiadamente,  hace  suya 
la  frase  de  S.  Juan,  cuando  dice:  "Os 
anunciamos  la  vida  eterna,  que  estaba 
en  el  Padre  y  se  nos  manifestó:  lo  que 
hemos  visto  y  oído  os  lo  anunciamos  a 
vosotros,  a  fin  de  que  viváis  también  en 
comunión  con  nosotros,  y  esta  comu- 
nión nuestra  sea  con  el  Padre  y  con  su 
Hijo  Jesucristo"  (I  Jo.,  1,  2-3).  Por  tan- 
to, siguiendo  las  huellas  de  los  Concilios 
Tridentino  y  Vaticano  I,  se  propone  ex- 
poner la  doctrina  genuina  sobre  la  di- 
vina revelación  y  sobre  su  transmisión, 
para  que  todo  el  mundo,  oyendo,  crea 
el  anuncio  de  la  salvación;  creyendo, 
espere,  y  esperando,  ame  (1). 


(1)  Cf.  S.  Agustín,  De  catechizandis  rudibus,  c.  IV, 
8:  PL.,  40,  316. 
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Capítulo  I 


LA  REVELACION  MISMA  EN  SI 


Naturaleza  y  objeto  de  la  Revelación. 

2.  Dispuso  Dios  en  su  sabiduría  reve- 
larse a  Sí  mismo  y  dar  a  conocer  el  mis- 
terio de  su  voluntad  (cf.  Ef.,  1,  9),  me- 
diante el  cual  los  hombres,  por  medio  de 
Cristo,  Verbo  encarnado,  tienen  acceso  al 
Padre  en  el  Espíritu  Santo  y  se  hacen 
consortes  de  la  naturaleza  divina  (cf.  Ef., 
2,  18;  1  Pedr.,  1,  4).  En  consecuencia,  por 
esta  revelación  Dios  invisible  (cf.  Col.,  1, 
15;  1  Tim.,  1,  17)  habla  a  los  hombres 
como  amigos,  movido  por  su  gran  amor 
(cf.  Ex.,  33,  11;  Jo.,  15,  14-15)  y  mora  con 
ellos  (cf.  Bar.,  3,  38),  para  invitarlos  a  la 
comunicación  consigo  y  recibirlos  en  su 
compañía.  Este  plan  de  la  revelación  se 
realiza  con  palabras  y  gestos  intrínseca- 
mente conexos  entre  sí,  de  forma  que  las 
obras  realizadas  por  Dios  en  la  historia 
de  la  salvación  manifiestan  y  confirman 
la  doctrina  y  los  hechos  significados  por 
las  palabras,  y  las  palabras,  por  su  parte, 
proclaman  las  obras  y  esclarecen  el  mis- 
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terio  contenido  en  ellas.  Pero  la  verdad 
íntima  acerca  de  Dios  y  acerca  de  la  sal- 
vación humana  se  nos  manifiesta  por  la 
revelación  de  Cristo,  que  es  a  un  tiempo 
mediador  y  plenitud  de  toda  la  revela- 
ción (2). 

Preparación  de  la  revelación  evangélica. 

3.  Dios,  creándolo  todo  y  conservándolo 
por  su  Verbo  (cf.  Jo.,  1,  3),  da  a  los  hom- 
bres testimonio  perenne  de  Sí  en  las  co- 
sas creadas  (cf.  Rom.,  1,  19-20),  y,  que- 
riendo abrir  el  camino  de  la  salvación 
sobrenatural,  se  manifestó,  además,  per- 
sonalmente a  nuestros  primeros  padres 
ya  desde  el  principio.  Después  de  su  caí- 
da alentó  en  ellos  la  esperanza  de  la  sal- 
vación (cf.  Gén.,  3,  15)  con  la  promesa 
de  la  redención,  y  tuvo  incesante  cuida- 
do del  género  humano,  para  dar  la  vida 
eterna  a  todos  los  que  buscan  la  salva- 
ción con  la  perseverancia  en  las  buenas 
obras  (cf.  Rom.,  2,  6-7).  En  su  tiempo 
llamó  a  Abraham  para  hacerlo  padre  de 
un  gran  pueblo  (cf.  Gén.,  12,  2-3)  al  que 
luego  instruyó  por  los  Patriarcas,  por 
Moisés  y  por  los  Profetas  para  que  lo  re- 
conocieran Dios  único,  vivo  y  verdadero. 
Padre  providente  y  justo  juez,  y  para  que 


(2)  Cf.  Mt.,  11,  27;  Jn.,  1,  14  y  17;  14,  6;  17,  1-3; 
2  Cor.,  3,  16;  4,  6;  Ef.,  1,  314. 
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esperaran  al  Salvador  prometido,  y  de 
esta  forma,  a  través  de  los  siglos,  fue 
preparando  el  camino  del  Evangelio. 

Cristo  lleva  a  su  culmen  la  revelación. 

4.  Después  que  Dios  habló  muchas  ve- 
ces y  de  muchas  maneras  por  los  Profe- 
tas, "últimamente,  en  estos  días,  nos  ha- 
bló por  su  Hijo"  (Hb.,  1,  1-2).  Pues  envió 
a  su  Hijo,  es  decir,  al  Verbo  eterno,  que 
ilumina  a  todos  los  hombres,  para  que 
viviera  entre  ellos  y  les  manifestara  los 
secretos  de  Dios  (cf.  Jo.,  1,  1-18) ;  Jesu- 
cristo, pues,  el  Verbo  hecho  carne  "hom- 
bre enviado  a  los  hombres"  (3),  "habla 
palabras  de  Dios"  (Jo.,  3,  34)  y  lleva  a 
cabo  la  obra  de  la  salvación  que  el  Padre 
le  confió  (cf.  Jo.,  5,  36;  17,  4).  Por  tanto, 
Jesucristo  — ver  al  cual  es  ver  al  Padre 
(cf.  Jo.,  14,  9) —  con  su  total  presencia  y 
manifestación  personal,  con  palabras  y 
obras,  señales  y  milagros,  y,  sobre  todo, 
con  su  muerte  y  resurrección  gloriosa  de 
entre  los  muertos,  finalmente,  con  el  en- 
vío del  Espíritu  de  verdad,  completa  la 
revelación  y  confirma  con  el  testimonio 
divino  que  vive  Dios  con  nosotros  para 
liberarnos  de  las  tinieblas  del  pecado  y 
de  la  muerte  y  resucitarnos  a  la  vida 
eterna. 


(3)   Epist.  ad  Diognetum,  c.  VII,  4:  FUNK,  Patres 

Apostolici,  I,  pág  403. 
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La  economía  cristiana,  por  tanto,  co- 
mo alianza  nueva  y  definitiva  nunca  ce- 
sará y  no  hay  que  esperar  ya  ninguna 
revelación  pública  antes  de  la  gloriosa 
manifestación  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to (cf.  1  Tim.,  6,  14;  Tit.,  2,  13). 


La  revelación  hay  que  recibirla  con  fe. 

5.  Cuando  Dios  revela  hay  que  prestar- 
le "la  obediencia  de  la  fe"  (Rom.,  16,  26; 
cf.  Rom.,  1,  5;  2  Cor.,  10,  5-6),  por  la  que 
el  hombre  se  confía  libre  y  totalmente  a 
Dios  prestando  "a  Dios  revelador  el  ho- 
menaje del  entendimiento  y  de  la  volun- 
tad" (4),  y  asintiendo  voluntariamente 
a  la  revelación  hecha  por  El.  Para  profe- 
sar esta  fe  es  necesaria  la  gracia  de  Dios 
que  previene  y  ayuda,  y  los  auxilios  in- 
ternos del  Espíritu  Santo,  el  cual  mueve 
el  corazón  y  lo  convierte  a  Dios,  abre  los 
ojos  de  la  mente  y  da  "a  todos  la  suavi- 
dad en  el  aceptar  y  creer  la  verdad"  (5). 
Y  para  que  la  inteligencia  de  la  revela- 
ción sea  más  profunda,  el  mismo  Espí- 
ritu Santo  perfecciona  constantemente  la 
fe  por  medio  de  sus  dones. 


(4)  Conc.  Vat.  I,  Constitutio  dogmática  de  jide  ca- 
tholica,  cap.  3  de  fide:  DENZ.,  1789  (3.008). 

(5)  Conc.  Araus,  II,  can.  7:  DENZ.,  180  (377) ; 
Conc.  Vat.  I,  1  c:  DENZ.,  1791  (3.010). 
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Las  verdades  reveladas. 


6.  Mediante  la  revelación  divina  quiso 
Dios  manifestarse  a  Sí  mismo  y  los  eter- 
nos decretos  de  su  voluntad  acerca  de  la 
salvación  de  los  hombres,  "para  comuni- 
carles los  bienes  divinos,  que  superan  to- 
talmente la  comprensión  de  la  inteligen- 
cia humana"  (6). 

Confiesa  el  Santo  Concilio  "que  Dios, 
principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  puede 
ser  conocido  con  seguridad  por  la  luz  na- 
tural de  la  razón  humana,  partiendo  de 
las  criaturas"  (cf.  Rom.,  1,  20) ;  pero  en- 
seña que  hay  que  atribuir  a  Su  revela- 
ción "el  que  todo  lo  divino  que<  por  su 
naturaleza  no  sea  inaccesible  a  la  razón 
humana  lo  pueden  conocer  todos  fácil- 
mente, con  certeza  y  sin  error  alguno, 
incluso  en  la  condición  presente  del  gé- 
nero humano"  (7). 


(6)  Conc.  Vat.  I,  Const.  dogmática  de  fide  catholica, 
cap.  2:  DENZ.,  1786  (3.005). 

(7)  Ibídetn:  DENZ..  1785  y  1786  (3.004  y  3  005) . 
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Capitulo  II 


TRANSMISION  DE   LA  REVELACION 
DIVINA 


Los  Apóstoles  y  sus  sucesores,  heraldos 
del  Evangelio. 

7.  Dispuso  Dios  benignamente  que  to- 
do lo  que  había  revelado  para  la  salva- 
ción de  los  hombres  permaneciera  ínte- 
gro para  siempre  y  se  fuera  transmitien- 
do a  todas  las  generaciones.  Por  ello  Cris- 
to Señor,  en  quien  se  consuma  la  revela- 
ción total  del  Dios  sumo  (cf.  2  Cor.,  1, 
30;  3,  16;  4,  6),  mandó  a  los  Apóstoles  que 
predicaran  a  todos  los  hombres  (1)  el 
Evangelio,  comunicándoles  los  dones  di- 
vinos. Este  Evangelio,  prometido  antes 
por  los  Profetas,  lo  completó  El  y  promul- 
gó con  su  propia  boca,  como  fuente  de 
toda  verdad  salvadora  y  de  la  ordenación 
de  las  costumbres.  Lo  cual  fue  realizado 
fielmente,  tanto  por  los  Apóstoles,  que 

(1)  Cf.  Mt.,  28,  19-20;  Me,  16,15.  Conc.  Tricknt., 
Sess.  IV,  decr.  De  Canonicis  Scripturis:  DEXZ.,  783 
(1.501). 


6  — C.  Conciliarss. 
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en  la  predicación  oral  comunicaron  con 
ejemplos  e  instituciones  lo  que  habían  re- 
cibido por  la  palabra,  por  la  convivencia 
y  por  las  obras  de  Cristo,  o  habían  apren- 
dido por  la  inspiración  del  Espíritu  San- 
to, como  por  aquellos  Apóstoles  y  varones 
apostólicos  que,  bajo  la  inspiración  del 
mismo  Espíritu  Santo,  escribieron  el 
mensaje  de  la  salvación  (2). 

Mas,  para  que  el  Evangelio  se  conser- 
vara constantemente  íntegro  y  vivo  en  la 
Iglesia,  los  Apóstoles  dejaron  como  suce- 
sores suyos  a  los  obispos,  "entregándoles 
su  propio  cargo  del  magisterio"  (3).  Por 
consiguiente,  esta  sagrada  tradición  y  la 
Sagrada  Escritura  de  ambos  Testamentos 
son  como  un  espejo  en  que  la  Iglesia 
peregrina  en  la  tierra  contempla  a  Dios, 
de  quien  todo  lo  recibe,  hasta  que  le  sea 
concedido  el  verlo  cara  a  cara,  tal  como 
es  (cf.  1  Jn.,  3,  2). 

La  sagrada  Tradición. 

8.  Así,  pues,  la  predicación  apostólica, 
que  está  expuesta  de  un  modo  especial 
en  los  libros  inspirados,  debía  conservar- 
se hasta  el  fin  de  los  tiempos  por  una 
sucesión  continua.  De  ahí  que  los  Após- 


(2)  Cf.  Conc.  Trident.,  1  c;  Conc.  Vat.  I,  Sess.  III. 
Const.  dogm.  de  fide  catholica,  cap.  2  revelationc: 
DENZ.,  1787  (3.006). 

(3)  S.  Irineo,  Adv.  Haer.,  III,  3,  1:  PG.,  7,  848;  Har 
bey,  2,  p.  9. 
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toles,  comunicando  lo  que  ellos  mismos 
han  recibido,  amonestan  a  los  fieles  que 
conserven  las  tradiciones  que  han  apren- 
dido o  de  palabra  o  por  escrito  (cf.  2  Tes., 
2,  15),  y  que  sigan  combatiendo  por  la  fe 
que  se  les  ha  dado  una  vez  para  siempre 
(cf.  Jud.,  3)  (4).  Ahora  bien,  lo  que  en- 
señaron los  Apóstoles  encierra  todo  lo 
necesario  para  que  el  pueblo  de  Dios  viva 
santamente  y  aumente  su  fe,  y  de  esta 
forma  la  Iglesia,  en  su  doctrina,  en  su 
vida  y  en  su  culto  perpetúa  y  transmite 
a  todas  las  generaciones  todo  lo  que  ella 
es,  todo  lo  que  cree. 

Esta  Tradición,  que  deriva  de  los  Após- 
toles, progresa  en  la  Iglesia  con  la  asis- 
tencia del  Espíritu  Santo  (5) :  puesto  que 
va  creciendo  en  la  comprensión  de  las 
cosas  y  de  las  palabras  transmitidas,  ya 
por  la  contemplación  y  el  estudio  de  los 
creyentes,  que  las  meditan  en  su  corazón 
(cf.  Luc,  2,  19  y  51),  ya  por  la  percep- 
ción íntima  que  experimentan  de  las  co- 
sas espirituales,  ya  por  el  anuncio  de 
aquellos  que  con  la  sucesión  del  episco- 
pado recibieron  el  carisma  cierto  de  la 
verdad.  Es  decir,  la  Iglesia,  en  el  decurso 
de  los  siglos,  tiende  constantemente  a  la 
plenitud  de  la  verdad  divina,  hasta  que 
en  ella  se  cumplan  las  palabras  de  Dios. 


(4)  Cf.  Conc.  Nicaenum  II:  DENZ.,  303  (602); 
Conc.  Constanc  IV,  Sess.  X,  can.  1:  DENZ.,  336  (650- 
652) . 

(5)  Cf.  Cene.  Vat.  I  Const.  dogm.  de  fide  catholica, 
c.  4  de  fide  et  ratione:  DENZ.,  1800  (3.020) . 


163 


Las  enseñanzas  de  los  Santos  Padres 
testifican  la  presencia  viva  de  esta  tra- 
dición, cuyos  tesoros  se  comunican  a  la 
práctica  y  a  la  vida  de  la  Iglesia  creyente 
y  orante.  Por  esta  Tradición  conoce  la 
Iglesia  el  Canon  de  los  libros  sagrados, 
y  la  misma  Sagrada  Escritura  se  va  co- 
nociendo en  ella  más  a  fondo  y  se  hace 
incesantemente  operativa;  y  de  esta  for- 
ma Dios,  que  habló  en  otro  tiempo,  ha- 
bla sin  intermisión  con  la  Esposa  de  su 
amado  Hijo;  y  el  Espíritu  Santo,  por 
quien  la  voz  del  Evangelio  resuena  viva 
en  la  Iglesia,  y  por  ella  en  el  mundo,  va 
induciendo  a  los  creyentes  en  la  verdad 
entera,  y  hace  que  la  palabra  de  Cristo 
habite  en  ellos  abundantemente  (cf.  Col., 
3,  16). 

Mutua  relación  entre  la  Sagrada  Tradi- 
ción y  la  Sagrada  Escritura. 

9.  Así,  pues,  la  Sagrada  Tradición  y  la 
Sagrada  Escritura  están  íntimamente 
unidas  y  compenetradas.  Porque  surgien- 
do ambas  de  la  misma  fuente,  se  funden 
en  cierto  modo,  y  tienden  a  un  mismo  fin. 
Ya  que  la  Sagrada  Escritura  es  la  pala- 
bra de  Dios  en  cuanto  se  consigna  por 
escrito  bajo  la  inspiración  del  Espíritu 
Santo,  y  la  Sagrada  Tradición  transmite 
íntegramente  a  los  sucesores  de  los  Após- 
toles la  palabra  de  Dios,  a  ellos  confiada 
por  Cristo  Señor  y  por  el  Espíritu  Santo 
para  que,  con  la  luz  del  Espíritu  de  la 
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verdad  la  guarden  fielmente,  la  expon- 
gan y  la  difundan  con  su  predicación; 
de  donde  se  sigue  que  la  Iglesia  no  deriva 
solamente  de  la  Sagrada  Escritura  su 
certeza  acerca  de  todas  las  verdades  re- 
veladas. Por  eso  se  han  de  recibir  y  ve- 
nerar ambas  con  un  mismo  espíritu  de 
piedad  (6). 

Relación  de  una  y  otra  con  toda  la  Igle- 
sia y  con  el  Magisterio. 

10.  La  Sagrada  Tradición,  pues,  y  la 
Sagrada  Escritura  constituyen  un  solo 
depósito  sagrado  de  la  palabra  de  Dios, 
confiado  a  la  Iglesia;  fiel  a  este  depósito 
todo  el  pueblo  santo,  unido  con  sus  pas- 
tores en  la  doctrina  de  los  Apóstoles  y 
en  la  comunión,  persevera  constante  en 
la  fracción  del  pan  y  en  la  oración  (cf. 
Act.,  2,  42  gr.),  de  suerte  que  prelados  y 
fieles  colaboran  estrechamente  en  la  con- 
servación, en  el  ejercicio  y  en  la  profe- 
sión de  la  fe  recibida  (7). 

Pero  el  oficio  de  interpretar  auténti- 
camente la  palabra  de  Dios  escrita  o 


(6)  Cf.  Conc.  Trident.,  Sess.  IV,  I  c:  DENZ.,  783 
(1.501) . 

(7)  Cf.  Pío  XII,  Const.  Apóstol.  Munificentissimus 
Detts,  del  P  de  noviembre  de  1950:  AAS.,  42  (1950)  , 
756,  relacionado  con  las  palabras  de  S.  Cipriano:  "La 
Iglesia  pleb:  aunada  a  su  Sacerdote  y  grey  adherida 
a  su  Pastor"  [Epist.,  66,  8:  Hartel,  III,  B.  p.  733) . 
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transmitida  (8)  ha  sido  confiado  única- 
mente al  Magisterio  vivo  de  la  Iglesia 
(9),  cuya  autoridad  se  ejerce  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo.  Este  Magisterio,  evi- 
dentemente, no  está  sobre  la  palabra  de 
Dios,  sino  que  la  sirve,  enseñando  sola- 
mente lo  que  le  ha  sido  confiado,  por 
mandato  divino  y  con  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo,  la  oye  con  piedad,  la 
guarda  con  exactitud  y  la  expone  con  fi- 
delidad, y  de  este  único  depósito  de  la  fe 
saca  la  que  propone  como  verdad  reve- 
lada por  Dios  que  se  ha  de  creer. 

Es  evidente,  por  tanto,  que  la  Sagrada 
Tradición,  la  Sagrada  Escritura  y  el  Ma- 
gisterio de  la  Iglesia,  según  el  designio 
sapientísimo  de  Dios,  están  entrelazados 
y  unidos  de  tal  forma  que  no  tiene  con- 
sistencia el  uno  sin  el  otro,  y  que  juntos, 
cada  uno  a  su  modo,  bajo  la  acción  del 
Espíritu  Santo,  contribuyen  eficazmente 
a  la  salvación  de  las  almas. 


(8)  Cf.  Conc.  Vat.  I,  Const.  dogm.  de  fide  catholica, 
cap.  3  de  fide:  DENZ..  1792  (3.011). 

(9)  Cf.  Pío  XII,  EncícL  Humani  Generis,  del  12 
de  agosto  de  1950:  AAS.,  42  (1930) .  569;  DENZ.,  2.314 

(3.886) . 
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Capítulo  III 


INSPIRACION    DIVINA   DE  LA 
SAGRADA    ESCRITURA    Y  SU 
INTERPRETACION 


Se  determina  el  hecho  de  la  inspiración 
y  de  la  verdad  de  la  Sagrada  Escritura. 

11.  Las  verdades  reveladas  por  Dios, 
que  se  contienen  y  manifiestan  en  la  Sa- 
grada Escritura,  se  consignaron  por  ins- 
piración del  Espíritu  Santo.  La  Santa  Ma- 
dre Iglesia,  según  la  fe  apostólica,  tiene 
por  santos  y  canónicos  los  libros  enteros 
del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento 
con  todas  sus  partes,  porque,  escritos 
bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo 
(cf.  Jo.,  20,  31;  2.  Tim.,  3,  16;  2  Pedr.,  1, 
19-20;  3,  15-16),  tienen  a  Dios  como 
autor  y  como  tales  se  le  han  entregado 
a  la  misma  Iglesia  (1).  Pero  en  la  redac- 

(1)  Cf.  Conc.  Vat.  I,  Const.  Dei  Filius,  cap.  2  de 
revelatiune:  Dtrnz.,  1787  (3.006).  Comm.  Bíblica,  Decr. 
del  18  dt  junio  de  1915:  Denz.,  2180  (3.629);  EB , 
420;  S.  C.  S.  Officii,  Carta  dsl  22  de  diciembre  de 
1923:  EB.,  499. 
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ción  de  los  libros  sagrados  Dios  eligió  a 
hombres,  que  utilizó  usando  de  sus  pro- 
pias facultades  y  medios  (2),  de  forma 
que  obrando  El  en  ellos  y  por  ellos  (3), 
escribieron,  como  verdaderos  autores, 
todo  y  sólo  lo  que  El  quería  (4). 

Pues,  corno  todo  lo  que  los  autores  ins- 
pirados o  hagiógrafos  afirman,  debe  te- 
nerse como  afirmado  por  el  Espíritu  San- 
to, hay  que  confesar  que  los  libros  de  la 
Escritura  enseñan  firmemente,  con  fide- 
lidad y  sin  error,  la  verdad  que  Dios  qui- 
so consignar  en  las  sagradas  letras  para 
nuestra  salvación  (5).  Así,  pues,  "toda  la 
Escritura  es  divinamente  inspirada  y  útil 
para  enseñar,  para  argüir,  para  corregir, 
para  educar  en  la  justicia,  a  fin  de  que 
el  hombre  de  Dios  sea  perfecto  y  equi- 
pado para  toda  obra  buena"  (2  Tim.,  3, 
16-17  gr.). 


(2)  Cf.  Pío  XII,  Encíd.  Diviné  afflante  Spiritu,  30 
de  septiembre  de  1943:  AAS.,  35  (1943),  p.  14.  En- 
chir.  Bibl.   (EB) ,  55G. 

(3)  En  y  por  el  hombre:  cf.  Hb.,  1,  1;  4.  7  (en)  2 
Sam.,  23  2:  Mt..  1,  22  y  frecuentemente  (por);  Cene. 
Val.  I,  Schema  de  doctrina  cathol.,  nota  9:  Coll.  Lac, 
VII,  522. 

(4)  León  XIII,  Encícl.  Provid< ntissimus  Dcus,  del 
18  de  noviembre  de  1893:  DENZ.,  1952  (3.293);  EB.. 
125. 

(5)  Cf.  S.  Agustín,  Gen.  ad  litt.,  2.  9.  20:  PL..  34, 
270  271;  Epist.,  82,  3:  PL.,  33,  277;  CSEL ,  34,  2,  p. 
354.  Santo  Tomás,  De  Ver.,  q.  12,  a.  2,  C.  Conc.  Tri- 
dent..  Sess  IV,  De  canonicis  Scripluris:   DENZ.,  783 

(1.501).  León  XIII,  Encícl.  Providentissimus:  EB , 
121.  124.  12fi  127.  Pío  XII,  Encícl.  Divino  Jfflante: 
EB.,  539. 
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Cómo  hay  que  interpretar  la  Sagrada 
Escritura. 

12.  Habiendo,  pues,  hablado  Dios  en  la 
Sagrada  Escritura  por  hombres  y  a  la 
manera  humana  (6),  para  que  el  intér- 
prete de  la  Sagrada  Escritura  compren- 
da lo  que  El  quiso  comunicarnos,  debe 
investigar  con  atención  qué  pretendieron 
expresar  realmente  los  hagiógrafos  y  plu- 
go a  Dios  manifestar  con  las  palabras  de 
ellos. 

Para  descubrir  la  intención  de  los  ha- 
giógrafos, entre  otras  cosas  hay  que  aten- 
der a  "los  géneros  literarios".  Puesto  que 
la  verdad  se  propone  y  se  expresa  ya  de 
maneras  diversas  en  los  textos  de  diverso 
género  histórico,  proféticos,  poéticos  o  en 
otras  formas  de  hablar.  Conviene,  ade- 
más, que  el  intérprete  investigue  el  sen- 
tido que  intentó  expresar  y  expresó  el 
hagiógrafo  en  cada  circunstancia,  según 
la  condición  de  su  tiempo  y  de  su  cultu- 
ra, según  los  géneros  literarios  usados  en 
su  época  (7).  Pues  para  entender  recta- 
mente lo  que  el  autor  sagrado  quiso  afir- 
mar en  sus  escritos,  hay  que  atender 
cuidadosamente  tanto  a  las  formas  nati- 
vas usadas  de  pensar,  de  hablar  o  de  na- 
rrar vigentes  en  los  tiempos  del  hagió- 


(6)  S.  Agustín,  De  civ.  Dei,  XVII,  6,  2:  PL  ,  41, 
537;  CSEL.,  XI,  2,  228. 

(7)  S.  Agustín.  De  doctrina  christiana,  III,  18,  2G: 
PL.,  34,  75-76. 
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grafo,  como  a  las  que  en  aquella  época 
solían  usarse  en  el  trato  mutuo  de  los 
hombres  (8). 

Y  como  la  Sagrada  Escritura  hay  que 
leerla  e  interpretarla  con  el  mismo  Es- 
píritu con  que  se  escribió  (9)  para  sacar 
el  sentido  exacto  de  los  textos  sagrados, 
hay  que  atender  no  menos  diligentemen- 
te al  contenido  y  a  la  unidad  de  toda  la 
Sagrada  Escritura,  teniendo  en  cuenta 
la  Tradición  viva  de  toda  la  Iglesia  y  la 
analogía  de  la  fe.  Es  deber  de  los  exége- 
tas  el  trabajar  según  estas  reglas  para 
entender  y  exponer  totalmente  el  senti- 
do de  la  Sagrada  Escritura,  para  que, 
como  con  un  estudio  y  previo,  vaya  ma- 
durando el  juicio  de  la  Iglesia.  Porque 
todo  lo  que  se  refiere  a  la  interpretación 
de  la  Sagrada  Escritura  está  sometido 
en  última  instancia  a  la  Iglesia,  que  tie- 
ne el  mandato  y  el  ministerio  divino  de 
conservar  y  de  interpretar  la  palabra  de 
Dios  (9). 

Condescendencia  de  Dios. 

13.  En  la  Sagrada  Escritura,  pues, 
se  manifiesta,  salva  siempre  la  verdad 
y  la  santidad  de  Dios,  la  admirable  "con- 
descendencia" de  la  sabiduría  eterna, 


(8)  Pío  XII,  l.  c:  DENZ.,  2.294  (3.829-2.830);  EB., 
558-562. 

(9)  Cf.  Conc.  Vat.  I,  Const.  dogmat.  de  fide  catho- 
lica,  cap.  2:  DENZ.,  1788  (3.007). 
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"para  que  conozcamos  la  inefable  benig- 
nidad de  Dios,  y  de  cuánta  adaptación 
de  palabra  ha  usado  teniendo  providen- 
cia y  cuidado  de  nuestra  naturaleza" 
(10).  Porque  las  palabras  de  Dios  expre- 
sadas con  lenguas  humanas  se  han  he- 
cho semejantes  al  habla  humana,  como 
en  otro  tiempo  el  Verbo  del  Padre  Eter- 
no, tomada  la  carne  de  la  debilidad  hu- 
mana, se  hizo  semejante  a  los  hombres. 


(10)  S.  Juan  Crisóstomo,  In  Gen.,  3,  8,  hom.  17,  1: 
PG.,  53,  134;  "Adaptación"  en  griego  se  dice  synkatá- 
basis. 
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Capitulo  IV 


EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


La  historia  de  la  salvación  consignada 
en  los  libros  del  Antiguo  Testamento. 

14.  Dios  amantísimo,  buscando  y  pre- 
parando solícitamente  la  salvación  de 
todo  el  género  humano,  con  singular  fa- 
vor se  eligió  un  pueblo,  a  quien  confió 
sus  promesas.  Hecho,  pues,  el  pacto  con 
Abraham  (cf.  Gén.,  15,  18)  y  con  el  pue- 
blo de  Israel  por.  medio  de  Moisés  (cf. 
Ex.,  24,  8),  de  tal  forma  se  reveló  con 
palabras  y  con  obras  a  su  pueblo  elegi- 
do como  el  único  Dios  verdadero  y  vivo, 
que  Israel  experimentó  cuáles  fueran 
los  caminos  de  Dios  con  los  hombres,  y, 
hablando  el  mismo  Dios  por  los  Profe- 
tas, lo:  entendió  más  hondamente  y  con 
más  claridad  de  día  en  día,  y  los  difun- 
dió ampliamente  entre  las  gentes  (cf. 
Ps.,  21,  28-29;  95,  1-3;  Is.,  2,  1-5).  La 
economía,  pues,  de  la  salvación  prenun- 
ciada, narrada  y  explicada  por  los  auto- 
res sagrados,  se  conserva  como  verda- 
dera palabra  de  Dios  en  los  libros  del 
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Antiguo  Testamento;  por  lo  cual  estos 
libros  inspirados  por  Dios  conservan  un 
valor  perenne:  "Pues  todo  cuanto  está 
escrito,  para  nuestra  enseñanza  fue  es- 
crito, a  fin  de  que  por  la  paciencia  y 
por  la  consolación  de  las  Escrituras  es- 
temos firmes  en  la  esperanza"  (Rom., 
15,  4). 

Importancia  del  Antiguo  Testamento 
para  los  cristianos. 

15,  La  economía  del  Antiguo  Testa- 
mento estaba  ordenada,  sobre  todo,  pa- 
ra preparar,  anunciar  proféticamente 
(cf.  Le,  24,  44;  Jn.,  5,  39;  1  Pedr.,  1,  10) 
y  significar  con  diversas  figuras  (cf.  1 
Cor.,  10,  11)  la  venida  de  Cristo  reden- 
tor universal  y  la  del  Reino  Mesiánico. 
Mas  los  libros  del  Antiguo  Testamento 
manifiestan  a  todos  el  conocimiento  de 
Dios  y  del  hombre,  y  las  formas  de  obrar 
de  Dios  justo  y  misericordioso  con  los 
hombres,  según  la  condición  del  género 
humano  en  los  tiempos  que  precedieron 
a  la  salvación  establecida  por  Cristo.  Es- 
tos libros,  aunque  contengan  también 
algunas  cosas  imperfectas  y  adaptadas 
a  sus  tiempos,  demuestran,  sin  embargo, 
la  verdadera  pedagogía  divina  (1).  Por 
tanto,  los  cristianos  han  de  recibir  de- 
votamente estos  libros,  que  expresan  el 

(1)  Pío  XII,  Encícl.  Mit  Brentiender  Sorg?,  del 
14  de  marzo  de  1927:  AAS.,  29  (1937),  p.  151. 
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sentimiento  vivo  de  Dios,  y  en  los  que  se 
encierran  sublimes  doctrinas  acerca  de 
Dios  y  una  sabiduría  salvadora  sobre  la 
vida  del  hombre,  y  tesoros  admirables 
de  oración,  y  en  que,  por  fin,  está  laten- 
te el  misterio  de  nuestra  salvación. 

Unidad  de  ambos  Testamentos. 

16.  Dios,  pues,  inspirador  y  autor  de 
ambos  Testamentos,  dispuso  las  cosas 
tan  sabiamente  que  el  Nuevo  Testamen- 
to está  latente  en  el  Antiguo,  y  el  An- 
tiguo está  patente  en  el  Nuevo  (2).  Por- 
que, aunque  Cristo  fundó  el  Nuevo  Tes- 
tamento en  su  sangre  (cf.  Le,  22,  20; 
1  Cor.,  11,  25),  no  obstante  los  libros 
del  Antiguo  Testamento,  recibidos  ínte- 
gramente en  la  proclamación  evangéli- 
ca (3),  adquieren  y  manifiestan  su  ple- 
na significación  en  el  Nuevo  Testamen- 
to (cf.  Mt.,  5,  17;  Le,  24,  27);  Rom., 
16,  25-26;  2  Cor.,  3,  14-16),  ilustrándolo 
y  explicándolo  al  mismo  tiempo. 


(2)  S.  Agustín,  Quaest.  in  Hept.,  2.  73:  PL..  34,  623. 

(3)  S.  Irineo.  Adv.  Haer.,  III,  21,  3:  PG.,  7,  950; 
25,  1:  Harvey,  2,  p.  115;  S.  Cirilo  de  Jerusalén,  Catech., 
4,  35:  PG.,  33,  497;  Teodoro  Mops.,  In  Soph.,  1,  4-6: 
66.  452  A-453  A. 
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Capitulo  V 


EL  NUEVO  TESTAMENTO 


Excelencia  del  Nuevo  Testamento. 

17.  La  palabra  divina  que  es  poder  de 
Dios  para  la  salvación  de  todo  el  que 
cree  (cf.  Rom.,  1,  16),  se  presenta  y  ma- 
nifiesta su  vigor  de  manera  especial  en 
los  escritos  del  Nuevo  Testamento.  Pues 
al  llegar  la  plenitud  de  los  tiempos  (cf. 
Gal.,  4,  4)  el  Verbo  se  hizo  carne  y  habi- 
tó entre  nosotros  lleno  de  gracia  y  de 
verdad  (cf.  Jn.,  1,  14).  Cristo  instauró 
el  Reino  de  Dios  en  la  tierra,  manifestó 
a  su  Padre  y  a  Sí  mismo  con  obras  y  pa- 
labras y  completó  su  obra  con  la  muer- 
te, resurrección  y  gloriosa  ascensión,  y 
con  la  misión  del  Espíritu  Santo.  Levan- 
tado de  la  tierra,  atrae  a  todos  a  Sí 
mismo  (cf.  Jn.,  12,  32  gr.),  El,  el  único 
que  tiene  palabras  de  vida  eterna  (cf. 
Jn.,  6,  68).  Pero  este  misterio  no  fue  des- 
cubierto a  otras  generaciones,  como  es 
revelado  ahora  a  sus  santos  Apóstoles  y 
Profetas  en  el  Espíritu  Santo  (cf.  Ef., 
3,  4-6  gr.),  para  que  predicaran  el  Evan- 
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gelio,  suscitaran  la  fe  en  Jesús,  Cristo  y 
Señor,  y  congregaran  la  Iglesia.  De  todo 
lo  cual  los  escritos  del  Nuevo  Testamen- 
to son  un  testimonio  perenne  y  divino. 

Origen  apostólico  de  los  Evangelios. 

18.  Nadie  ignora  que  entre  todas  las 
Escrituras,  incluso  del  Nuevo  Testamen- 
to, los  Evangelios  ocupan,  con  razón,  el 
lugar  preeminente,  puesto  que  son  el  tes- 
timonio principal  de  la  vida  y  doctrina 
del  Verbo  Encarnado,  nuestro  Salvador. 

La  Iglesia  siempre  ha  defendido  y  de- 
fiende que  los  cuatro  Evangelios  tienen 
origen  apostólico.  Pues  lo  que  los  Após- 
toles predicaron  por  mandato  de  Cristo, 
luego,  bajo  la  inspiración  del  Espíritu 
Santo,  ellos  y  los  varones  apostólicos  nos 
lo  transmitieron  por  escrito,  fundamen- 
to de  la  fe,  es  decir  el  Evangelio  en  cua- 
tro redacciones,  según  Mateo,  Marcos, 
Lucas  y  Juan  (1). 

Carácter  histórico  de  los  Evangelios. 

19.  La  Santa  Madre  Iglesia  firme  y 
constantemente  ha  creído  y  cree  que  los 
cuatro  referidos  Evangelios,  cuya  his- 
toricidad afirma  sin  vacilar,  comunican 
fielmente  lo  que  Jesús  Hijo  de  Dios,  vi- 
viendo entre  los  hombres,  hizo  y  enseñó 
realmente  para  la  salvación  de  ellos,  has- 


(1)    Cf.  S.  Irineo.  Adv.  Haer.,  III,  11,  8:  PC,  7, 

885;  id.  Sagnard,  página  194. 
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ta  el  día  en  que  fue  levantado  al  cielo 
(cf.  Act.,  1,  1-2).  Los  Apóstoles  cierta- 
mente después  de  la  ascensión  del  Se- 
ñor predicaron  a  sus  oyentes  lo  que  El 
había  dicho  y  obrado,  con  aquella  creci- 
da inteligencia  de  que  ellos  gozaban, 
amaestrados  por  los  acontecimientos  glo- 
riosos de  Cristo  (2)  y  por  la  luz  del  Es- 
píritu de  verdad  (3).  Los  autores  sagra- 
dos escribieron  los  cuatro  Evangelios  es- 
cogiendo algunas  cosas  de  las  muchas 
que  ya  se  transmitían  de  palabra  o  por 
escrito,  sintetizando  otras,  o  explicán- 
dolas atendiendo  a  la  condición  de  las 
Iglesias,  reteniendo  por  fin  la  forma  de 
proclamación,  de  manera  que  siempre 
nos  comunicaban  la  verdad  sincera  acer- 
ca de  Jesús  (4).  Escribieron,  pues,  sa- 
cándolo ya  de  su  memoria  o  recuerdos, 
ya  del  testimonio  de  quienes  "desde  el 
principio  fueron  testigos  oculares  y  mi- 
nistros de  la  palabra"  para  que  conoz- 
camos "la  verdad"  de  las  palabras  que 
nos  enseñan  (cf.  Le,  1,  2-4). 

Los  restantes  escritos  del  Nuevo 
Testamento. 

20.  El  Canon  del  Nuevo  Testamento, 
además  de  los  cuatro  Evangelios,  con- 


(2)  Cf.  Jn.,  14,  26;  16,  13. 

(3)  Jn.,  2,  22;  12,  16;  11,  51-52;  cf.,  14,  26;  16,  ¡2 
13;  7,  39. 

(4)  Cf.  Instrucción  Sonda  Mater  Ecclesia,  publica- 
da por  la  Comisión  Bíblica:  AAS.,  56  (1964) ,  p.  715. 
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tiene  también  las  cartas  de  San  Pablo 
y  otros  libros  apostólicos  escritos  bajo 
la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  con  los 
cuales,  según  la  sabia  disposición  de  Dios, 
se  confirma  todo  lo  que  se  refiere  a  Cris- 
to Señor,  se  declara  más  y  más  su  ge- 
nuina  doctrina,  se  manifiesta  el  poder 
salvador  de  la  obra  divina  de  Cristo,  se 
cuentan  los  principios  de  la  Iglesia  y  su 
admirable  difusión,  y  se  anuncia  su  glo- 
riosa consumación. 

El  Señor  Jesús,  pues,  estuvo  con  los 
Apóstoles  como  había  prometido  (cf. 
Mt.,  28,  20)  y  les  envió  el  Espíritu  Con- 
solador, para  que  los  introdujera  en  la 
verdad  completa  (cf.  Jn.,  16,  13). 
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Capítulo  VI 


LA  SAGRADA  ESCRITURA 
EN  LA  VIDA 


La  Iglesia  venera  las  Sagradas 
Escrituras. 

21.  La  Iglesia  ha  venerado  siempre  las 
Sagradas  Escrituras  al  igual  que  el  mis- 
mo Cuerpo  del  Señor,  no  dejando  de  to- 
mar de  la  mesa  y  de  distribuir  a  los  fie- 
les el  pan  de  vida,  tanto  de  la  palabra 
de  Dios  como  del  Cuerpo  de  Cristo,  so- 
bre todo  en  la  Liturgia.  Siempre  las  ha 
considerado  y  considera,  juntamente  con 
la  Tradición,  como  la  regla  suprema  de 
su  fe,  puesto  que,  inspiradas  por  Dios 
y  escritas  de  una  vez  para  siempre,  co- 
munican inmutablemente  la  palabra  del 
mismo  Dios,  y  hacen  resonar  la  voz  del 
Espíritu  Santo  en  las  palabras  de  los 
Profetas  y  de  los  Apóstoles.  Es  necesario, 
por  consiguiente,  que  toda  la  predica- 
ción eclesiástica,  como  la  misma  reli- 
gión cristiana,  se  nutra  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  se  rija  por  ella.  Porque  en 
los  sagrados  libros  el  Padre  que  está  en 
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los  cielos  se  dirige  con  amor  a  sus  hijos 
y  habla  con  ellos;  y  es  tanta  la  eficacia 
que  radica  en  la  palabra  de  Dios,  que  es, 
en  verdad,  apoyo  y  vigor  de  la  Iglesia, 
y  fortaleza  de  la  fe  para  sus  hijos,  ali- 
mento del  alma,  fuente  pura  y  perenne 
de  la  vida  espiritual.  Excelentemente  se 
aplican  a  la  Sagrada  Escritura  estas  pa- 
labras: "Pues  la  palabra  de  Dios  es  viva 
y  eficaz"  (Hb.,  4,  12),  "que  puede  edifi- 
car y  dar  la  herencia  a  todos  los  que 
han  sido  santificados"  (Act.  20,  32;  cf. 
1  Tes.,  2,  13). 


Se  recomiendan  las  traducciones  bien 
cuidadas. 

22.  Es  conveniente  que  los  cristianos 
tengan  amplio  acceso  a  la  Sagrada  Es- 
critura. Por  ello  la  Iglesia,  ya  desde  sus 
principios,  tomó  como  suya  la  antiquísi- 
ma versión  griega  del  Antiguo  Testa- 
mento, llamada  de  los  Setenta,  y  conser- 
va siempre  con  honor  otras  traducciones 
orientales  y  latinas,  sobre  todo  la  que 
llaman  Vulgata.  Pero  como  la  palabra 
de  Dios  debe  estar  siempre  disponible, 
la  Iglesia  procura,  con  solicitud  mater- 
na, que  se  redacten  traducciones  aptas 
y  fieles  en  varias  lenguas,  sobre  todo  de 
los  textos  primitivos  de  los  sagrados  li- 
bros. Y  si  estas  traducciones,  oportuna- 
mente y  con  el  beneplácito  de  la  Auto- 
ridad de  la  Iglesia,  se  llevan  a  cabo  in- 
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cluso  con  la  colaboración  de  los  herma- 
nos separados,  podrán  usarse  por  todos 
los  cristianos. 

Deber  apostólico  de  los  católicos  doctos. 

23.  La  Esposa  del  Verbo  Encarnado, 
es  decir,  la  Iglesia,  enseñada  por  el  Es- 
píritu Santo,  se  esfuerza  en  acercarse, 
de  día  a  día,  a  la  más  profunda  inteli- 
gencia de  las  Sagradas  Escrituras,  para 
alimentar  sin  desfallecimiento  o  sus  hi- 
jos con  las  divinas  enseñanzas;  por  lo 
cual  fomenta  también  convenientemen- 
te el  estudio  de  los  Santos  Padres,  tan- 
to del  Oriente  como  del  Occidente,  y  de 
las  Sagradas  Liturgias.  Los  exégetas  ca- 
tólicos y  demás  teólogos  deben  trabajar, 
aunando  diligentemente  sus  fuerzas,  para 
investigar  y  proponer  las  Letras  divinas, 
bajo  la  vigilancia  del  sagrado  Magiste- 
rio, con  los  instrumentos  oportunos,  de 
forma  que  el  mayor  número  posible  de 
ministros  de  la  palabra  puedan  repartir 
fructuosamente  al  pueblo  de  Dios  el  ali- 
mento de  las  Escrituras,  que  ilumine  la 
mente,  robustezca  las  voluntades  y  en- 
cienda los  corazones  de  los  hombres  en 
el  amor  de  Dios  (1).  El  Sagrado  Conci- 


(1)  Cf.  Pío  XII,  Encícl.  Divino  afflanie:  EB.,  551, 
553.  567  Pont.  Com.  Bíblica,  Instructio  de  S.  Scri/>tura 
in  Clericorum  Seminariis  et  Religiosorum  Collegiis  rec- 
le docenda,  del  13  de  mayo  de  1950:  AAS.,  42  (1950)  , 
p.  495-505. 
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lio  anima  a  los  hijos  de  la  Iglesia  dedi- 
cados a  los  estudios  bíblicos,  para  que 
la  obra  felizmente  comenzada,  renovan- 
do constantemente  las  fuerzas,  la  sigan 
realizando  con  todo  celo,  según  el  sentir 
de  la  Iglesia  (2). 

Importancia  de  la  Sagrada  Escritura 
para  la  Teología. 

24.  La  Sagrada  Teología  se  apoya,  co- 
mo en  cimiento  perpetuo,  en  la  palabra 
escrita  de  Dios  al  mismo  tiempo  que  en 
la  Sagrada  Tradición,  y  con  ella  se  ro- 
bustece firmemente  y  se  rejuvenece  de 
continuo,  investigando  a  la  luz  de  la  fe 
toda  la  verdad  contenida  en  el  misterio 
de  Cristo.  Las  Sagradas  Escrituras  con- 
tienen la  palabra  de  Dios  y,  por  ser  ins- 
piradas, son  en  verdad  la  palabra  de 
Dios;  por  consiguiente,  el  estudio  de  la 
Sagrada  Escritura  ha  de  ser  como  el  al- 
ma de  la  Sagrada  Teología  (3).  Tam- 
bién el  ministerio  de  la  palabra,  esto  es, 
la  predicación  pastoral,  la  catequesis  y 
toda  instrucción  cristiana,  en  que  es  pre- 
ciso que  ocupe  un  lugar  importante  la 
homilía  litúrgica,  se  nutre  saludablemen- 
te y  se  vigoriza  santamente  con  la  mis- 
ma palabra  de  la  Escritura. 


(2)  Cf.  Pío  XII,  ibidem:  EB.,  569. 

(3)  Cf.  León  XIII,  Encícl.  Providentissimus:  EB., 
114;  B-Misdicto  XV,  Encícl.  Spiritus  Paraditus:  EB , 
483. 
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Se  recomienda  la  lectura  de  la  Sagrada 
Escritura. 

25.  Es  necesario,  pues,  que  todos  los 
clérigos,  sobre  todo  los  sacerdotes  de 
Cristo  y  los  demás  que  como  los  diáco- 
nos y  catequistas  se  dedican  legítima- 
mente al  ministerio  de  la  palabra,  se  su- 
merjan en  las  Escrituras  con  asidua  lec- 
tura y  con  estudio  diligente,  para  que 
ninguno  de  ellos  resulte  "predicador  va- 
cío y  superfluo  de  la  palabra  de  Dios, 
que  no  la  escucha  en  su  interior"  (4), 
puesto  que  debe  comunicar  a  los  fieles 
que  se  le  han  confiado,  sobre  todo  en  la 
Sagrada  Liturgia,  las  inmensas  riquezas 
de  la  palabra  divina.  De  igual  forma  el 
Santo  Concilio  exhorta  con  vehemencia 
a  todos  los  cristianos,  en  particular  a 
los  religiosos,  a  que  aprendan  "el  subli- 
me conocimiento  de  Jesucristo"  (Fil.,  3, 
8)  con  la  lectura  frecuente  de  las  divi- 
nas Escrituras.  "Porque  el  desconocimien- 
to de  las  Escrituras  es  desconocimiento 
de  Cristo"  (5).  Lléguense,  pues,  gusto- 
samente, al  mismo  sagrado  texto,  ya  por 
la  Sagrada  Liturgia,  llena  del  lenguaje 
de  Dios,  ya  por  la  lectura  espiritual,  ya 
por  instituciones  aptas  para  ello,  y  por 
otros  medios,  que  con  la  aprobación  o  el 

(4)  S.  Agustín,  S¿rm.,  179,  1:  PL.,  38,  966. 

(5)  S.  Jerónimo,  Com.  in  Is.  Prol.:  PL.,  24,  17;  Cf. 
Benedicto  XV,  Encícl.  Spiritus  Paraclitus:  EB.,  475- 
480;  Pío  XII,  Encícl.  Divino  aflantc:  EB.,  544. 
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cuidado  de  los  Pastores  de  la  Iglesia  se 
difunden  ahora  laudablemente  por  to- 
das partes.  Pero  no  olviden  que  debe 
acompañar  la  oración  a  la  lectura  de  la 
Sagrada  Escritura  para  que  se  entable 
diálogo  entre  Dios  y  el  hombre;  porque 
"a  El  hablamos  cuando  oramos,  y  a  El 
oímos  cuando  leemos  las  palabras  divi- 
nas" (6). 

Incumbe  a  los  prelados,  "en  quienes 
está  la  doctrina  apostólica"  (7),  instruir 
oportunamente  a  los  fieles  a  ellos  con- 
fiados, para  que  usen  rectamente  los  li- 
bros sagrados,  sobre  todo  del  Nuevo  Tes- 
tamento, y  especialmente  los  Evangelios, 
por  medio  de  traducciones  de  los  sagra- 
dos textos,  que  estén  provistas  de  las 
explicaciones  necesarias  y  suficientes  pa- 
ra que  los  hijos  de  la  Iglesia  se  familia- 
ricen sin  peligro  y  provechosamente 
con  las  Sagradas  Escrituras  y  se  pene- 
tren de  su  espíritu. 

Háganse,  además,  ediciones  de  la  Sa- 
grada Escritura,  provistas  de  notas  con- 
venientes, para  uso  también  de  los  no 
cristianos,  y  acomodadas  a  sus  condi- 
ciones y  procuren  los  pastores  de  las 
almas  y  los  cristianos  de  cualquier  esta- 
do esparcirlas  como  puedan  con  toda 
habilidad. 


(6)  S.  Ambrosio,  De  ojficis  ministerium,  I,  20,  88: 
PL.,  16.  50. 

(7)  S.  Irinco,  Adv.  Hacr.,  IV,  32,  1:  PC,  7,  1071 
(49,  2) ;  HARVEY,  2.  p.  255. 
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Epilogo. 

26.  Así,  pues,  con  la  lectura  y  el  es- 
tudio de  los  Libros  Sagrados  "la  palabra 
de  Dios  se  difunda  y  resplandezca"  (2 
Tes.,  3,  1)  y  el  tesoro  de  la  revelación, 
confiado  a  la  Iglesia,  llene  más  y  más 
los  corazones  de  los  hombres.  Como  la 
vida  de  la  Iglesia  recibe  su  incremento 
de  la  renovación  constante  del  misterio 
Eucarístico,  así  es  de  esperar  un  nuevo 
impulso  de  la  vida  espiritual  de  la  acre- 
cida veneración  de  la  palabra  de  Dios, 
que  "permanece  para  siempre"  (Is.,  40, 
3;  cf.  Pedr.,  1,  23-25). 
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"SACROSANCTUM 
CONCILIUM" 


"SACROSANCTUM  CONCILIUM" 
Constitución  sobre  la  Sagrada  Liturgia 

Introducción 

1.  Este  Sacrosanto  Concilio  se  propone 
acrecentar  de  día  en  día  entre  los  fieles 
la  vida  cristiana,  adaptar  mejor  a  las 
necesidades  de  nuestro  tiempo  las  insti 
tuciones  que  están  sujetas  a  cambio,  pro- 
mover todo  aquello  que  pueda  contribuir 
a  la  unión  de  cuantos  creen  en  Jesucris- 
to y  fortalecer  lo  que  sirve  para  invitar 
a  todos  los  hombres  al  seno  de  la  Igle- 
sia. Por  eso,  cree  que  le  corresponde  de 
un  modo  particular  proveer  a  la  reforma 
y  al  fomento  de  la  Liturgia. 

2.  En  efecto,  la  Liturgia,  por  cuyo  me- 
dio "se  ejerce  la  obra  de  nuestra  Reden- 
ción" (1),  sobre  todo  en  el  Divino  Sa- 
crificio de  la  Eucaristía,  contribuye  en 
sumo  grado  a  que  los  fieles  expresen  en 
su  vida,  y  manifiesten  a  los  demás,  el 
misterio  de  Cristo  y  la  naturaleza  autén- 
tica de  la  verdadera  Iglesia.  Es  caracte- 


(1)   Secreta  del  Djiii.  IX  después  d?  Pentecostés. 
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rístico  de  la  Iglesia  ser,  a  la  vez,  humana 
y  divina,  visible  y  dotada  de  elementos 
invisibles,  entregada  a  la  acción  y  dada 
a  la  contemplación,  presente  en  el  mun- 
do y,  sin  embargo,  peregrina,  y  todo  es- 
to de  suerte  que  en  ella  lo  humano  esté 
ordenado  y  subordinado  a  lo  divino,  lo 
visible  a  lo  invisible,  la  acción  a  la  con- 
templación y  lo  presente  a  la  ciudad  fu- 
tura que  buscamos  (2).  Por  eso,  al  edifi- 
car día  a  día  a  los  que  están  dentro  pa- 
ra ser  templo  santo  en  el  Señor  y  mora- 
da de  Dios  en  el  Espíritu  (3),  hasta  lle- 
gar a  la  medida  de  la  plenitud  de  la  edad 
de  Cristo  (4),  la  Liturgia  robustece  tam- 
bién admirablemente  sus  fuerzas  para 
predicar  a  Cristo  y  presenta  así  la  Igle- 
sia, a  los  que  están  fuera,  como  signo 
levantado  en  medio  de  las  naciones  (5) 
para  que  debajo  de  él  se  congreguen  en 
la  unidad  los  hijos  de  Dios  que  están  dis- 
persos (6),  hasta  que  haya  un  solo  reba- 
ño y  un  solo  pastor  (7). 

3.  Por  lo  cual  el  Sacrosanto  Concilio 
estima  que  han  de  tenerse  en  cuenta  los 
principios  siguientes,  y  que  se  deben  es- 
tablecer algunas  normas  prácticas  en 
orden  al  fomento  y  reforma  de  la  Litur- 
gia. 


(2)  Cf.  Hcbr.  13,  14. 

(3)  Cf.  Eph.  2,  21-22. 

(4)  Cf.  Eph.  4,  13. 

(5)  Cf.  Is.  11.  12. 

(6)  Cf.  lo.  11,  52. 

(7)  Cf.  lo.  10.  16. 
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Entre  estos  principios  y  normas  hay 
algunos  que  pueden  y  deben  aplicarse  lo 
mismo  al  rito  romano  que  a  los  demás 
ritos.  Sin  embargo,  se  ha  de  entender 
que  las  normas  prácticas  que  siguen  se 
refieren  sólo  al  rito  romano,  cuando  no 
se  trata  de  cosas  que,  por  su  misma  na- 
turaleza, afectan  también  a  los  demás 
ritos. 

4.  Por  último,  el  Sacrosanto  Concilio, 
ateniéndose  fielmente  a  la  Tradición, 
declara  que  la  Santa  Madre  Iglesia  atri- 
buye igual  derecho  y  honor  a  todos  los 
ritos  legítimamente  reconocidos  y  quie- 
re que  en  el  futuro  se  conserven  y  fo- 
menten por  todos  los  medios.  Desea,  ade- 
más, que,  si  fuere  necesario,  sean  ínte- 
gramente revisados  con  prudencia,  de 
acuerdo  con  la  sana  tradición,  y  reciban 
nuevo  vigor,  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias y  necesidades  de  hoy. 
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Capítulo  1 


PRINCIPIOS    GENERALES    PARA  LA 
REFORMA  Y  FOMENTO  DE  LA 
SAGRADA  LITURGIA 


I.  Naturaleza  de  la  Sagrada  Liturgia  y 
su  importancia  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

5.  Dios,  que  "quiere  que  todos  los  hom- 
bres se  salven  y  lleguen  al  conocimiento 
de  la  verdad"  (1  Tim.  2,  4) ,  "habiendo  ha- 
blado antiguamente  en  muchas  ocasio- 
nes de  diferentes  maneras  a  nuestros  pa- 
dres por  medio  de  los  profetas"  (Heb., 
1,  1),  cuando  llegó  la  plenitud  de  los 
tiempos  envió  a  su  Hijo,  el  Verbo  hecho 
carne,  ungido  por  el  Espíritu  Santo,  pa- 
ra evangelizar  a  los  pobres  y  curar  a  los 
contritos  de  corazón  (8).  como  "médico 
corporal  y  espiritual"  (9),  Mediador  en- 
tre Dios  y  los  hombres  (10).  En  efecto, 


(8)  Cf.  Is.  61.  1;  Le  4,  18. 

(9)  S  IGNACIO  DE  ANTIOQUIA,  Acl  F.phcsios, 
7.  2:  edic.  F.  X.  FUNK,  l'atrcs  Apostolici:  I.  Tubingi 
1901,  p.  2¡8. 

(10)  Cf.  I  Htm.  2,  5. 
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su  humanidad,  unida  a  la  persona  del 
Verbo,  fue  instrumento  de  nuestra  salva- 
ción. Por  esto,  en  Cristo,  "se  realizó  ple- 
namente nuestra  reconciliación  y  se  nos 
dio  la  plenitud  del  culto  divino"  (11). 

Esta  obra  de  la  redención  humana  y 
de  la  perfecta  glorificación  de  Dios,  pre- 
parada por  las  maravillas  que  Dios  obró 
en  el  pueblo  de  la  antigua  alianza,  Cristo 
la  realizó  principalmente  por  el  misterio 
pascual  de  su  bienaventurada  Pasión,  Re- 
surrección de  entre  los  muertos  y  gloriosa 
Ascensión.  Por  este  misterio,  "con  su 
Muerte  destruyó  nuestra  muerte  y  con  su 
Resurrección  restauró  nuestra  vida"  (12). 
Pues  del  costado  de  Cristo  dormido  en 
la  cruz  nació  "el  sacramento  admirable 
de  la  Iglesia  entera"  (13). 

6.  Por  esta  razón,  así  como  Cristo  fue 
enviado  por  el  Padre,  El  a  su  vez  envió  a 
los  Apóstoles,  llenos  del  Espíritu  Santo. 
No  sólo  los  envió  a  predicar  el  Evangelio 
a  toda  criatura  (14)  ya  anunciar  que  el 
Hijo  de  Dios,  con  su  Muerte  y  Resurrec- 
ción, nos  libró  del  poder  de  Satanás  (15) 
y  de  la  muerte,  y  nos  condujo  al  reino  del 
Padre,  sino  también  a  realizar  la  obra  de 


(11)  Sacramentarium  Yeromnse  (Leonianum)  :  edic. 
C.  Mohlberg,  Roma  1956,  n.  1265,  p.  162. 

(12)  Prefacio  pascual  del  Misal  romano. 

(13)  Cf.:  la  oración  después  de  la  2?  lectura  del 
Sábado  Santo,  antes  de  la  reforma  dt  la  Semina  Santa. 

(14)  Cf.  Me.  16,  15. 

(15)  Cf.  Act.  26,  18. 
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salvación  que  proclama,  mediante  el  Sa- 
crificio y  los  Sacramentos,  en  torno  a  los 
cuales  gira  toda  la  vida  litúrgica.  Y  así, 
por  el  Bautismo  los  hombres  son  injerta- 
dos en  el  misterio  pascual  de  Jesucristo: 
mueren  con  El,  son  sepultados  con  El  y 
resucitan  con  El  (16);  reciben  el  espíri- 
tu de  adopción  de  hijos  "por  el  que  cla- 
mamos: Abba,  Padre"  (Rom.  8,  15),  y  se 
convierten  así  en  los  verdaderos  adorado- 
res que  busca  el  Padre  (17).  Asimismo, 
cuantas  veces  comen  la  cena  del  Señor, 
proclaman  su  Muerte  hasta  que  vuelva 
(18).  Por  eso  el  día  mismo  de  Pentecos- 
tés, en  que  la  Iglesia  se  manifestó  al  mun- 
do, "los  que  recibieron  la  palabra"  de  Pe- 
dro "fueron  bautizados".  "Y  con  perseve- 
rancia escuchaban  la  enseñanza  de  los 
Apóstoles,  se  reunían  en  la  fracción  del 
pan  y  en  la  oración...  alababan  a  Dios,  go- 
zando de  la  estima  general  del  pueblo" 
(Act.  2,  41-47).  Desde  entonces,  la  Iglesia 
nunca  ha  dejado  de  reunirse  para  cele- 
brar el  misterio  pascual:  leyendo  "cuanto 
a  El  se  refiere  en  toda  la  Escritura"  (Le, 
24.  27),  celebrando  la  Eucaristía,  en  la 
cual  "se  hace  de  nuevo  presente  la  victo- 
ria y  el  triunfo  de  su  Muerte"  (19)  y  dan- 


(Ifi)  Cf.  Rom.  fi.  4;  Eph.  2,  (i:  Coloss.  8,  I;  2  Tim. 
2.  11. 

(17)  Cf.  lo.  ,  4,  23. 

(18)  Cf.  I.  Cor.  11,  26. 

(19)  Coñc.  Ti  id.  Scs.  XIII,  1  Oct.  1551.  Den  .  di  ss. 
Eucharisüa,  c.  5;  CONC1LIÜM  TRIDKNTINl'M  Din 
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do  gracias  al  mismo  tiempo  "a  Dios  por 
el  don  inefable"  (2  Cor.  9,  15)  en  Cristo 
Jesús,  "para  alabar  su  gloria"  (Eph,  1, 
12)  por  la  fuerza  del  Espíritu  Santo. 

7.  Para  realizar  una  obra  tan  grande, 
Cristo  está  siempre  presente  a  su  Iglesia, 
sobre  todo  en  la  acción  litúrgica.  Está 
presente  en  el  Sacrificio  de  la  Misa,  sea 
en  la  persona  del  ministro,  "ofreciéndose 
ahora  por  ministerio  de  los  sacerdotes  el 
mismo  que  entonces  se  ofreció  en  la  cruz" 

(20)  ,  sea  sobre  todo  bajo  las  especies  eu- 
carísticas.  Está  presente  con  su  fuerza  en 
los  Sacramentos,  de  modo  que,  cuando  al- 
guien bautiza,  es  Cristo  quien  bautiza 

(21)  .  Está  presente  en  su  palabra,  pues 
cuando  se  lee  en  la  Iglesia  la  Sagrada  Es- 
critura, es  El  quien  habla.  Está  presente, 
por  último,  cuando  la  Iglesia  suplica  y 
canta  salmos,  el  mismo  que  prometió: 
"Donde  están  dos  o  tres  congregados  en 
mi  nombre,  allí  estoy  Yo  en  medio  de 
ellos"  (Mt.  18,  20). 

Realmente,  en  esta  obra  tan  grande 
por  la  que  Dios  es  perfectamente  glori- 
ficado y  los  hombres  santificados,  Cristo 

íiuiuin.  Aclorum,  Epistolarum.  Tractatum  nova  collec- 
tio  «lie.  Snc.  Goerresiana,  t.  VII  Actorum,  país  IV, 
Fiiburgo  Iirisg,  1961,  p.  202. 

(20)  Conc.  Trid,  sess.  XXII,  17  septiembre  1562. 
Doctrina  De  ss.  Missae  sac.rif.  c.  2:  CONCILIUM  TRI- 
PENTINUM,  Edic.  cit.,  t.  VIII  Actorum  pars  V,  Fri- 
burg  de  Brisgovia  1919,  p.  960. 

(21)  Cf.  San  Agustín,  In  loannis  Evangelium,  trac- 
tatus  VI,  cap.  I,  n.  7;  PL.  35,  1428. 
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asocia  siempre  consigo  a  su  amadísima 
esposa  la  Iglesia,  que  invoca  a  su  Señor 
y  por  El  tributa  culto  al  Padre  eterno. 

Con  razón,  entonces,  se  considera  la 
Liturgia  como  el  ejercicio  del  sacerdocio 
de  Jesucristo.  En  ella,  los  signos  sensibles 
significan  y,  cada  uno  a  su  manera,  rea- 
lizan la  santificación  del  hombre;  y  así 
el  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo,  es  decir, 
la  cabeza  y  sus  miembros,  ejerce  el  cul- 
to público  íntegro. 

En  consecuencia,  toda  celebración  litúr- 
gica, por  ser  obra  de  Cristo  sacerdote  y 
de  su  Cuerpo,  que  es  la  Iglesia,  es  acción 
sagrada  por  excelencia,  cuya  eficacia, 
con  el  mismo  título  y  en  el  mismo  grado, 
no  la  iguala  ninguna  otra  acción  de  la 
Iglesia. 

8.  En  la  Liturgia  terrena  pregustarnos 
y  tomamos  parte  en  aquella  liturgia  ce- 
lestial, que  se  celebra  en  la  santa  ciu- 
dad de  Jerusalén,  hacia  la  cual  nos  diri- 
gimos como  peregrinos,  y  donde  Cristo 
está  sentado  a  la  diestra  de  Dios  como 
ministro  del  santuario  y  del  tabernácu- 
lo verdadero  (22) ;  cantamos  al  Señor  el 
himno  de  gloria  con  todo  el  ejército  ce- 
lestial; venerando  la  memoria  de  los  San- 
tos, esperamos  tener  parte  con  ellos  y  go- 
zar de  su  compañía;  aguardamos  al  Sal- 
vador, nuestro  Señor  Jesucristo,  hasta 
que  se  manifieste  El,  nuestra  vida,  y  no- 


(22)  Cf.  Apoc.  21,  2;  Colos,  3  1;  Hebr.  8,  2. 
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sotros  nos  manifestemos  también  glo- 
riosos con  El  (23). 

9.  La  Sagrada  Liturgia  no  agota  toda 
la  actividad  de  la  Iglesia,  pues  para  que 
los  hombres  puedan  llegar  a  la  Liturgia, 
es  necesario  que  antes  sean  llamados  a 
la  fe  y  a  la  conversión:  "¿Cómo  invocarán 
a  Aquel  en  quien  no  han  creído?  ¿O  có- 
mo creerán  en  El,  sin  haber  oído  de  El? 
¿Y  cómo  oirán,  si  nadie  les  predica?  ¿Y 
cómo  predicarán,  si  no  son  enviados?" 
(Rom.  10,  14-15). 

Por  eso,  a  los  no  creyentes  la  Iglesia 
proclama  el  mensaje  de  salvación  para 
que  todos  los  hombres  conozcan  al  úni- 
co Dios  verdadero  y  a  su  enviado  Jesu- 
cristo, y  se  conviertan  de  sus  caminos  ha- 
ciendo penitencia  (24).  Y  a  los  creyentes 
se  les  debe  predicar  continuamente  la 
fe  y  la  penitencia,  y  debe  prepararlos 
además  para  los  Sacramentos,  enseñarles 
a  cumplir  todo  cuanto  mandó  Cristo  (25) 
y  estimularlos  a  toda  clase  de  obras  de 
caridad,  piedad  y  apostolado,  para  que 
se  ponga  de  manifiesto  que  los  fieles,  sin 
ser  de  este  mundo,  son  la  luz  del  mundo 
y  dan  gloria  al  Padre  delante  de  los  hom- 
bres. 

10.  No  obstante,  la  Liturgia  es  la  cum- 
bre a  la  cual  tiende  la  actividad  de  la 
Iglesia  y  al  mismo  tiempo  la  fuente  de 


(23)  C:f.  Philip.  3,  20;  Colos,  3,  4. 

(24)  Cf.  lo.  17,  3;  Le.  24,  27;  Act.  2,  38. 
(2:>)  (  I.  Mt.  28,  20. 
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donde  mana  toda  su  fuerza.  Pues  los  tra- 
bajos apostólicos  se  ordenan  a  que,  una 
vez  hechos  hijos  de  Dios  por  la  fe  y  el 
bautismo  todos  se  reúnan,  alaben  a  Dios 
en  medio  de  la  Iglesia,  participen  en  el 
Sacrificio  y  coman  la  cena  del  Señor. 

Por  su  parte,  la  Liturgia  misma  impul- 
sa a  los  fieles  a  que,  saciados  "con  los 
sacramentos  pascuales",  sean  "concordes 
en  la  piedad"  (26) ;  ruega  a  Dios  que 
"conserven  en  su  vida  lo  que  recibieron 
en  la  fe"  (27) ;  y  la  renovación  de  la 
Alianza  del  Señor  con  los  hombres  en  la 
Eucaristía  enciende  y  arrastra  a  los  fie- 
les a  la  apremiante  caridad  de  Cristo. 
Por  tanto,  de  la  Liturgia,  sobre  todo  de 
la  Eucaristía,  mana  hacia  nosotros  la 
gracia  como  de  su  fuente,  y  se  obtiene 
con  la  máxima  eficacia  aquella  santifi- 
cación de  los  hombres  en  Cristo  y  aque- 
lla glorificación  de  Dios,  a  la  cual  las  de- 
más obras  de  la  Iglesia  tienden  como  a 
su  fin. 

11.  Mas,  para  asegurar  esta  plena  efi- 
cacia, es  necesario  que  los  fieles  se  acer- 
quen a  la  Sagrada  Liturgia  con  recta  dis- 
posición de  ánimo,  pongan  su  alma  en 
consonancia  con  su  voz  y  colaboren  con 
la  gracia  divina,  para  no  recibirla  en 

(26)  Postcom.  de  la  Vigilia  pascual  y  del  Domingo 
de  Resurrección. 

(27)  Oración  da  la  Misa  del  martes  de  la  Octava 
de  Pascua. 
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vano  (28).  Por  esta  razón,  los  pastores  de 
almas  deben  vigilar  para  que  en  la  ac- 
ción litúrgica  no  sólo  se  observen  las  le- 
yes relativas  a  la  celebración  válida  y  lí- 
cita, sino  también  para  que  los  fieles  par- 
ticipen en  ella  consciente,  activa  y  fruc- 
tuosamente. 

12.  Con  todo,  la  participación  en  la 
Sagrada  Liturgia  no  abarca  toda  la  vida 
espiritual.  En  efecto,  el  cristiano,  llama- 
do a  orar  en  común,  debe,  no  obstante., 
entrar  también  en  su  cuarto  para  orar 
al  Padre  en  secreto  (29) ;  más  aún,  debe 
orar  sin  tregua,  según  enseña  el  Apóstol 
(30).  Y  el  mismo  Apóstol  nos  exhorta  a 
llevar  siempre  la  mortificación  de  Jesús 
en  nuestro  cuerpo,  para  que  también  su 
vida  se  manifieste  en  nuestra  carne  mor- 
tal (31).  Por  esta  causa  pedimos  al  Se- 
ñor en  el  Sacrificio  de  la  Misa  que,  "re- 
cibida la  ofrenda  de  la  víctima  espiri- 
tual", haga  de  nosotros  mismos  una 
"ofrenda  eterna"  para  Sí  (32). 

13.  Se  recomiendan  encarecidamente 
los  ejercicios  piadosos  del  pueblo  cristia- 
no, con  tal  que  sean  conformes  a  las  leyes 
y  a  las  normas  de  la  Iglesia,  en  particu- 
lar si  se  hacen  por  mandato  de  la  Sede 
Apostólica.  Gozan  también  de  una  digni- 


(28)  Cí.  2  Cor.  G,  1. 

(29)  Cf.  Mr.  G,  6. 

(30)  Cf.  I  Thes.  5,  17. 

(31)  Cf.  2  Cor.  4.  10-11. 

(32)  S  creta  del  lunes  de  ]a  Octava  de  Pascua. 
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nidad  especial  las  prácticas  religiosas  de 
las  Iglesias  particulares  que  se  celebran 
por  mandato  de  los  Obispos,  a  tenor  de 
las  costumbres  o  de  los  libros  legítima- 
mente aprobados. 

Ahora  bien,  es  preciso  que  estos  mis- 
mos ejercicios  se  organicen  teniendo  en 
cuenta  los  tiempos  litúrgicos,  de  modo 
que  vayan  de  acuerdo  con  la  Sagrada  Li- 
turgia, en  cierto  modo  deriven  de  ella  y 
a  ella  conduzcan  al  pueblo,  ya  que  la  Li- 
turgia por  su  naturaleza  está  muy  por 
encima  de  ellos. 

II.  Necesidad  de  promover  la  educación 
litúrgica  y  la  participación  activa. 

14.  La  Santa  Madre  Iglesia  desea  ar- 
dientemente que  se  lleve  a  todos  los  fie- 
les a  aquella  participación  plena,  cons- 
ciente y  activa  en  las  celebraciones  li- 
túrgicas, que  exige  la  naturaleza  de  la 
Liturgia  misma  y  a  la  cual  tiene  derecho 
y  obligación,  en  virtud  del  Bautismo,  el 
pueblo  cristiano,  "linaje  escogido,  sacer- 
docio real,  nación  santa,  pueblo  adqui- 
rido" (1  Pt.  2,  9;  cf.  2,  4-5). 

Al  reformar  y  fomentar  la  Sagrada  Li- 
turgia, hay  que  tener  muy  en  cuenta  es- 
ta plena  y  activa  participación  de  todo 
el  pueblo,  porque  es  la  fuente  primaria 
y  necesaria  de  donde  han  de  beber  los 
fieles  el  espíritu  verdaderamente  cris- 
tiano, y  por  lo  mismo  los  pastores  de  al- 
mas deben  aspirar  a  ella  con  diligencia 
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en  toda  su  actuación  pastoral,  por  me- 
dio de  una  educación  adecuada. 

Y  como  no  se  puede  esperar  que  esto 
ocurra,  si  antes  los  mismos  pastores  de 
almas  no  se  impregnan  totalmente  del 
espíritu  y  de  la  fuerza  de  la  Liturgia  y 
llegan  a  ser  maestros  en  la  misma,  es  in- 
dispensable que  se  provea  antes  que  na- 
da a  la  educación  litúrgica  del  clero. 
Por  lo  tanto,  el  Sacrosanto  Concilio  ha 
decretado  establecer  lo  que  sigue. 

15.  Los  profesores  que  se  elijan  para 
enseñar  la  asignatura  de  Sagrada  Litur- 
gia en  los  seminarios,  casas  de  estudios 
de  los  religiosos  y  facultades  teológicas, 
deben  formarse  a  conciencia  para  su 
misión  en  institutos  destinados  especial- 
mente a  ello. 

16.  La  asignatura  de  Sagrada  Litur- 
gia se  debe  considerar  entre  las  mate- 
rias necesarias  y  más  importantes  en  los 
seminarios  y  casas  de  estudios  de  los  re- 
ligiosos, y  entre  las  asignaturas  princi- 
pales en  las  facultades  teológicas.  Se  ex- 
plicará tanto  bajo  el  aspecto  teológico  e 
histórico,  como  bajo  el  aspecto  espiritual, 
pastoral  y  jurídico.  Además,  los  profeso- 
res de  las  otras  asignaturas,  sobre  todo 
de  Teología  dogmática,  Sagrada  Escritu- 
ra, Teología  espiritual  y  pastoral,  pro- 
curarán exponer  el  misterio  de  Cristo 
y  la  historia  de  la  salvación,  partiendo  de 
las  exigencias  intrínsecas  del  objeto  pro- 
pio de  cada  asignatura,  de  modo  que 
quede  bien  clara  su  conexión  con  la  Li- 
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turgia  y  la  unidad  de  la  formación  sa- 
cerdotal. 

17.  En  los  seminarios  y  casas  religio- 
sas, los  clérigos  deben  adquirir  una  for- 
mación litúrgica  de  la  vida  espiritual, 
por  medio  de  una  adecuada  iniciación 
que  les  permita  comprender  los  sagrados 
ritos  y  participar  en  ellos  con  toda  el  al- 
ma, sea  celebrando  los  sagrados  miste- 
rios, sea  con  otros  ejercicios  de  piedad 
penetrados  del  espíritu  de  la  Sagrada  Li- 
turgia; aprendan  al  mismo  tiempo  a  ob- 
servar las  leyes  litúrgicas,  de  modo  que 
en  los  seminarios  e  institutos  religiosos 
la  vida  esté  totalmente  informada  de  es- 
píritu litúrgico. 

18.  A  los  sacerdotes,  tanto  seculares  co- 
mo religiosos,  que  ya  trabajan  en  la  viña 
del  Señor,  se  les  ha  de  ayudar  con  todos 
los  medios  apropiados  a  comprender  cada 
vez  más  plenamente  lo  que  realizan  en 
las  funciones  sagradas,  a  vivir  la  vida  li- 
túrgica y  comunicarla  a  los  fieles  a  ellos 
encomendados. 

19.  Los  pastores  de  almas  fomenten  con 
diligencia  y  paciencia  la  educación  litúr- 
gica y  la  participación  activa  de  los  fie- 
les, interna  y  externa,  conforme  a  su 
edad,  condición,  género  de  vida  y  grado 
de  cultura  religiosa,  cumpliendo  así  una 
de  las  funciones  principales  del  fiel  dis- 
pensador de  los  misterios  de  Dios;  y  en 
este  punto  guíen  a  su  rebaño,  no  sólo  de 
palabra,  sino  también  con  el  ejemplo. 
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20.  Las  transmisiones  radiofónicas  y 
televisivas  de  acciones  sagradas,  sobre 
todo  si  se  trata  de  la  celebración  de  la 
Misa,  se  harán  discreta,  y  decorosamente, 
bajo  la  dirección  y  responsabilidad  de 
una  persona  idónea,  a  quien  los  obispos 
hayan  destinado  a  este  menester. 


III. — Reforma  de  la  Sagrada  Liturgia. 

21.  Para  que  en  la  Sagrada  Liturgia 
el  pueblo  cristiano  obtenga  con  mayor 
seguridad  gracias  abundantes,  la  Santa 
Madre  Iglesia  desea  proveer  con  solicitud 
a  una  reforma  general  de  la  misma  Li- 
turgia. Porque  la  Liturgia  consta  de  una 
parte  que  es  inmutable,  por  ser  de  ins- 
titución divina,  y  de  otras  partes  sujetas 
a  cambio,  que  en  el  decurso  del  tiempo 
pueden  y  aun  deben  variar,  si  es  que  en 
ellas  se  han  introducido  elementos  que 
no  responden  tan  bien  a  la  naturaleza 
íntima  de  la  misma  Liturgia  o  han  lle- 
gado a  ser  menos  apropiados. 

En  esta  reforma,  los  textos  y  los  ritos 
se  han  de  ordenar  de  manera  que  expre- 
sen con  mayor  claridad  las  cosas  santas 
que  significan  y,  en  lo  posible,  el  pueblo 
cristiano  pueda  comprenderlas  fácilmen- 
te y  participar  en  ellas  por  medio  de  una 
celebración  plena,  activa  y  comunitaria. 

Por  esta  razón,  el  Sacrosanto  Concilio 
ha  establecido  estas  normas  generales. 
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A)    Normas  generales. 


22.  §  1.  La  reglamentación  de  la  Sa- 
grada Liturgia  es  de  la  competencia  ex- 
clusiva de  la  autoridad  de  la  Iglesia;  ésta 
reside  en  la  Sede  Apostólica  y,  en  la  me- 
dida que  determina  la  ley,  en  el  Obispo. 

§  2.  En  virtud  del  poder  concedido  por 
el  derecho,  la  reglamentación  de  la  Sa- 
grada Liturgia  corresponde  también, 
dentro  de  los  límites  establecidos,  a  las 
asambleas  de  obispos  legítimamente 
constituidas,  con  competencia  en  un  de- 
terminado territorio  y  que  pueden  ser 
de  diverso  género. 

§  3.  Por  lo  mismo,  que  nadie,  aunque 
sea  sacerdote,  añada,  quite  o  cambie  cosa 
alguna  por  iniciativa  propia  en  la  Litur- 
gia. 

23.  Para  conservar  la  sana  tradición 
y  abrir,  con  todo,  el  camino  a  un  pro- 
greso legítimo,  debe  preceder  siempre 
una  concienzuda  investigación  teológica, 
histórica  y  pastoral  acerca  de  cada  una 
de  las  partes  que  se  han  de  revisar.  Tén- 
gase en  cuenta,  además,  no  sólo  las  leyes 
generales  de  la  estructura  y  de  la  mente 
de  la  Liturgia,  sino  también  la  experien- 
cia adquirida  con  la  reforma  litúrgica  re- 
ciente y  de  los  indultos  concedidos  en  di- 
versos lugares.  Por  último,  no  se  intro- 
duzcan innovaciones,  si  no  lo  exige  una 
utilidad  verdadera  y  cierta  de  la  Iglesia, 
y  sólo  después  de  haber  -tenido  la  pre- 
caución de  que  las  nuevas  formas  se  des- 
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arrollen,  por  decirlo  así,  orgánicamente, 
a  partir  de  las  ya  existentes. 

En  cuanto  sea  posible,  evítense  tam- 
bién las  diferencias  notables  de  ritos  en- 
tre regiones  contiguas. 

24.  En  la  celebración  litúrgica  la  im- 
portancia de  la  Sagrada  Escritura  es  su- 
mamente grande,  pues  de  ella  se  toman 
las  lecturas  que  luego  se  explican  en  la 
homilía,  y  los  salmos  que  se  cantan,  las 
preces,  oraciones  e  himnos  litúrgicos  es- 
tán penetrados  de  su  espíritu  y  de  ella 
reciben  su  significado  las  acciones  y  los 
signos. 

Por  tanto,  para  procurar  la  reforma, 
el  progreso  y  la  adaptación  de  la  Sagra- 
da Liturgia,  hay  que  fomentar  aquel 
amor  suave  y  vivo  hacia  la  Sagrada  Es- 
critura que  atestigua  la  venerable  tradi- 
ción de  los  ritos,  tanto  orientales  como 
occidentales. 

25.  Revísense  cuanto  antes  los  libros 
litúrgicos,  valiéndose  de  peritos  y  con- 
sultando a  Obispos  de  diversas  regiones 
del  mundo. 

B)  Normas  derivadas  de  la  índole  de  Ja 
Liturgia  como  acción  jerárquica  y 
comunitaria. 

26.  Las  acciones  litúrgicas  no  son  ac- 
ciones privadas,  sino  celebraciones  de  la 
Iglesia,  que  es  "sacramento  de  unidad", 
es  decir,  pueblo  santo  congregado  y  or- 
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denado  bajo  la  dirección  de  los  Obis- 
pos (33). 

Por  eso  pertenecen  a  todo  el  Cuerpo 
de  la  Iglesia,  influyen  en  él  y  lo  mani- 
fiestan; pero  cada  uno  de  los  miembros 
de  este  cuerpo  recibe  un  influjo  diverso, 
según  la  diversidad  de  órdenes,  funcio- 
nes y  participación  actual. 

27.  Siempre  que  los  ritos,  cada  cual 
según  su  naturaleza  propia,  admitan  una 
celebración  comunitaria,  con  asistencia  y 
participación  activa  de  los  fieles  incúl- 
quese  que  hay  que  preferirlas,  en  cuanto 
se  posible,  a  una  celebración  individual 
y  cuasi  privada. 

Esto  vale  sobre  todo  para  la  celebra- 
ción de  la  Misa,  quedando  siempre  a  sal- 
vo la  naturaleza  pública  y  social  de  toda 
Misa,  y  para  la  administración  de  los 
Sacramentos. 

28.  En  las  celebraciones  litúrgicas, 
cada  cual,  ministro  o  simple  fiel,  al  de- 
sempeñar su  oficio,  hará  todo  y  sólo 
aquello  que  le  corresponde  por  la  natu- 
raleza de  la  acción  y  las  normas  litúr- 
gicas. 

29.  Los  acólitos,  lectores,  comentado- 
res y  cuantos  pertenecen  a  la  Schola 
Cantorum,  desempeñan  un  auténtico 
ministerio  litúrgico.  Ejerzan,  por  tanto, 

(33)  S.  Cipriano,  De  cath.  eccl.  imítate,  7:  edic. 
G.  HARTEL,  en  CSEL,  t.  III,  1.  Viena  18G8,  pp.  21.r>- 
216.  Cf.  Ep.  66,  n.  8,  3;  edic.  cit.  t.  III,  2  Viena  1871, 

pp.  732-733. 


206 


su  oficio  con  la  sincera  piedad  y  el  or- 
den que  convienen  a  tan  gran  ministe- 
rio y  les  exige  con  razón  el  Pueblo  de 
Dios. 

Con  ese  fin,  es  preciso  que  cada  uno 
a  su  manera  esté  profundamente  pene- 
trado del  espíritu  de  la  Liturgia  y  que 
sea  instruido  para  cumplir  su  función 
debida  y  ordenadamente. 

30.  Para  promover  la  participación 
activa,  se  fomentarán  las  aclamaciones 
del  pueblo,  las  respuestas,  la  salmodia, 
las  antífonas,  los  cantos  y  también  las 
acciones  o  gestos  y  posturas  corporales. 
Guárdese,  además,  a  su  debido  tiempo, 
un  silencio  sagrado. 

31.  En  la  revisión  de  los  libros  litúr- 
gicos, téngase  muy  en  cuenta  que  en  las 
rúbricas  esté  previsto  también  la  parti- 
cipación de  los  fieles. 

32.  Fuera  de  la  distinción  que  deriva 
de  la  función  litúrgica  y  del  Orden  Sa- 
grado, y  exceptuados  los  honores  debidos 
a  las  autoridades  civiles  a  tenor  de  las 
leyes  litúrgicas,  no  se  hará  acepción  al- 
guna de  personas  o  de  clases  sociales, 
ni  en  las  ceremonias  ni  en  el  ornato  ex- 
terno. 

C)  Normas  derivadas  del  carácter  didác- 
tico y  pastoral  de  la  Liturgia. 

33.  Aunque  la  Sagrada  Liturgia  sea 
principalmente  culto  de  la  divina  Majes- 
tad, contiene  también  una  gran  instruc- 
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ción  para  el  pueblo  fiel  (34).  En  efecto, 
en  la  Liturgia  Dios  habla  a  su  pueblo; 
Cristo  sigue  anunciando  el  evangelio.  Y 
el  pueblo  responde  a  Dios  con  el  canto 
y  la  oración. 

Más  aún,  las  oraciones  que  dirige  a 
Dios  el  sacerdote  — que  preside  la  asam- 
blea representando  a  Cristo — ,  se  dicen 
en  nombre  de  todo  el  pueblo  santo  y  de 
todos  los  circunstantes.  Los  mismos  sig- 
nos visibles  que  usa  la  Sagrada  Liturgia 
han  sido  escogidos  por  Cristo  o  por  la 
Iglesia  para  significar  realidades  divinas 
invisibles.  Por  tanto,  no  sólo  cuando  se 
lee  "lo  que  se  ha  escrito  para  nuestra 
enseñanza"  (Rom.  15,  4),  sino  también 
cuando  la  Iglesia  ora,  canta  o  actúa,  la 
fe  de  los  asistentes  se  alimenta  y  sus  al- 
mas se  elevan  hacia  Dios  a  fin  de  tri- 
butarle un  culto  racional  y  recibir  su 
gracia  con  mayor  abundancia. 

Por  eso,  al  realizar  la  reforma,  hay 
que  observar  las  normas  generales  si- 
guientes. 

34.  Los  ritos  deben  resplandecer  con 
una  noble  sencillez;  deben  ser  breves, 
claros,  evitando  las  repeticiones  inútiles; 
adaptados  a  la  capacidad  de  los  fieles  y, 
en  general,  no  deben  tener  necesidad  de 
muchas  explicaciones. 


(34)  Cf.  Conc  Trid.  Ses.  XXII,  17  septiembre  1562. 
Doctr.  de  ss.  Missae  sacrific.  c.  8:  CONCILIUM  TRI 
DENTINUM  edic.  cit.,  t.  VIII,  p.  961. 
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35.  Para  que  aparezca  con  claridad 
la  íntima  conexión  entre  la  palabra  y  el 
rito  en  la  Liturgia: 

1)  En  las  celebraciones  sagradas  debe 
haber  lecturas  de  la  Sagrada  Escritura 
más  abundantes,  más  variadas  y  más 
apropiadas. 

2)  Por  ser  el  sermón  parte  de  la  ac- 
ción litúrgica,  se  indicará  también  en  las 
rúbricas  el  lugar  más  apto,  en  cuanto  lo 
permite  la  naturaleza  del  rito:  cúmplase 
con  la  mayor  fidelidad  y  exactitud  el 
ministerio  de  la  predicación.  Las  fuentes 
principales  de  la  predicación  serán  la 
Sagrada  Escritura  y  la  Liturgia,  ya  que 
es  una  proclamación  de  las  maravillas 
obradas  por  Dios  en  la  historia  de  la  sal- 
vación o  misterio  de  Cristo,  que  está 
siempre  presente  y  actúa  en  nosotros, 
principalmente  en  la  celebración  de  la 
Liturgia. 

3)  Incúlquese  también  por  todos  los 
medios  la  catequesis  más  directamente 
litúrgica  y,  si  es  preciso,  ténganse  previs- 
tas en  los  ritos  mismos  breves  monicio- 
nes que  dirá  el  sacerdote  o  el  ministro 
competente,  pero  sólo  en  los  momentos 
más  oportunos,  con  las  palabras  prescri- 
tas u  otras  semejantes. 

4)  Foméntense  las  celebraciones  sagra- 
das de  la  palabra  de  Dios  en  las  vigilias 
de  las  fiestas  más  solemnes,  en  algunas 
ferias  de  Adviento  y  Cuaresma  y  los  do- 
mingos y  días  festivos,  sobre  todo,  en  los 
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lugares  donde  no  haya  sacerdotes,  en  cu- 
yo caso  debe  dirigir  la  celebración  un 
diácono  u  otra  persona  delegada  por  el 
Obispo. 

36.  §  1.  Se  conservará  el  uso  de  la 
lengua  latina  en  los  ritos  latinos,  salvo 
derecho  particular. 

§  2.  Sin  embargo,  como  el  uso  de  la 
lengua  vulgar  es  muy  útil  para  el  pue- 
blo en  no  pocas  ocasiones,  tanto  en  la 
Misa  como  en  la  administración  de  los 
Sacramentos  y  en  otras  partes  de  la  Li- 
turgia, se  le  podrá  dar  mayor  cabida, 
ante  todo,  en  las  lecturas  y  moniciones, 
en  algunas  oraciones  y  cantos,  conforme 
a  las  normas  que  acerca  de  esta  materia 
se  establecen  para  cada  caso  en  los  ca- 
pítulos siguientes. 

§  3.  Supuesto  el  cumplimiento  de  es- 
tas normas,  será  de  la  incumbencia  de 
la  competente  autoridad  eclesiástica  te- 
rritorial, de  la  que  se  habla  en  el  ar- 
tículo 22,  §  2,  determinar  si  ha  de  usarse 
la  lengua  vernácula  y  en  qué  extensión; 
estas  decisiones  necesitan  ser  aprobadas, 
es  decir,  confirmadas  por  la  Sede  Apos- 
tólica. Si  hiciera  falta,  se  consultará  a 
los  Obispos  de  las  regiones  limítrofes  de 
la  misma  lengua. 

§  4.  La  traducción  del  texto  latino  a 
la  lengua  vernácula,  que  ha  de  usarse  en 
la  Liturgia  debe  ser  aprobada  por  la 
competente  autoridad  eclesiástica  terri- 
torial antes  mencionada. 
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D)  Normas  para  adaptar  la  Liturgia  a  la 
mentalidad  y  tradiciones  de  los  pue- 
blos. 

37.  La  Iglesia  no  pretende  imponer 
una  rígida  uniformidad  en  aquello  que 
no  afecta  a  la  fe  o  al  bien  de  toda  la  co- 
munidad, ni  siquiera  en  la  Liturgia;  por 
el  contrario,  respeta  y  promueve  el  genio 
y  las  cualidades  peculiares  de  las  distin- 
tas razas  y  pueblos.  Estudia  con  simpa- 
tía y,  si  puede,  conserva  íntegro  lo  que 
en  las  costumbres  de  los  pueblos  encuen- 
tra que  no  esté  indisolublemente  vincu- 
lado a  supersticiones  y  errores,  y  aun  a 
veces  lo  acepta  en  la  misma  Liturgia,  con 
tal  que  se  pueda  armonizar  con  su  ver- 
dadero y  auténtico  espíritu. 

38.  Aun  al  revisar  los  libros  litúrgi- 
cos, salvada  la  unidad  sustancial  del  rito 
romano,  se  dejará  campo  para  variacio- 
nes y  adaptaciones  legítimas  a  los  di- 
versos grupos,  regiones,  pueblos,  espe- 
cialmente en  las  Misiones;  y  se  tendrá 
esto  en  cuenta  oportunamente  al  esta- 
blecer la  estructura  de  los  ritos  y  las  rú- 
bricas. 

39.  Corresponderá  a  la  competente 
autoridad  eclesiástica  territorial,  de  la 
que  se  habla  en  el  artículo  22,  §  2,  de- 
terminar estas  adaptaciones  dentro  de 
los  límites  establecidos  en  las  ediciones 
típicas  de  los  libros  litúrgicos,  sobre  todo 
en  lo  tocante  a  la  administración  de  los 
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Sacramentos,  a  los  sacramentales,  pro- 
cesiones, lengua  litúrgica,  música  y  arte 
sagrados,  siempre  de  conformidad  con  las 
normas  fundamentales  contenidas  en  es- 
ta constitución. 

40.  Sin  embargo,  en  ciertos  lugares  y 
circunstancia  urge  una  adaptación  más 
profunda  de  la  Liturgia,  lo  cual  implica 
mayores  dificultades.  Por  tanto: 

1)  La  competente  autoridad  eclesiásti- 
ca territorial,  de  que  se  habla  en  el  ar- 
tículo 22,  §  2,  considerará  con  solicitud 
y  prudencia  los  elementos  que  se  pueden 
tomar  de  las  tradiciones  y  genio  de  cada 
pueblo,  para  incorporarlos  al  culto  divi- 
no. Las  adaptaciones  que  se  consideren 
útiles  o  necesarias  se  propondrán  a  la 
Sede  Apostólica,  para  introducirlas  con 
su  consentimiento. 

2)  Para  que  la  adaptación  se  realice 
con  la  necesaria  cautela,  si  es  preciso,  la 
Sede  Apostólica  concederá  a  la  misma 
autoridad  eclesiástica  territorial,  la  fa- 
cultad de  permitir  y  dirigir  las  experien- 
cias previas  necesarias  en  algunos  gru- 
pos aptos  para  ello  y  por  un  tiempo  de- 
terminado. 

3)  Como  las  leyes  litúrgicas  suelen  pre- 
sentar dificultades  especiales  en  cuanto 
a  la  adaptación,  sobre  todo  en  las  mi- 
siones, al  elaborarlas  se  empleará  la  co- 
laboración de  hombres  peritos  en  la  cues- 
tión de  que  se  trata. 
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IV. — Fomento  de  la  Vida  Litúrgica  en  la 
Diócesis  y  en  la  Parroquia. 

41.  El  Obispo  debe  ser  considerado 
como  el  gran  sacerdote  de  su  grey,  de 
quien  deriva  y  depende  en  cierto  modo 
la  vida  en  Cristo  de  sus  fieles. 

Por  eso  conviene  que  todos  tengan  en 
gran  aprecio  la  vida  litúrgica  de  la  dió- 
cesis en  torno  al  Obispo,  sobre  todo  en  la 
iglesia  catedral;  persuadidos  de  que  la 
principal  manifestación  de  la  Iglesia  se 
realiza  en  la  participación  plena  y  activa 
de  todo  el  pueblo  santo  de  Dios  en  las 
mismas  celebraciones  litúrgicas,  particu- 
larmente en  la  misma  Eucaristía,  en 
una  misma  oración,  junto  al  único  altar 
donde  preside  el  Obispo,  rodeado  de  su 
presbiterio  y  ministros  (35). 

42.  Como  no  le  es  posible  al  Obispo, 
siempre  y  en  todas  partes,  presidir  per- 
sonalmente en  su  iglesia  a  toda  su  grey, 
debe  por  necesidad  erigir  diversas  comu- 
nidades de  fieles.  Entre  ellas  sobresalen 
las  parroquias,  distribuidas  localmente 
bajo  un  pastor  que  hace  las  veces  del 
Obispo:  ya  que  de  alguna  manera  re- 
presentan a  la  Iglesia  visible  establecida 
por  todo  el  orbe. 

De  aquí  la  necesidad  de  fomentar  teó- 
rica y  prácticamente  entre  los  fieles  y  el 


(35)  Cf.  San  Ignacio  de  Aniioquía.  Ad.  Magn.  7; 
Ad  Phil.  4;  Ad  Smyrn.  8:  edic.  F.  X.  FUNK,  edic. 
cil.,  I,  pp.  236,  266,  281. 
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clero  la  vida  litúrgica  parroquial  y  su 
relación  con  el  Obispo.  Hay  que  trabajar 
para  que  florezca  el  sentido  comunitario 
parroquial,  sobre  todo  en  la  celebración 
común  de  la  Misa  dominical. 

V. — Fomento  de  la  Acción  Pastoral 
Litúrgica. 

43.  El  celo  por  promover  y  reformar 
la  Sagrada  Liturgia,  se  considera,  con 
razón,  como  un  signo  de  las  disposicio- 
nes providenciales  de  Dios  sobre  nuestro 
tiempo,  como  el  paso  del  Espíritu  Santo 
por  su  Iglesia,  y  da  un  sello  característico 
a  su  vida,  e  incluso  a  todo  el  pensamien- 
to y  a  la  acción  religiosa  de  nuestra 
época. 

En  consecuencia,  para  fomentar  toda- 
vía más  esta  acción  pastoral  litúrgica  en 
la  Iglesia,  el  Sacrosanto  Concilio  decre- 
ta: 

44.  Conviene  que  la  competente  au- 
toridad  eclesiástica  territorial  de  que  se 
habla  en  el  artículo  22  §  2,  instituya  una 
Comisión  Litúrgica,  con  la  que  colabora- 
rán especialistas  en  la  ciencia  litúrgica, 
música,  arte  sagrado  y  pastoral.  A  esta 
Comisión  ayudará  en  lo  posible  un  ins- 
tituto de  Liturgia  Pastoral  compuesto 
por  miembros  eminentes  en  estas  mate- 
rias, sin  excluir  los  seglares,  según  las 
circunstancias.  La  Comisión  tendrá  como 
tarea  encauzar  dentro  de  su  territorio  la 
acción  pastoral  litúrgica  bajo  la  direc- 
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ción  de  la  autoridad  territorial  eclesiás- 
tica arriba  mencionada,  y  promover  los 
estudios  y  experiencias  necesarios  cuan- 
do se  trate  de  adaptaciones  que  deben 
proponerse  a  la  Sede  Apostólica. 

45.  Asimismo,  cada  diócesis  contará 
con  una  Comisión  de  Liturgia  Sagrada 
para  promover  la  acción  litúrgica  bajo 
la  autoridad  del  Obispo. 

A  veces  puede  resultar  conveniente  que 
varias  diócesis  formen  una  sola  Comi- 
sión, la  cual,  aunando  esfuerzos,  promue- 
va el  apostolado  litúrgico. 

46.  Además  de  la  Comisión  de  Sagra- 
da Liturgia,  se  establecerán  también  en 
cada  diócesis,  dentro  de  lo  posible,  Co- 
misiones de  Música  y  de  Arte  Sacros. 

Es  necesario  que  estas  tres  Comisiones 
trabajen  en  estrecha  colaboración,  y  aun 
muchas  veces  convendrá  que  se  fundan 
en  una  sola. 
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Capítulo  II 


EL  SACROSANTO  MISTERIO  DE  LA 
EUCARISTIA 


47.  Nuestro  Salvador,  en  la  Ultima 
Cena,  la  noche  que  le  traicionaban,  insti- 
tuyó el  Sacrificio  Eucarístico  de  su  Cuer- 
po y  Sangre,  con  el  cual  iba  a  perpetuar 
por  los  siglos,  hasta  su  vuelta,  el  Sacri- 
ficio de  la  Cruz  y  a  confiar  a  su  esposa, 
la  Iglesia,  el  Memorial  de  su  Muerte  y 
Resurrección:  sacramento  de  piedad,  sig- 
no de  unidad,  vínculo  de  caridad  (36), 
banquete  pascual,  en  el  cual  se  come  a 
Cristo,  el  alma  se  llena  de  gracia  y  se  nos 
da  una  prenda  de  la  gloria  venidera  (37) . 

48.  Por  tanto,  la  Iglesia  con  solícito 
cuidado,  procura  que  los  cristianos  no 
asistan  a  este  misterio  de  fe  como  extra- 
ños y  mudos  espectadores,  sino  que  com- 
prendiéndolo bien  a  través  de  los  ritos  y 


(36)  Cf.  San  Agustín  In  loannis  Evangelium,  Trac- 
taius  XXVI,  cap.  VI,  n.  13:  PL  35,  1613. 

(37)  Breviario  Romano.  En  la  fiesta  del  Santísimo 
Cuerpo  de  Cristo.  Antífona  del  Magníficat  de  II  Vís- 
peras. 
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oraciones,  participen  consciente,  piadosa 
y  activamente  en  la  acción  sagrada,  sean 
instruidos  con  la  palabra  de  Dios,  se  for- 
talezcan en  la  mesa  del  Señor,  den  gra- 
cias a  Dios,  aprendan  a  ofrecerse  a  sí 
mismos  al  ofrecer  la  hostia  inmaculada, 
no  sólo  por  manos  del  sacerdote  sino 
juntamente  con  él,  se  perfeccionen  día  a 
día  por  Cristo  mediador  en  la  unión  con 
Dios  y  entre  sí,  para  que,  finalmente, 
Dios  sea  todo  en  todos  (38). 

49.  Por  consiguiente,  para  que  el  Sa- 
crificio de  la  Misa,  aun  por  la  forma  de 
los  ritos  alcance  plena  eficacia  pastoral, 
el  Sacrosanto  Concilio,  teniendo  en  cuen- 
ta las  Misas  que  se  celebran  con  asisten- 
cia del  pueblo,  especialmente  los  domin- 
gos y  fiestas  de  precepto,  decreta  lo  si- 
guiente. 

50.  Revísese  el  Ordinario  de  la  Misa, 
de  modo  que  se  manifieste  con  mayor  cla- 
ridad el  sentido  propio  de  cada  una  de 
las  partes  y  su  mutua  conexión  y  se  ha- 
ga más  fácil  la  piadosa  y  activa  partici- 
pación de  los  fieles. 

En  consecuencia,  simplifíquense  los  ri- 
tos, conservando  con  cuidado  la  substan- 
cia; suprímanse  aquellas  cosas  que,  con 
el  correr  del  tiempo,  se  han  duplicado  o 
añadido  con  escasa  utilidad;  restabléz- 
canse, en  cambio,  de  acuerdo  con  la  pri- 

(38)  Cf.  San  Cirilo  c!j  Alejandría,  Commentarium 
in  Ioannis  Evangelium,  lib.  XI,  capp.  XI-XII:  PG 
74,  557-564. 
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mitiva  norma  de  los  santos  Padres,  al- 
gunas cosas  que  han  desaparecido  a  cau- 
sa del  tiempo,  según  se  estime  conve- 
niente o  necesario. 

51.  A  fin  de  que  la  mesa  de  la  pala- 
bra de  Dios  se  prepare  con  más  abun- 
dancia para  los  fieles,  ábranse  con  mayor 
amplitud  los  tesoros  de  la  Biblia,  de  mo- 
do que  en  un  período  determinado  de 
años  se  lean  al  pueblo  las  partes  más 
importantes  de  la  Sagrada  Escritura. 

52.  Se  recomienda  encarecidamente, 
como  parte  de  la  misma  Liturgia,  la  ho- 
milía, en  la  cual  se  exponen  durante  el 
ciclo  del  año  litúrgico,  a  partir  de  los 
textos  sagrados,  los  misterios  de  la  fe  y 
las  normas  de  la  vida  cristiana.  Más  aún, 
en  las  Misas  que  se  celebren  los  domin- 
gos y  fiestas  de  precepto  con  asistencia 
del  pueblo,  no  sea  omitida,  si  no  es  por 
causa  grave. 

53.  Restablézcanse  la  "oración  co- 
mún" o  "de  los  fieles"  después  del  Evan- 
gelio y  la  homilía,  principalmente  los  do- 
mingos y  fiestas  de  precepto,  para  que, 
con  la  participación  del  pueblo,  se  ha- 
gan súplicas  por  la  santa  Iglesia,  por  los 
gobernantes,  por  los  que  sufren  cualquier 
necesidad,  por  todos  los  hombres  y  por 
la  salvación  del  mundo  entero  (39). 

54.  En  las  Misas  celebradas  con  asis- 
tencia del  pueblo,  puede  darse  el  lugar 

(39)   Cf.  1   I  im.  2,  1-2. 
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congruo  a  la  lengua  vernácula,  princi- 
palmente en  las  lecturas  y  en  la  "ora- 
ción común"  y  según  las  circunstancias 
del  lugar,  también  en  las  partes  que  co- 
rresponden al  pueblo,  a  tenor  de  la  nor- 
ma del  Art.  33  de  esta  Constitución. 

Procúrese,  sin  embargo,  que  los  fieles, 
sean  capaces  también  de  recitar  o  can- 
tar juntos  en  latín  las  partes  del  Ordi- 
nario de  la  Misa  que  les  corresponden. 

Si  en  algún  sitio  parece  oportuno  un 
uso  más  amplio  de  la  lengua  vernácula, 
cúmplase  lo  prescrito  en  el  Art.  40  de 
esta  Constitución. 

55.  Se  recomienda  especialmente  la 
participación  más  perfecta  en  la  Misa, 
ella  consiste  en  que  los  fieles,  después  de 
la  Comunión  del  sacerdote,  reciban  del 
mismo  sacrificio  el  Cuerpo  del  Señor. 

Manteniendo  firmes  los  principios  dog- 
máticos declarados  por  el  Concilio  de 
Trento  (40),  la  Comunión  bajo  ambas  es- 
pecies puede  concederse  en  los  casos  que 
la  Sede  Apostólica  determine,  tanto  a  los 
clérigos  y  religiosos  como  a  los  laicos,  a 
juicio  de  los  Obispos,  como  por  ejemplo, 
a  los  ordenados  en  la  Misa  de  su  sagrada 
ordenación,  a  los  profesos  en  la  Misa  de 
su  profesión  religiosa,  los  neófitos  en  la 
Misa  que  sigue  al  Bautismo. 


(40)  Sesión  XXI,  16  julio  1562.  Doctrina  de  Gom- 
munione  sul>  útraqus  specie  ct  parvulorum,  capp.  1-3: 
CONCILIUM  TRIDENTINUM.  Edic.  cit.,  t.  VIII, 
pp.  (¡98-099. 
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56.  Las  dos  partes  de  que  consta  la 
Misa,  a  saber:  la  Liturgia  de  la  palabra  y 
la  Eucarística,  están  tan  íntimamente 
unidas  que  constituyen  un  solo  acto  de 
cuito.  Por  esto  el  Sagrado  Sínodo  exhorta 
vehementemente  a  los  pastores  de  almas 
para  que,  en  la  catequesis,  instruyan 
cuidadosamente  a  los  fieles  acerca  de  la 
participación  en  toda  la  Misa,  sobre  todo 
los  domingos  y  fiestas  de  precepto. 

57.  §  1.  La  concelebración,  en  la  cual 
se  manifiesta  apropiadamente  la  unidad 
del  sacerdocio,  se  ha  practicado  hasta 
ahora  en  la  Iglesia,  tanto  en  Oriente  co- 
mo en  Occidente.  En  consecuencia,  el 
Concilio  decidió  ampliar  la  facultad  de 
concelebrar  a  los  casos  siguientes: 

1.  — a)  El  Jueves  Santo,  tanto  en  la  Misa 

crismal  como  en  la  Misa  vesper- 
tina; 

b)  En  las  Misas  de  los  Concilios, 
Conferencias  Episcopales  y  síno- 
dos; 

c)  En  la  Misa  de  la  Bendición  de  un 
Abad. 

2.  — Además,  con  permiso  del  Ordinario, 

al  cual  pertenece  juzgar  de  la  opor- 
tunidad de  la  concelebración: 
a)  En  la  Misa  conventual  y  en  la 
Misa  principal  de  las  iglesias, 
cuando  la  utilidad  de  los  fieles  no 
exija  que  todos  los  sacerdotes 
presentes  celebren  por  separado; 
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b)  En  las  Misas  celebradas  con  oca- 
sión de  cualquier  clase  de  reunio- 
nes de  sacerdotes,  seculares  o  re- 
ligiosos. 

§  2.  1?)  Corresponde  así  al  Obispo  re- 
glamentar la  disciplina  de  la  concelebra- 
ción en  la  diócesis. 

2?)  Sin  embargo  quede  siempre  a  sal- 
vo para  cada  sacerdote  la  facultad  de 
celebrar  la  Misa  individual,  pero  no  al 
mismo  tiempo  en  la  misma  iglesia,  ni  el 
jueves  de  la  Cena  del  Señor. 

58.  Elabórese  el  nuevo  rito  de  cele- 
bración, e  inclúyase  en  el  Pontificial  y 
el  Misal  romanos. 
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Capítulo  111 


LOS  DEMAS  SACRAMENTOS  Y  LOS 
SACRAMENTALES 


59.  Los  Sacramentos  están  ordenados 
a  la  santificación  de  los  hombres,  a  la 
edificación  del  Cuerpo  de  Cristo  y,  fi- 
nalmente, a  dar  culto  a  Dios;  pero  en 
cuanto  signos,  también  a  la  instrucción. 
No  sólo  suponen  la  fe  sino  que,  a  la  vez, 
la  alimentan,  la  robustecen  y  la  expre- 
san por  medio  de  palabras  y  de  cosas;  por 
esto  se  llaman  Sacramentos  de  la  Fe. 
Confieren  ciertamente  la  gracia,  pero 
también  su  celebración  prepara  perfec- 
tamente a  los  fieles  para  recibir  fructuo- 
samente la  misma  gracia,  rendir  culto  a 
Dios  y  practicar  la  caridad. 

Por  consiguiente,  es  de  suma  impor- 
tancia que  los  fieles  comprendan  fácil- 
mente los  signos  sacramentales  y  reciban 
con  la  mayor  frecuencia  aquellos  sacra- 
mentos que  han  sido  instituidos  para 
alimentar  la  vida  cristiana. 

60.  La  Santa  Madre  Iglesia  instituyó, 
además,  los  Sacramentales.  Estos  son  sig- 
nos sagrados  creados  a  imitación  de  los 
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Sacramentos,  por  medio  de  los  cuales  se 
expresan  los  efectos,  sobre  todo,  espiri- 
tuales obtenidos  por  la  impetración  de 
la  Iglesia.  Por  ellos,  los  hombres  se  dis- 
ponen a  recibir  el  efecto  principal  de  los 
Sacramentos  y  son  santificados  las  di- 
versas circunstancias  de  la  vida. 

61.  Por  tanto,  la  Liturgia  de  los  Sa- 
cramentos y  de  los  Sacramentales  hace 
que,  para  los  fieles  bien  dispuestos,  casi 
todos  los  actos  de  la  vida  sean  santifica- 
dos por  la  gracia  divina  que  emana  del 
misterio  pascual  de  la  Pasión,  Muerte  y 
Resurrección  de  Cristo,  del  cual  todos  los 
Sacramentos  y  Sacramentales  reciben  su 
poder;  y  hace  también  que  casi  ningún 
uso  honesto  de  las  cosas  materiales  no 
pueda  ser  dirigido  a  la  santificación  del 
hombre  y  a  la  alabanza  de  Dios. 

62.  Habiéndose  introducido  en  los  ri- 
tos de  los  Sacramentos  y  Sacramentales., 
con  el  correr  del  tiempo,  ciertas  cosas 
que  actualmente  oscurecen  de  alguna 
manera  su  naturaleza  y  su  fin,  y  siendo 
necesario  acomodar  otras  a  las  necesida- 
des presentes,  el  Sacrosanto  Concilio  de- 
termina lo  siguiente  acerca  de  su  revi- 
sión. 

63.  Como  ciertamente  el  uso  de  la 
lengua  vernácula  puede  ser  muy  útil  pa- 
ra el  pueblo  en  la  administración  de  los 
Sacramentos  y  de  los  Sacramentales,  de- 
be dársele  mayor  cabida,  conforme  a  las 
normas  siguientes: 
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a)  En  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos y  Sacramentales,  se  puede  usar 
la  lengua  vernácula  a  tenor  del  Art.  36. 

b)  Las  competentes  autoridades  ecle- 
siásticas territoriales,  de  que  se  habla  en 
el  Art.  22  §  2  de  esta  Constitución,  pre- 
paren cuanto  antes,  de  acuerdo  con  la 
nueva  edición  del  Ritual  romano,  Ritua- 
les particulares  acomodados  a  las  nece- 
sidades de  cada  región,  también  en  cuan- 
to a  la  lengua  y,  una  vez  aceptados  por 
la  Sede  Apostólica,  empléense  en  las  co- 
rrespondientes regiones.  En  la  redacción 
de  estos  rituales  o  particulares  coleccio- 
nes de  ritos  no  se  omitan  las  instruccio- 
nes que,  en  el  Ritual  romano,  preceden  a 
cada  rito,  tanto  las  pastorales  y  de  rú- 
brica, como  las  que  encierran  una  espe- 
cial importancia  comunitaria. 

64.  Restáurase  el  catecumenado  de 
adultos  dividido  en  varias  etapas,  para 
que  sea  puesto  en  práctica  a  juicio  del 
Ordinario  del  lugar;  de  manera  que  el 
tiempo  del  catecumenado,  establecido 
para  la  conveniente  instrucción,  pueda 
ser  santificado  con  sagrados  ritos  que  se 
celebrarán  en  tiempos  sucesivos. 

65.  En  las  Misiones,  además  de  los 
elementos  de  iniciación  contenidos  en  la 
tradición  cristiana,  pueden  admitirse 
también  aquellos  que  se  encuentran  en 
uso  en  cada  pueblo,  en  cuanto  puedan 
acomodarse  al  rito  cristiano,  según  la 
norma  de  los  Arts.  37  al  40  de  esta  Cons- 
titución. 
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66.  Revísense  ambos  ritos  del  bautis- 
mo de  adultos,  tanto  el  más  simple  como 
uno  más  solemne,  que  tenga  en  cuenta 
la  restauración  del  catecumenado,  e  in- 
sértese en  el  Misal  romano  una  Misa  pro- 
pia "In  collatione  Baptismi". 

67.  Revísese  el  rito  del  bautismo  de 
niños  y  adáptese  a  la  verdadera  condi- 
ción de  los  niños;  y  póngase  más  de 
manifiesto  en  el  mismo  rito  la  partici- 
pación y  las  obligaciones  de  los  padres  y 
padrinos. 

68.  Para  los  casos  de  bautismos  nu- 
merosos, en  el  rito  bautismal  deben  fi- 
gurar las  adaptaciones  necesarias,  que  se 
emplearán  a  juicio  del  Ordinario  del  lu- 
gar. Redáctese  también  un  rito  más  bre- 
ve que  pueda  ser  usado,  principalmente 
en  las  Misiones,  por  los  catequistas  y,  en 
general,  en  peligro  de  muerte,  por  los 
fieles,  cuando  falta  un  sacerdote  o  un 
diácono. 

69.  En  lugar  del  rito  llamado  "Ordo 
supplendi  omissa  super  infantem  bapti- 
zatum",  prepárese  otro  nuevo,  en  el  cual 
se  ponga  de  manifiesto  con  mayor  clari- 
ridad  y  precisión  que  el  niño,  bautizado 
con  el  rito  breve,  ya  ha  sido  recibido  en 
la  Iglesia. 

Además,  para  los  que  bautizados  ya 
válidamente,  se  convierten  a  la  religión 
católica,  prepárese  un  rito  nuevo,  en  el 
cual  se  manifieste  que  son  admitidos  en 
la  comunión  de  la  Iglesia. 


8.— C.  Conciliares. 
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70.  Fuera  del  tiempo  pascual,  el  agua 
bautismal  puede  ser  bendecida  dentro  del 
mismo  rito  del  bautismo,  con  una  fór- 
mula aprobada  y  más  breve. 

71.  Revísese  el  rito  de  la  Confirma- 
ción, para  que  también  aparezca  más 
claramente  la  íntima  relación  de  este  Sa- 
cramento con  toda  la  iniciación  cristia- 
na; por  tanto,  conviene  que  la  renovación 
de  las  promesas  del  Bautismo  preceda  a 
la  recepción  misma  del  Sacramento. 

La  Confirmación  puede  ser  administra- 
da, según  las  circunstancias,  dentro  de 
la  Misa.  Para  el  rito  fuera  de  la  Misa, 
prepárese  una  fórmula  que  será  usada  a 
manera  de  introducción. 

72.  Revísese  el  rito  y  las  fórmulas  de 
la  Penitencia,  de  manera  que  expresen 
más  claramente  la  naturaleza  y  efecto 
del  Sacramento. 

73.  La  "Extrema  Unción",  que  tam- 
bién, y  mejor,  puede  llamarse  "Unción 
de  los  enfermos",  no  es  sólo  el  Sacra- 
mento de  quienes  se  encuentran  en  los 
últimos  momentos  de  su  vida.  Por  tanto 
el  tiempo  oportuno  para  recibirlo  co- 
mienza con  certeza  cuando  el  cristiano 
empieza  a  estar  en  peligro  de  muerte  por 
enfermedad  o  vejez. 

74.  Además  de  los  ritos  separados  de 
la  Unción  de  enfermos  y  del  Viático,  re- 
dáctese un  rito  continuado,  según  el  cual 
la  Unción  sea  administrada  al  enfermo 
después  de  la  confesión  y  antes  de  reci- 
bir el  Viático. 


226 


75.  Adáptese,  según  las  circunstan- 
cias, el  número  de  las  unciones  y  reví- 
sense las  oraciones  correspondientes  al 
rito  de  la  unción,  de  manera  que  respon- 
dan a  las  diversas  situaciones  de  los  en- 
fermos que  reciben  el  Sacramento. 

76.  Revísense  los  ritos  de  las  Ordena- 
ciones, tanto  en  lo  referente  a  las  cere- 
monias como  a  los  textos.  Las  alocucio- 
nes del  Obispo,  al  comienzo  de  cada  Or- 
denación o  Consagración,  pueden  hacer- 
se en  lengua  vernácula. 

En  la  Consagración  Episcopal,  todos  los 
Obispos  presentes  pueden  imponer  las 
manos. 

77.  Revísese  y  enriquézcase  el  rito  de 
la  celebración  del  Matrimonio  que  se  en- 
cuentra en  el  Ritual  romano,  de  modo 
que  se  exprese  con  mayor  claridad  la 
gracia  del  sacramento  y  se  inculquen  los 
deberes  de  los  esposos. 

"Si  en  alguna  parte  están  en  uso  otras 
laudables  costumbres  y  ceremonias  en  la 
celebración  del  Sacramento  del  Matrimo- 
nio, el  Santo  Sínodo  desea  ardientemen- 
te que  se  conserven"  (41). 

Además,  la  competente  autoridad  ecle- 
siástica territorial,  de  que  se  habla  en  el 
Art.  22,  §  2  de  esta  Constitución,  tiene  la 

(41)  Conc.  Trid.  Ses.  XXIV,  11  noviembre  1563, 
De  ívformatione,  cap.  1,  CONCILIUM  TRIDENTI- 
¡VUM,  Edic.  ext.,  t.  IX  Actorum  pars  VI,  Fribuigo  de 
Jrisgovia  1924,  p.  969.  Cf.  Ritual  Romano  tít.  VIII, 
c.  II,  n.  6. 
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facultad,  según  la  norma  del  Art.  63,  de 
elaborar  un  rito  propio  adaptado  a  las 
costumbres  de  los  lugares  y  pueblos,  que- 
dando en  pie  la  ley  de  que  el  sacerdote 
asistente  pida  y  reciba  el  consentimiento 
de  los  contrayentes. 

78.  Celébrese  habitualmente  el  Matri- 
monio dentro  de  la  Misa,  después  de  la 
lectura  del  Evangelio  y  de  la  homilía,  an- 
tes de  la  "oración  de  los  fieles".  La  ora- 
ción por  la  esposa,  oportunamente  revi- 
sada de  modo  que  inculque  la  igualdad 
de  ambos  esposos  en  la  obligación  de 
mutua  fidelidad,  puede  recitarse  en  len- 
gua vernácula. 

Si  el  Sacramento  del  Matrimonio  se 
celebra  sin  Misa,  léanse  al  principio  del 
rito  la  Epístola  y  el  Evangelio  de  la  Misa 
por  los  esposos  o  impártase  siempre  la 
bendición  nupcial. 

79.  Revísense  los  Sacramentales,  te- 
niendo en  cuenta  la  norma  fundamental 
de  la  participación  consciente,  activa  y 
fácil  de  los  fieles,  y  atendiendo  a  las  ne- 
cesidades de  nuestros  tiempos.  En  la  re- 
visión de  los  rituales,  a  tenor  del  Art.  63, 
se  pueden  añadir  también  nuevos  sacra- 
mentales, según  lo  pida  la  necesidad. 

Sean  muy  pocas  las  bendiciones  reser- 
vadas y  sólo  en  favor  de  los  Obispos  u 
Ordinarios. 

Provéase  para  que  ciertos  sacramenta- 
les, al  menos  en  circunstancias  particu- 
lares y  a  juicio  del  Ordinario,  puedan  ser 
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administrados  por  laicos  que  tengan  las 
cualidades  convenientes. 

80.  Revísese  el  rito  de  la  Consagra- 
ción de  Vírgenes,  que  forma  parte  del 
Pontifical  romano. 

Redáctese,  además,  un  rito  de  profe- 
sión religiosa  y  de  renovación  de  votos 
que  contribuya  a  una  mayor  unidad,  so- 
briedad y  dignidad,  con  obligación  de  ser 
adoptado  por  aquellos  que  realizan  la 
profesión  o  renovación  de  votos  dentro 
de  la  Misa,  salvo  derecho  particular. 

Es  laudable  que  se  haga  la  profesión 
religiosa  dentro  de  la  Misa. 

81.  El  rito  de  las  exequias  debe  ex- 
presar más  claramente  el  sentido  pascual 
de  la  muerte  cristiana  y  responder  me- 
jor a  las  circunstancias  y  tradiciones  de 
cada  país,  aun  en  lo  referente  al  color 
litúrgico. 

82.  Revísese  el  rito  de  la  sepultura 
de  niños,  y  asígnesele  una  Misa  propia. 
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Capítulo  IV 


EL  OFICIO  DIVINO 


83.  El  Sumo  Sacerdote  de  la  Nueva  y 
eterna  Alianza,  Cristo  Jesús,  al  tomar  la 
naturaleza  humana,  introdujo  en  este 
exilio  terrestre  aquel  himno  que  se  canta 
perpetuamente  en  las  moradas  celestia- 
les. El  mismo  une  a  Sí  la  comunidad  en- 
tera de  los  hombres  y  la  asocia  al  canto 
de  este  divino  himno  de  alabanza. 

Porque  esta  función  sacerdotal  se  pro- 
longa a  través  de  su  Iglesia,  que  sin  ce- 
sar alaba  al  Señor  e  intercede  por  la  sal- 
vación de  todo  el  mundo,  no  sólo  cele- 
brando la  Eucaristía,  sino  también  de 
otras  maneras,  principalmente  recitando 
el  Oficio  divino. 

84.  Por  una  tradición  cristiana  anti- 
gua, el  Oficio  divino  está  estructurado 
de  tal  manera  que  la  alabanza  de  Dios 
consagra  el  curso  entero  del  día  y  de  la 
noche  y  cuando  los  sacerdotes  y  todos 
aquellos  que  han  sido  destinados  a  esta 
función  por  institución  de  la  Iglesia  cum- 
plen debidamente  ese  admirable  cántico 
de  alabanza,  o  cuando  los  fieles  oran 
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junto  con  el  sacerdote  en  la  forma  esta- 
blecida, entonces  es  en  verdad  la  voz  de 
la  misma  Esposa  que  habla  al  Esposo, 
más  aún,  es  la  oración  de  Cristo,  con  su 
Cuerpo,  al  Padre. 

85.  Por  tanto,  todos  aquellos  que 
ejercen  esta  función,  por  una  parte  cum- 
plen con  la  obligación  de  la  Iglesia,  y  por 
otra,  participan  del  altísimo  honor  de  la 
esposa  de  Cristo,  ya  que,  mientras  ala- 
ban a  Dios,  están  ante  su  trono  en  nom- 
bre de  la  Madre  Iglesia. 

86.  Los  sacerdotes  dedicados  al  sa- 
grado ministerio  pastoral  rezarán  con 
tanto  mayor  fervor  las  alabanzas  de  las 
Horas  cuanto  más  vivamente  estén  con- 
vencidos de  que  deben  observar  la  amo- 
nestación de  S.  Pablo:  "Orad  sin  inte- 
rrupción" (1  Tehs.  5:17);  pues  sólo  el 
Señor  puede  dar  eficacia  y  crecimiento 
a  la  obra  en  que  trabajan  según  dijo: 
"Sin  Mí,  no  podéis  hacer  nada"  (Jo.  15, 
5) ;  por  esta  razón  los  Apóstoles,  al  cons- 
tituir diáconos,  dijeron:  "Así  nosotros  nos 
dedicaremos  de  lleno  a  la  oración  y  al 
ministerio  de  la  Palabra"  (Act.  6:4). 

87.  Pero  a  fm  de  que  los  sacerdotes 
y  demás  miembros  de  la  Iglesia  puedan 
rezar  mejor  y  más  perfectamente  el  Ofi- 
cio divino  en  las  circunstancias  actuales, 
el  Sacrosanto  Concilio,  prosiguiendo  la 
reforma  felizmente  iniciada  por  la  Santa 
Sede,  ha  determinado  establecer  lo  si- 
guiente, en  relación  con  el  Oficio  según 
el  Rito  romano. 
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88.  Siendo  el  fin  del  Oficio  la  santi- 
ficación del  día,  restablézcase  el  curso 
tradicional  de  las  Horas  de  modo  que, 
dentro  de  lo  posible,  éstas  correspondan 
de  nuevo  a  su  tiempo  natural,  y  a  la  vez 
se  tengan  en  cuenta  las  circunstancias 
de  la  vida  moderna  en  que  se  hallan  es- 
pecialmente aquellos  que  se  dedican  al 
trabajo  apostólico. 

89.  Por  lo  tanto,  en  la  reforma  del 
Oficio,  guárdense  estas  normas: 

a)  Laudes,  como  oración  matutina  y 
Vísperas,  como  oración  vespertina,  que, 
según  la  venerable  tradición  de  toda  la 
Iglesia,  son  el  doble  centro  del  Oficio  co- 
tidiano, se  deben  considerar  y  celebrar 
como  las  Horas  principales; 

b)  El  Completorio  tenga  una  forma 
que  corresponda  al  fin  del  dia; 

c)  La  Hora  llamada  Maitines  aunque 
en  el  coro  conserve  el  carácter  de  ala- 
banza nocturna,  compóngase  de  manera 
que  pueda  rezarse  a  cualquier  hora  del 
día  y  tenga  menos  salmos  y  lecturas  más 
largas; 

d)  Suprímase  la  Hora  de  Prima; 

e)  En  el  coro,  consérvese  las  Horas 
Menores,  Tercia,  Sexta  y  Nona.  Fuera  del 
coro,  se  puede  elegir  una  de  las  tres,  la 
que  más  se  acomode  al  momento  del  día. 

90.  El  Oficio  divino,  en  cuanto  ora- 
ción pública  de  la  Iglesia,  es  además 
fuente  de  piedad  y  alimento  de  la  ora- 
ción personal.  Por  eso  se  exhorta  en  el 
Señor  a  los  sacerdotes  y  a  cuantos  par- 
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ticipan  en  dicho  oficio,  que  al  rezarlo,  la 
mente  concuerde  con  la  voz  y  para  con- 
seguirlo mejor  adquieran  una  instruc- 
ción litúrgica  y  bíblica  más  rica,  princi- 
palmente acerca  de  los  salmos. 

Al  realizar  la  reforma,  adáptese  el  te- 
soro venerable  del  Oficio  romano  de  ma- 
nera que  puedan  disfrutar  de  él  con  ma- 
yor amplitud  y  facilidad  todos  aquellos 
a  quienes  se  les  confía. 

91.  Para  que  pueda  realmente  obser- 
varse el  curso  de  las  Horas,  propuesto  en 
el  Art.  89,  distribuyanse  los  salmos,  no 
en  una  semana,  sino  en  un  período  de 
tiempo  más  largo. 

El  trabajo  de  revisión  del  Salterio,  fe- 
lizmente emprendido,  llévese  a  término 
cuanto  antes,  teniendo  en  cuenta  el  latín 
cristiano,  el  uso  litúrgico,  incluido  el 
canto,  y  toda  la  tradición  de  la  Iglesia 
latina. 

92.  En  cuanto  a  las  lecturas,  obsér- 
vese lo  siguiente: 

a)  Ordénense  las  lecturas  de  la  Sagra- 
da Escritura  de  modo  que  los  tesoros  de 
la  palabra  divina  sean  accesibles  con  ma- 
yor facilidad  y  plenitud. 

b)  Estén  mejor  seleccionadas  las  lec- 
turas tomadas  de  los  padres,  doctores  y 
escritores  eclesiásticos. 

c)  Devuélvase  su  verdad  histórica  a  las 
pasiones  o  vidas  de  los  Santos. 

93.  Restitúyase  a  los  Himnos,  en 
cuanto  sea  conveniente,  la  forma  primi- 
tiva, quitando  o  cambiando  lo  que  tiene 
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sabor  mitológico  o  es  menos  conforme  a 
la  piedad  cristiana.  Según  la  convenien- 
cia, introdúzcanse  también  otros  que  se 
encuentran  en  el  rico  repertorio  himno- 
lógico. 

94.  Ayuda  mucho,  tanto  para  santifi- 
car realmente  el  día,  como  para  recitar 
con  fruto  espiritual  las  Horas,  que  en  su 
recitación  se  observe  el  tiempo  más  apro- 
ximado al  verdadero  tiempo  natural  de 
cada  Hora  canónica. 

95.  Las  comunidades  obligadas  al  co- 
ro, además  de  la  Misa  conventual,  están 
obligadas  a  celebrar  cada  día  el  Oficio 
divino  en  el  coro,  en  esta  forma: 

a)  Todo  el  oficio,  las  Ordenes  de  Ca- 
nónigos, de  Monjes  y  Monjas,  y  de  otros 
Regulares  obligados  al  coro  por  derecho 
o  constituciones; 

b)  Los  Cabildos  catedrales  o  colegia- 
les, las  partes  del  oficio  a  que  están  obli- 
gados por  derecho  común  o  particular; 

c)  Todos  los  miembros  de  dichas  Co- 
munidades que,  o  tengan  órdenes  mayo- 
res o  hayan  hecho  profesión  solemne, 
exceptuados  los  legos,  deben  recitar  en 
particular  las  Horas  canónicas  que  no 
hubieren  rezado  en  coro. 

96.  Los  clérigos  no  obligados  a  coro, 
si  tienen  órdenes  mayores,  están  obliga- 
dos a  rezar  diariamente,  solos  o  en  co- 
mún, todo  el  Oficio,  a  tenor  del  Art.  89. 

97.  Determinen  las  rúbricas  las  opor- 
tunas conmutaciones  del  Oficio  divino 
con  alguna  acción  litúrgica. 
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En  casos  particulares  y  por  causa  jus- 
ta, los  Ordinarios  pueden  dispensar  a  sus 
subditos  de  la  obligación  de  rezar  el  Ofi- 
cio, todo  o  en  parte,  o  bien  permutarlo. 

98.  Los  miembros  de  cualquier  Insti- 
tuto de  estado  de  perfección  que,  en  vir- 
tud de  las  Constituciones,  rezan  alguna 
parte  del  Oficio  divino,  hacen  oración 
pública  de  la  Iglesia. 

Asimismo  hacen  oración  pública  de  la 
Iglesia  si  rezan,  en  virtud  de  las  Cons- 
tituciones, algún  Oficio  parvo,  con  tal 
que  esté  estructurado  a  la  manera  del 
Oficio  Divino  y  debidamente  aprobado. 

99.  Siendo  el  Oficio  divino  la  voz  de 
la  Iglesia,  o  sea,  de  todo  el  Cuerpo  Mís- 
tico, que  alaba  públicamente  a  Dios,  se 
recomienda  que  los  clérigos  no  obligados 
a  coro  y  principalmente  los  sacerdotes 
que  viven  en  comunidad  o  se  hallan  re- 
unidos, recen  en  común  al  menos  una 
parte  del  Oficio  divino. 

Todos  cuantos  rezan  el  Oficio,  ya  en 
coro  ya  en  común,  cumplan  la  función 
que  se  les  ha  confiado  con  la  máxima 
perfección,  tanto  por  la  devoción  interna 
como  por  la  manera  externa  de  proce- 
der. 

Conviene,  además,  que,  según  las  oca- 
siones, se  cante  el  Oficio  en  el  coro  y  en 
común. 

100.  Procuren  los  pastores  de  almas 
que  las  Horas  principales,  especialmente 
las  Vísperas,  se  celebren  comunitaria- 
mente en  la  iglesia  los  domingos  y  fies- 
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tas  más  solemnes.  Se  recomienda  asimis- 
mo que  los  laicos  recen  el  Oficio  divino, 
o  con  los  sacerdotes  o  reunidos  entre  sí, 
e  incluso  en  particular. 

101.  §  1)  De  acuerdo  con  la  tradición 
secular  del  rito  latino,  en  el  Oficio  divino 
se  ha  de  conservar  para  los  clérigos  la 
lengua  latina.  Sin  embargo,  a  aquellos 
clérigos  para  quienes  el  uso  del  latín  sig- 
nifica un  grave  obstáculo  para  recitar  el 
Oficio  en  debida  forma,  el  Ordinario  pue- 
de conceder,  en  cada  caso  particular,  el 
uso  de  una  traducción  vernácula,  que 
esté  hecha  según  la  norma  del  Art.  36. 

§  2)  El  superior  competente  puede 
conceder  a  las  monjas  y  también  a  los 
miembros,  varones  no  clérigos  o  mujeres, 
de  los  Institutos  de  estado  de  perfección, 
el  uso  de  la  lengua  vernácula  en  el  Ofi- 
cio divino,  aun  para  la  recitación  coral, 
siempre  que  la  versión  esté  aprobada. 

§  3)  Cualquier  clérigo  que,  obligado 
al  Oficio  divino,  lo  celebra  en  lengua  ver- 
nácula con  un  grupo  de  fieles  o  con 
aquellos  a  quienes  se  refiere  el  §  2,  sa- 
tisface su  obligación,  siempre  que  la  tra- 
ducción esté  aprobada. 
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Capítulo  V 


EL  AÑO  LITURGICO 


102.  La  Santa  Madre  Iglesia  conside- 
ra deber  suyo  celebrar  con  un  sagrado 
recuerdo  en  días  determinados  a  través 
del  año,  la  obra  salvífica  de  su  divino 
Esposo.  Cada  Semana,  en  el  día  que  lla- 
mó "del  Señor"  conmemora  su  resurrec- 
ción que  una  vez  al  año  celebra  también 
junto  con  su  santa  Pasión  en  la  máxima 
solemnidad  de  la  Pascua. 

Además,  en  el  círculo  del  año  ella  des- 
arrolla todo  el  misterio  de  Cristo,  desde 
la  Encarnación  y  la  Navidad  hasta  la  As- 
censión, Pentecostés  y  la  expectación  de 
ia  dichosa  esperanza  y  venida  del  Señor. 

Conmemorando  así  los  misterios  de  la 
Redención,  abre  las  riquezas  del  poder 
santificador  y  de  los  méritos  de  su  Se- 
ñor, de  tal  manera  que,  en  cierto  modo, 
se  hacen  presentes  en  todo  tiempo  para 
que  puedan  los  fieles  ponerse  en  contac- 
to con  ellos  y  llenarse  de  gracia  de  la 
salvación. 

103.  En  la  celebración  de  este  círculo 
anual  de  los  misterios  de  Cristo,  la  santa 
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Iglesia  venera  con  amor  especial  a  la 
bienaventurada  Madre  de  Dios,  la  Virgen 
María,  unida  con  lazo  indisoluble  a  la 
obra  salvífica  de  su  Hijo;  en  ella,  la  Igle- 
sia admira  y  ensalza  el  fruto  más  esplén- 
dido de  la  Redención,  y  la  contempla  go- 
zosamente como  una  purísima  imagen 
de  lo  que  ella  misma,  toda  entera,  ansia 
y  espera  ser. 

104.  Además,  la  Iglesia  introdujo  en 
el  círculo  anual  el  recuerdo  de  los  Már- 
tires y  de  los  demás  Santos,  que  llega- 
dos a  la  perfección  por  la  multiforme 
gracia  de  Dios  y  habiendo  ya  alcanzado 
la  salvación  eterna,  cantan  la  perfecta 
alabanza  a  Dios  en  el  cielo  e  interceden 
por  nosotros.  Porque  al  celebrar  el  trán- 
sito de  los  santos  de  este  mundo  al  cielo, 
la  Iglesia  proclama  el  misterio  pascual 
cumplido  en  ellos,  que  sufrieron  y  fue- 
ron glorificados  con  Cristo,  propone  a  los 
fieles  sus  ejemplos,  los  cuales  atraen  a 
todos  por  Cristo  al  Padre,  y  por  los  mé- 
ritos de  los  mismos  implora  los  beneficios 
divinos. 

105.  Por  último,  en  diversos  tiempos 
del  año,  de  acuerdo  a  las  instituciones 
tradicionales,  la  Iglesia  completa  la  for- 
mación de  los  fieles  por  medio  de  ejer- 
cicios de  piedad  espirituales  y  corpora- 
les, de  la  instrucción,  de  la  plegaria  y  las 
obras  de  penitencia  y  misericordia. 

En  consecuencia,  el  Sacrosanto  Conci- 
lio decidió  establecer  lo  siguiente: 
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106.  La  Iglesia,  por  una  tradición 
apostólica  que  trae  su  origen  del  mismo 
día  de  la  Resurrección  de  Cristo,  celebra 
el  misterio  pascual  cada  ocho  días,  en  el 
día  que  es  llamado  con  razón  "día  del 
Señor"  o  domingo.  En  este  día,  los  fieles 
deben  reunirse  a  fin  de  que,  escuchando 
la  palabra  de  Dios  y  participando  en  la 
Eucaristía,  recuerden  la  Pasión,  la  Resu- 
rrección y  la  gloria  del  Señor  Jesús,  y 
den  gracias  a  Dios  que  los  "hizo  renacer 
a  la  viva  esperanza  por  la  Resurrección 
de  Jesucristo  de  entre  los  muertos"  (1 
Petr.  1,  3).  Por  esto,  el  domingo  es  la 
fiesta  primordial,  que  debe  presentarse 
e  inculcarse  a  la  piedad  de  los  fieles,  de 
modo  que  sea  también  día  de  alegría  y 
de  liberación  del  trabajo.  No  se  le  ante- 
pongan otras  solemnidades,  a  no  ser  que 
sean,  de  veras,  de  suma  importancia, 
puesto  que  el  domingo  es  el  fundamento 
y  el  núcleo  de  todo  el  año  litúrgico. 

107.  Revísese  el  año  litúrgico  de  ma- 
nera que,  conservadas  o  restablecidas  las 
costumbres  e  instituciones  tradicionales 
de  los  tiempos  sagrados  de  acuerdo  con 
las  circunstancias  de  nuestra  época,  se 
mantenga  su  índole  primitiva  para  que 
alimente  debidamente  la  piedad  de  los 
fieles  en  la  celebración  de  los  misterios 
de  la  Redención  cristiana,  muy  especial- 
mente del  misterio  pascual.  Las  adapta- 
ciones de  acuerdo  con  las  circunstancias 
de  lugar,  si  son  necesarias,  háganse  de 
acuerdo  con  los  Arts.  39  y  40. 


239 


108.  Oriéntese  el  espíritu  de  los  fie- 
les, sobre  todo  a  las  fiestas  del  Señor,  en 
las  cuales  se  celebran  los  misterios  de 
salvación  durante  el  curso  del  año.  Por 
tanto,  el  Propio  de  Tiempo  tenga  su  de- 
bido lugar  por  encima  de  las  fiestas  de 
los  Santos,  de  modo  que  se  conmemore 
convenientemente  el  ciclo  entero  del  mis- 
terio salvífico. 

109.  Puesto  que  el  tiempo  cuaresmal 
prepara  a  los  fieles,  entregados  más  in- 
tensamente a  oír  la  palabra  de  Dios  y  a 
la  oración,  para  que  celebren  el  misterio 
pascual,  sobre  todo,  mediante  el  recuer- 
do o  la  preparación  del  Bautismo  y  me- 
diante la  Penitencia,  dése  particular  re- 
lieve en  la  liturgia  y  en  la  catequesis  li- 
túrgica al  doble  carácter  de  dicho  tiem- 
po. Por  consiguiente: 

a)  Usense  con  mayor  abundancia  los 
elementos  bautismales  propios  de  la  li- 
turgia cuaresmal;  y,  según  las  circuns- 
tancias, restáurense  ciertos  elementos  de 
la  tradición  anterior; 

b)  Dígase  lo  mismo  de  los  elementos 
penitenciales.  Y  en  cuanto  a  la  cateque- 
sis, incúlquese  a  los  fieles,  junto  con  las 
consecuencias  sociales  del  pecado,  la  na- 
turaleza propia  de  la  penitencia,  que  lo 
detesta  en  cuanto  es  ofensa  de  Dios;  no 
se  olvide  tampoco  la  participación  de  la 
Iglesia  en  la  acción  penitencial  y  enca- 
rézcase la  oración  por  los  pecadores. 

110.  La  penitencia  del  tiempo  cuares- 
mal no  debe  ser  sólo  interna  e  individual, 
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sino  también  externa  y  social.  Foméntese 
la  práctica  penitencial  de  acuerdo  con  las 
posibilidades  de  nuestro  tiempo  y  de  los 
diversos  países  y  condiciones  de  los  fie- 
les, y  recomiéndese  por  parte  de  las  au- 
toridades de  que  se  habla  en  el  artícu- 
lo 22. 

Y,  téngase  como  sagrado  el  ayuno  pas- 
cual; ha  de  celebrarse  en  todas  partes  el 
Viernes  de  la  Pasión  y  Muerte  del  Señor 
y  aun  extenderse,  según  las  circunstan- 
cias, al  Sábado  Santo,  para  que  de  este 
modo  llegue  al  gozo  del  Domingo  de  Re- 
surrección con  ánimo  elevado  y  entusias- 
ta. 

111.  De  acuerdo  con  la  tradición,  la 
Iglesia  rinde  culto  a  los  santos  y  venera 
sus  imágenes  y  sus  reliquias  auténticas. 
Las  fiestas  de  los  santos  proclaman  las 
maravillas  de  Cristo  en  sus  servidores  y 
proponen  ejemplos  oportunos  a  la  imi- 
tación de  los  fieles. 

Para  que  las  fiestas  de  los  Santos  no 
prevalezcan  sobre  los  misterios  de  la  sal- 
vación, déjese  la  celebración  de  muchas 
de  ellas  a  las  iglesias  particulares,  nacio- 
nes o  familias  religiosas,  extendiendo  a 
toda  la  Iglesia  sólo  aquellas  que  recuer- 
dan a  Santos  de  importancia  universal. 
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Capítulo  VI 


LA  MUSICA  SAGRADA 


112.  La  tradición  musical  de  la  Igle- 
sia universal  constituye  un  tesoro  de  va- 
lor inestimable,  que  sobresale  entre  las 
demás  expresiones  artísticas,  principal- 
mente porque  el  canto  sagrado,  unido  a 
las  palabras,  constituye  una  parte  nece- 
saria o  integral  de  la  Liturgia  solemne. 

En  efecto,  el  canto  sagrado  ha  sido 
ensalzado,  tanto  por  la  Sagrada  Escritu- 
ra (42)  como  por  los  Santos  Padres  y 
los  Romanos  Pontífices,  los  cuales,  en  los 
últimos  tiempos,  siguiendo  a  San  Pío  X, 
han  expuesto  con  mayor  precisión  la  fun- 
ción ministerial  de  la  Música  sacra  en  el 
servicio  divino. 

La  Música  sacra,  por  consiguiente,  se- 
rá tanto  más  santa  cuanto  más  íntima- 
mente esté  unida  a  la  acción  litúrgica, 
ya  sea  expresando  con  mayor  delicadeza 
la  oración  o  fomentando  la  unanimidad, 
ya  sea  enriqueciendo  de  mayor  solemni- 


(42)  Cf.  Bph.  5,  19;  Col.  8,  16. 
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dad  los  ritos  sagrados.  Además,  la  Igle- 
sia aprueba  y  admite  en  el  culto  divino 
todas  las  formas  auténticas  del  arte,  que 
estén  adornadas  de  las  debidas  cualida- 
des. 

Por  tanto,  el  Sacrosanto  Concilio,  man- 
teniendo las  normas  y  preceptos  de  la 
tradición  y  disciplina  eclesiástica,  y  aten- 
diendo a  la  finalidad  de  la  Música  sacra, 
que  es  la  gloria  de  Dios  y  la  santifica- 
ción de  los  fieles,  establece  lo  siguiente: 

113.  La  acción  litúrgica  reviste  una 
forma  más  noble  cuando  los  oficios  divi- 
nos se  celebran  solemnemente  cantados, 
con  intervención  de  ministros  sagrados  y 
participación  activa  del  pueblo. 

En  cuanto  a  la  lengua  que  debe  usar- 
se, cúmplase  lo  dispuesto  en  el  artículo 
36;  en  cuanto  a  la  Misa,  el  artículo  54; 
en  cuanto  a  los  sacramentos,  el  artículo 
63;  en  cuanto  al  Oficio  divino,  el  artícu- 
lo 101. 

114.  Consérvese  y  cultívese  con  sumo 
cuidado  el  tesoro  de  la  Música  sacra.  Fo- 
méntense diligentemente  las  "Scholae 
cantorum",  sobre  todo  en  las  iglesias  ca- 
tedrales. Los  obispos  y  demás  pastores  de 
almas  procuren  cuidadosamente  que  en 
cualquier  acción  sagrada  cantada,  toda 
la  comunidad  de  los  fieles  pueda  aportar 
la  participación  activa  que  le  correspon- 
de, a  tenor  de  los  artículos  28  y  30. 

115.  Dése  mucha  importancia  a  la 
enseñanza  y  a  la  práctica  musical  en  los 
seminarios,  en  los  noviciados  de  religio- 
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sos  de  ambos  sexos  y  en  las  casas  de  es- 
tudios, así  como  también  en  los  demás 
institutos  y  escuelas  católicas;  para  que 
se  pueda  impartir  esta  enseñanza,  fór- 
mense con  esmero  profesores  encargados 
de  la  Música  sacra. 

Se  recomienda,  además,  que  según  las 
circunstancias  se  erijan  Institutos  Supe- 
riores de  Música  sacra. 

Dése  también  una  genuina  educación 
litúrgica  a  los  compositores  y  cantores, 
en  particular  a  los  niños. 

116.  La  Iglesia  reconoce  el  canto  gre- 
goriano como  el  propio  de  la  Liturgia  ro- 
mana; en  igualdad  de  circunstancias, 
por  tanto,  hay  que  darle  el  primer  lugar 
en  las  acciones  litúrgicas. 

Los  demás  géneros  de  Música  sacra,  y 
•en  particular  la  polifonía,  de  ninguna 
manera  han  de  excluirse  en  la  celebra- 
ción de  los  Oficios  divinos,  con  tal  que 
respondan  al  espíritu  de  la  acción  litúr- 
gica a  tenor  del  artículo  30. 

117.  Complétese  la  edición  típica  de 
los  libros  de  canto  gregoriano;  más  aún. 
prepárese  una  edición  más  crítica  de  los 
libros  ya  editados  después  de  la  reforma 
de  San  Pió  X. 

También  conviene  que  se  prepare  una 
edición  que  contenga  modos  más  senci- 
llos, para  uso  de  las  iglesias  menores. 

118.  Foméntese  con  empeño  el  canto 
religioso  popular,  de  modo  que,  en  los 
ejercicios  piadosos  y  sagrados  y  en  las 
mismas  acciones  litúrgicas,  de  acuerdo 
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con  las  normas  y  prescripciones  de  las 
rúbricas,  resuenen  las  voces  de  los  fieles. 

119.  Como  en  ciertas  regiones,  prin- 
cipalmente en  las  Misiones,  hay  pueblos 
con  tradición  musical  propia  que  tiene 
mucha  importancia  en  su  vida  religiosa 
y  social,  dése  a  esta  música  la  debida  es- 
tima y  el  lugar  correspondiente,  no  sólo 
al  formar  su  sentido  religioso,  sino  tam- 
bién al  acomodar  el  culto  a  su  idiosin- 
crasia, a  tenor  de  los  artículos  39  y  40. 

Por  esta  razón,  en  la  formación  musi- 
cal de  los  misioneros,  procúrese  cuidado- 
samente que,  dentro  de  lo  posible,  pue- 
dan promover  la  música  tradicional  de 
su  pueblo,  tanto  en  las  escuelas  como  en 
las  acciones  sagradas. 

120.  Téngase  en  gran  estima  en  la 
Iglesia  latina  el  órgano  de  tubos,  como 
instrumento  musical  tradicional,  cuyo 
sonido  puede  aportar  un  esplendor  nota- 
ble a  las  ceremonias  eclesiásticas,  y  le- 
vantar poderosamente  las  almas  hacia 
Dios  y  hacia  las  realidades  celestiales. 

En  el  culto  divino  se  pueden  admitir 
otros  instrumentos,  a  juicio  y  con  el  con- 
sentimiento de  la  autoridad  eclesiástica 
territorial  competente,  a  tenor  de  los  ar- 
tículos 22  $  2,  37  y  40,  siempre  que  sean 
aptos  o  puedan  adaptarse  al  uso  sagrado, 
convengan  a  la  dignidad  del  templo  y 
contribuyan  realmente  a  la  edificación 
de  los  fieles. 

121.  Los  compositores  verdaderamen- 
te cristianos  deben  sentirse  llamados  a 
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cultivar  la  Música  sacra  y  a  acrecentar 
su  tesoro. 

Compongan  obras  que  presenten  las 
características  de  verdadera  Música  sa- 
cra y  que  no  sólo  puedan  ser  cantadas 
por  las  mayores  "Scholae  cantorum",  si- 
no que  también  estén  al  alcance  de  los 
coros  más  modestos  y  fomenten  la  par- 
ticipación activa  de  toda  la  asamblea  de 
los  fieles. 

Los  textos  destinados  al  canto  sagrado 
deben  estar  de  acuerdo  con  la  doctrina 
católica;  más  aún,  deben  tomarse  prin- 
cipalmente de  la  Sagrada  Escritura  y  de 
las  fuentes  litúrgicas. 
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Capítulo  Vil 


EL  ARTE  Y  LOS  OBJETOS  SAGRADOS 


122.  Entre  las  actividades  más  nobles 
del  ingenio  humano  se  cuentan,  con  ra- 
zón, las  bellas  artes,  principalmente  el 
arte  religioso  y  su  cumbre,  que  es  el  arte 
sacro. 

Estas,  por  su  naturaleza,  están  relacio- 
nadas con  la  infinita  belleza  de  Dios,  que 
intentan  expresar  de  alguna  manera  por 
medio  de  obras  humanas.  Y  tanto  más 
pueden  dedicarse  a  Dios  y  contribuir  a 
su  alabanza  y  a  su  gloria,  cuando  más 
lejos  están  de  todo  propósito  que  no  sea 
colaborar  lo  más  posible  con  sus  obras 
para  orientar  santamente  los  hombres 
hacia  Dios. 

Por  esta  razón,  la  Santa  Madre  Iglesia 
fue  siempre  amiga  de  las  bellas  artes, 
buscó  constantemente  su  noble  servicio, 
principalmente  para  que  las  cosas  desti- 
nadas al  culto  sagrado  fueran  en  verdad 
dignas,  decorosas  y  bellas,  signos  y  sím- 
bolos de  las  realidades  celestiales.  Más 
aún,  la  Iglesia  se  consideró  siempre,  con 
razón,  como  árbitro  de  las  mismas,  dis- 
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cerniendo  entre  las  obras  de  los  artistas 
aquellas  que  estaban  de  acuerdo  con  la 
fe,  la  piedad  y  las  leyes  religiosas  tradi- 
cionales y  que  eran  consideradas  aptas 
para  el  uso  sagrado. 

La  Iglesia  procuró  con  especial  inte- 
rés que  los  objetos  sagrados  sirvieran  al 
esplendor  del  culto  con  dignidad  y  be- 
lleza, aceptando  los  cambios  de  materia, 
forma  y  ornato,  que  el  progreso  de  la  téc- 
nica introdujo  con  el  correr  del  tiempo. 

En  consecuencia,  los  Padres  decidieron 
determinar  acerca  de  este  punto  lo  si- 
guiente: 

123.  La  Iglesia  nunca  consideró  como 
propio  ningún  estilo  artístico,  sino  que 
acomodándose  al  carácter  y  las  condicio- 
nes de  los  pueblos  y  a  las  necesidades  de 
los  diversos  ritos,  aceptó  las  formas  de 
cada  tiempo,  creando  en  el  curso  de  los 
siglos  un  tesoro  artístico  digno  de  ser 
conservado  cuidadosamente.  También  el 
arte  de  nuestro  tiempo  y  el  de  todos  los 
pueblos  y  regiones  ha  de  ejercerse  libre- 
mente en  la  Iglesia,  con  tal  que  sirva  a 
los  edificios  y  ritos  sagrados  con  el  debi- 
do honor  y  reverencia;  para  que  pueda 
junta.v  su  voz  a  aquel  admirable  concier- 
to que  grandes  hombres  entonaron  a  la 
fe  católica  en  los  siglos  pasados. 

124.  Los  Ordinarios,  al  promover  y  fa- 
vorecer un  arte  auténticamente  sacro, 
busquen  más  una  noble  belleza  que  la 
mera  suntuosidad.  Esto  se  ha  de  aplicar 
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también  a  las  vestiduras  y  ornamentos 
sagrados. 

Procuren  cuidadosamente  los  Obispos 
que  sean  excluidos  de  los  templos  y  de- 
más lugares  sagrados,  aquellas  obras  ar- 
tísticas que  repugnen  a  la  fe,  a  las  cos- 
tumbres y  a  la  piedad  cristianas  y  ofen- 
dan el  sentido  auténticamente  religioso, 
ya  sea  por  la  depravación  de  las  formas, 
ya  sea  por  la  insuficiencia,  mediocridad 
o  simulación  del  arte. 

Al  edificar  los  templos,  procúrese  con 
diligencia  que  sean  aptos  para  la  cele- 
bración de  las  acciones  litúrgicas  y  para 
conseguir  la  participación  activa  de  los 
fieles. 

125.  Manténgase  firmemente  la  prác- 
tica de  exponer  en  las  iglesias  imágenes 
sagradas  a  la  veneración  de  los  fieles; 
con  todo,  que  sean  pocas  en  número  y  se 
expongan  en  el  orden  conveniente,  a  fin 
de  no  causar  extrañeza  en  el  pueblo  cris- 
tiano ni  favorezcan  una  devoción  menos 
recta. 

126.  Para  juzgar  las  obras  de  arte,  los 
Ordinarios  de  lugar  oigan  a  la  Comisión 
Diocesana  de  Arte  Sagrado  y,  si  el  caso 
lo  requiere,  a  otras  personas  muy  enten- 
didas, como  también  a  las  Comisiones  de 
que  se  habla  en  los  artículos  44,  45  y  46. 

Vigilen  con  cuidado  los  Ordinarios  pa- 
ra que  los  objetos  sagrados  y  obras  pre- 
ciosas, dado  que  son  ornato  de  la  casa 
de  Dios,  no  sean  enajenados  ni  se  pier- 
dan. 
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127.  Los  Obispos,  sea  por  sí  mismos, 
sea  por  medio  de  sacerdotes  competentes 
dotados  de  conocimientos  artísticos  y 
aprecio  por  el  arte,  interésense  por  los 
artistas,  a  fin  de  imbuirlos  del  espíritu 
del  Arte  sacro  y  de  la  Sagrada  Liturgia. 

Se  recomienda,  además,  que,  en  aque- 
llas regiones  donde  parezca  oportuno,  se 
establezcan  escuelas  o  academias  de  arte 
Sagrado  para  la  formación  de  artistas. 

Los  artistas  que,  llevados  por  su  inge- 
nio, desean  glorificar  a  Dios  en  la  Santa 
Iglesia,  recuerden  siempre  que  su  trabajo 
es  una  cierta  imitación  sagrada  de  Dios 
Creador,  y  que  sus  obras  están  destina- 
das al  culto  católico,  a  la  edificación  de 
los  fieles  y  a  su  instrucción  religiosa. 

128.  Revísense  cuanto  antes,  junto 
con  los  libros  litúrgicos  de  acuerdo  con 
el  artículo  25,  los  cánones  y  prescripcio- 
nes eclesiásticas  que  se  refieren  a  la  dis- 
posición de  las  cosas  externas  del  culto 
sagrado,  sobre  todo  en  lo  referente  a  la 
apta  y  digna  edificación  de  los  templos, 
a  la  forma  y  construcción  de  los  altares, 
a  la  nobleza,  colocación  y  seguridad  del 
sagrario,  así  como  también  a  la  funcio- 
nalidad y  dignidad  del  baptisterio,  al  or- 
den conveniente  de  las  imágenes  sagra- 
das, de  la  decoración  y  del  ornato.  Co- 
rríjase o  suprímase  lo  que  parezca  ser 
menos  conforme  con  la  liturgia  reforma- 
da y  consérvese  o  introdúzcase  lo  que  la 
favorezca. 
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En  este  punto,  sobre  todo  en  cuanto  a 
la  materia  y  a  la  forma  de  los  objetos  y 
vestiduras  sagradas,  se  da  facultad  a  las 
asambleas  territoriales  de  Obispos  para 
adaptarlos  a  las  costumbres  y  necesida- 
des locales,  de  acuerdo  con  el  artículo  22 
de  esta  Constitución. 

129.  Los  clérigos,  mientras  estudian 
filosofía  y  teología,  deben  ser  instruidos 
también  sobre  la  historia  y  evolución  del 
Arte  sacro  y  sobre  los  sanos  principios  en 
que  deben  fundarse  sus  obras,  de  modo 
que  sepan  apreciar  y  conservar  los  vene- 
rables monumentos  de  la  Iglesia,  y  pue- 
dan orientar  a  los  artistas  en  la  ejecu- 
ción de  sus  obras. 

130.  Conviene  que  el  uso  de  insignias 
pontificales  se  reserve  a  aquellas  perso- 
nas eclesiásticas  que  tienen,  o  bien  el  ca- 
rácter episcopal,  o  bien  alguna  jurisdic- 
ción particular. 
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APENDICE 


DECLARACION  DEL  SACROSANTO 
CONCILIO  VATICANO  II  SOBRE  LA 
REVISION  DEL  CALENDARIO 


El  Sacrosanto  Concilio  Ecuménico  Va- 
ticano II,  reconociendo  la  importancia  de 
los  deseos  de  muchos  con  respecto  a  la 
fijación  de  la  fiesta  de  Pascua  en  un  do- 
mingo determinado  y  a  la  estabilización 
del  calendario,  después  de  examinar  cui- 
dadosamente las  consecuencias  que  po- 
drían seguirse  de  la  introducción  del 
nuevo  calendario,  declara  lo  siguiente: 

1.  El  Sacrosanto  Concilio  no  se  opone 
a  que  la  fiesta  de  Pascua  se  fije  en  un 
domingo  determinado  dentro  del  Calen- 
dario Gregoriano,  con  tal  que  den  su 
asentimiento  todos  los  que  estén  intere- 
sados, especialmente  los  hermanos  sepa- 
rados de  la  comunión  con  la  Sede  Apos- 
tólica. 

2.  Además,  el  Sacrosanto  Concilio  de- 
clara que  no  se  opone  a  las  gestiones  or- 
denadas a  introducir  un  calendario  per- 
petuo en  la  sociedad  civil. 
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La  Iglesia  no  se  opone  a  los  diversos 
proyectos  que  se  están  elaborando  para 
establecer  el  calendario  perpetuo  e  in- 
troducirlo en  la  sociedad  civil,  con  tal  que 
conserven  y  garanticen  la  semana  de  sie- 
te días  con  el  domingo,  sin  añadir  ningún 
día  que  quede  al  margen  de  la  semana, 
de  modo  que  la  sucesión  de  las  semanas 
se  mantenga  intacta,  a  no  ser  que  se 
presenten  razones  gravísimas,  de  las  que 
juzgará  la  Sede  Apostólica. 
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RATIFICACION  PONTIFICIA  DE  LAS 
DECISIONES  CONCILIARES 


In  Nomine  Sanctissimae  et  Individuae 
Trinitatis  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sanc- 
ti.  Decreta,  quae  in  hac  Sacrosancta  et 
Universali  Synodo  Vaticana  Secunda  le- 
gitime congregata  modo  lecta  sunt,  pla- 
cuerunt  Patribus. 

Et  Nos,  Apostólica  a  Cristo  Nobis  tra- 
dita  potestate,  illa,  una  cum  Venerabili- 
bus  Patribus,  in  Spiritu  Sancto  approba- 
mus,  decernimus  ac  statuimus,  et  quae 
ita  synodaliter  statuta  sunt  ad  Dei  glo- 
riam  promulgari  jubemus. 

Paulus  PP.  VI 


En  el  nombre  de  la  Santísima  e  indi- 
vidua Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo,  los  decretos  que  acaban  de  ser  leí- 
dos en  este  Sacrosanto  Concilio  Vaticano 
II  legítimamente  reunido,  han  obtenido 
el  beneplácito  de  los  padres. 

Y  Nos,  con  la  potestad  apostólica  que 
Cristo  nos  ha  dado,  en  unión  con  los  ve- 
nerables padres,  aprobamos,  decretamos 
y  establecemos  en  el  Espíritu  Santo  y 
disponemos  que  lo  así  decidido  conciliar- 
mente  sea  promulgado  para  la  mayor 
gloria  de  Dios. 

Paulo,  Papa  VI. 
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